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    CAPÍTULO 1


     


     


     


    El olor de las gardenias es tan intenso y maravilloso que siempre que cruzo por este parque, no puedo evitar sentarme en una banca a disfrutar del aroma de las flores. Me traen a la memoria un sin fin de recuerdos, estos minutos antes de llegar a casa los disfruto mucho. Estoy perdida en mis pensamientos y no escucho que me hablan, hasta que siento una mano en el hombro reacciono.


    - Mamá ¿Qué haces aquí? – es la voz de mi hija la que me saca de mis pensamientos.


    Levanto la mirada y veo a mi hija de dieciséis años de pie frente a mí.


    - Hola, cariño. – le sonrío con todo el amor que tengo para ella. – Estaba descansando un poco antes de subir a casa ¿Y tú de dónde vienes? No se supone que deberías estar en casa de tu abuela. – me pongo de pie y le doy un abrazo.


    - Ya sabes que no aguanto mucho a mi abuela, cuando están ella y papá juntos son insufribles. – me dice con cara aburrida. 


    - Miriam, no la visitas seguido y ya es mayor por eso debes de tener un poco más de paciencia con ella. – le digo y me avergüenza un poco mi regaño hacia ella.


    Yo nunca veo a mi suegra porque desde el día que la conocí, me dejo bien claro que no soy buena para su hijo y no soy bien recibida en las reuniones familiares.


    En el primer año de casada con Ricardo me di cuenta, que lo mejor era mantenerme alejada de su familia y dejé de visitarlos.


    - Mamá son insufribles… ¡No soporto a esa pretenciosa familia! Son tan simples y se creen de la realeza.


    - ¡Deja de hablar así de tu abuela y de su familia! – se perfectamente cómo se comportan los Morales y aun así no puedo dejar que les falte al respeto, es la familia de su Padre.


    - Venga ya mamá, si tú no los soportas. Nunca te apareces en esas aburridas comidas familiares, siempre dices que tienes trabajo o te duele la cabeza o lo que se te ocurra con tal de no verles la cara. – me sonríe.


    Mi nena es tan inteligente, nunca he tenido un solo problema con su comportamiento, es muy buena estudiante y sobre todo es muy buena chica por ella haría lo que fuera para que sea feliz.


    - El que no vaya nunca a esas reuniones familiares no quiere decir… - veo su cara y sonrío. – Tienes razón. No soporto a esa familia pretenciosa, pero tengo que llevar la fiesta en paz por ti mi amor, es tu abuela y tu padre los adora.


    - Pues será a los únicos que adora porque a nosotras… - la interrumpo para que cambie sus pensamientos.


    - Que te parece, si esta noche cocino la pasta con cilantro y pollo que tanto te gusta. – la tomo del brazo.


    - Mami, la que va a preparar lo que a ti te gusta soy yo, una ensalada con fresas y nueces y pollo a la parrilla.


    - Eso suena mucho mejor porque estoy muy cansada y los pies me están matando. Todo el día estuve de un lado al otro, mi jefe me hizo compensar lo que me paga muy bien este día. – le digo.


    Entramos a casa y me voy directo a mi habitación a cambiarme el uniforme de la tienda por un chándal y una camiseta de tirantes y lo mejor es quitarme los zapatos. Después de ponerme cómoda, salgo de mi habitación para ir directo a la cocina donde está mi hija preparando la cena.


    - Mamá olvide decirte que papá llegara tarde, porque llevo a tía Paula al pueblo.


    - ¿Al pueblo? Bueno, entonces cenaremos las dos solas. – estamos acostumbradas a que su padre nunca cene en casa.


    Me acerco al cajón donde guardo los cubiertos y me pongo a poner la mesa para las dos. Después de cenar y recoger la cocina, me pongo a revisar unos documentos de la mercancía que llegara mañana a la tienda.


    Miriam se fue a casa de su amiga Carla que vive ha lado de nuestro piso. Así que no estoy con el pendiente de que este fuera de noche. Dos horas más tarde termino con el trabajo y llamo a mi hija para que nos vayamos a dormir, mañana ella tiene colegio y yo entro temprano a la tienda.


    A las seis de la mañana suena el despertador y me levanto para ir a preparar el desayuno, anoche no escuche llegar a Ricardo y veo que sigue dormido, lo tendré que despertar o llegara tarde al trabajo.


    - Ricardo levántate o llegaras tarde, voy a preparar el desayuno. – veo que se pone de pie y entro al baño.


    - Irene necesito hablar contigo. – me dice entrando detrás de mí al baño.


    Estoy cepillándome los dientes y por el espejo lo miro y espero que me diga lo que se trae entre manos.


    - Hoy me voy de casa… Sabes que ya no funcionamos como pareja y tengo derecho a ser feliz a lado de alguien más. – lo dice tan quitado de la pena, como si me dijera que no vendrá a comer.


    Me ha dejado muy sorprendida y no porque se vaya de casa, eso lo venía venir desde el mismo día que nos casamos, sino que lo haga hasta ahora.


    Si estuvimos juntos todos estos años en realidad fue por Miriam, no queríamos que pasara por lo de tener a sus padres divididos.


    - Sabes que esto no funciona y si estuvimos juntos todo este tiempo ha sido por no causarle un problema a tu hija.


    - Lo sé. – le contesto y sigo mirándolo por el espejo. – Bien, si te irás de casa, te llevas todo de una sola vez y me deja las llaves, aquí no vas a estar entrando cada vez que quieras.


    - ¡No seas Infantil! Esta también es mi casa y puedo venir cuando quiera para ver a mi hija. – me responde con su voz de hijo de mamita.  - ¡No puedes evitar que la visite! ¡¿Es mi hija también o no?!


    - Nadie te lo va a impedir, pero vas a venir como un padre que ya no vive con ella. Llamaras y se pondrán de acuerdo de donde se van a ver y si es en casa tocaras la puerta y esperaras a que te abra. ¡Aquí ya no vives!


    - ¡No sé cómo fui a casarme contigo! Mi familia siempre ha tenido razón, eres una burda y sin educación. – me dice.


    - Y tu un imbécil y desgraciadamente a mí nadie me lo dijo… ¡Sola lo descubrí! Tengo que ir a preparar el desayuno para mi hija y me voy a la tienda porque tengo mucho trabajo esté día. Así que tienes todo el día para pasar tus cosas al piso de tu amante.


    Me mira con cara de asombro al saber que estoy enterada de su romance colegial con la profesora que vive aquí mismo en el cuarto piso.


    - Si Ricardo lo sé, y desde el primer día que te la tiraste. No dije nada porque estaba esperando el día dejaras de ser un egoísta gilipollas y te largabas de mi casa. Y si te preguntas sí tu hija lo sabe… ¡No, no lo sabe! Ahora quítate de la puerta que se me hace tarde. – le digo apartándolo de un empujón.


    Después de lo que paso a la hora de levantarme y de ver como mi hija y su padre se quedan hablando en la cocina. Llego a la tienda y me acerco al despacho del presidente de los almacenes, tengo varios años trabajando en estos almacenes de gran categoría en Madrid.


    Me acerco al despacho y toco la puerta y espero hasta que escucho que me dicen que pase. Entro con las ordenes de la mercancía que está por llegar y las que debe firmar el señor González.


    - Buenos días, señor González – lo saludo.


    - Buenos días, Irene, pasa por favor. – me saluda el dueño de los almacenes.


    - Disculpe que lo moleste, pero ayer no firmo las ordenes de la mercancía que esta al llegar. – le digo entrando al despacho.


    - No te disculpes y para nada molestas. Olvide por completo firmarlas ayer. – me saluda con su sonrisa bonachona – Irene, quiero presentarte a mi hijo el  Doctor Alejandro González.


    No me había dado cuenta qué otra persona estaba en el despacho.


    Me doy la vuelta y me encuentro con unos ojos negros hermosos y sin poder evitarlo me pongo nerviosa.


     El hijo de mi jefe es un hombre alto, moreno y muy atractivo con una sonrisa que me desarma y la mirada de sus hermosos ojos negros me traspasa hasta el alma.


     - Mucho gusto en conocerlo doctor González. – le sonrío. 


    Y le extiendo la mano, cuando su mano toma la mía siento unas ganas tremendas de tirarme en sus brazos.


    - El placer es mío, por fin conozco a la mujer que ha causado tan buena impresión en mi familia.


    Sonrío nerviosa y suelto mi mano de entre las suyas.


    - He terminado de firmar las ordenes Irene. – me dice el señor González y le da una hojeada a los documentos y los extiende para que los tome.


    Salgo de esa oficina temblando de pies a cabeza, pero que ha pasado ahí dentro. Conocer al hijo mayor del señor González me ha dejado temblando,


    Es un hombre guapísimo de cabello negro, y muy alto creo que fácil mido veinte o veinticinco centímetros menos que él y lo que me desarmo fue mirar sus hermosos ojos negros, sentí que la sangre se me espeso al mirarlo y lo que me sorprendió es que sentí unas ganas tremendas de que me abrazara.


    Paro de estar divagando y voy de prisa al área donde descargan la mercancía.


    Hoy la tienda ha sido un caos parece que varias de las empleadas se han puesto de acuerdo y no han venido a trabajar y la mañana ha estado caótica. 


    Me acerco de nuevo hacia la oficina del señor González tengo que dejarle las formas de la mercancía que llego a su secretaria.


    Llego a la oficina y veo que su secretaria no está, voy a dejar los papeles en el escritorio y en ese momento sale de su oficina mi jefe y detrás de él viene su hijo.


    - Irene, iba a buscarte. Voy a salir a comer con mi hijo y como mi secretaria no ha llegado por favor encárgate de la oficina hasta que Martina aparezca por aquí.


    - Claro que sí señor González. Yo me encargo. – le sonrío y suspiro cuando salen los dos de la oficina.


    Hace mucho tiempo que no me pasaba algo como el ponerme nerviosa al conocer a un hombre, bueno tampoco conozco muchos hombres del tipo del hijo de mi jefe.


     Suena el teléfono y me distrae de estar pensando, que tampoco estoy para estar ligando que mi tiempo ya paso. Ahora me tengo que dedicar a mi hija y a poner en orden mí vida. Este día estuvo pesado, después de que llego Martina y se hizo de la oficina, me fui a mi área que estuvo muy llena de clientes hasta la hora de mí salida.


    A las ocho salgo del trabajo y antes de ir a casa paso por la tienda para comprar un par de cosas que hacen falta para la cena.


    Hoy no me detengo en el parque a disfrutar del aroma de las gardenias. Tengo que llegar a casa para saber cómo esta Miriam, he tratado de comunicarme con ella todo el día y no me ha contestado el teléfono.


    Entro a casa y dejo la compra en la cocina, me acerco a la habitación de mi hija y antes de entrar toco a la puerta y la encuentro acostada en su cama mirando el techo y me preocupa verla así.


    - Hola, pensé que no estabas. – me acerco hacia su cama y me siento a su lado.


    - Papá se ha ido de casa, pero ya lo sabes, tú misma le dijiste que esta no es su casa, porque eres la que paga todo aquí.


    Antes de hablar tomo aire, me enoja ser tan tonta y no darme cuenta qué Ricardo le diría todo a su manera para quedar él como la víctima.


    - ¿Qué pasa Miriam? ¿Tu padre dijo que yo lo eche de casa? Él tomó la decisión y me lo dijo esta mañana. y es verdad soy quien paga los gastos de esta casa desde hace años y si no me quejaba era para que tú no tuvieras que vernos peleando un día sí y otro también.


    - Le dijiste que no podía entrar a la casa. – me dice llorando.


    - El decidió irse, es normal que yo no quiera que este entrando a cada momento, porque ya no vivirá con nosotras y en ningún momento le prohibí que te viera o te buscara… Me conoces y sabes que no soy una mala persona, aunque eso sea lo que siempre escuchas que dice tu padre.


    - ¡Yo no quiero que mi papa viva lejos de mí! ¿No puedes entenderlo? Quiero a mi papá de vuelta o me iré a vivir con él. – me dice llorando.


    - No eres una niña Miriam y tomas tus propias decisiones y si eso es lo que quieres, irte a vivir con tu papá… No voy a impedírtelo. – me guardo las lágrimas.


    En mala hora la deje hablando sola con su padre, pero estaba llena de rabia por la desfachatez del hombre con el que estuve casada quince años.


    Han pasado algunas semanas del día que Ricardo se fue de casa, y la situación entre mi hija y yo esta que se corta.


    Nunca había pasado una situación de este tipo de rebeldía con ella y su padre no ayuda en nada, las cosas cada día son más difíciles no hay día que no discuta con ella.


    Vengo subiendo las escaleras y me encuentro de frente al imbécil de mi esposo y viene en compañía de la profesora. Los miro y hago como si no los conociera.


    Entro al apartamento y lo que me encuentro me pone de muy mal humor, Hay un desorden por todo el salón, parece que huracán hubiera pasado por aquí. ¿Porque me pasan estas cosas a mí?


    Estos meses he tratado de ser comprensiva con mi hija y dejarla que se acostumbre a que su papá ya no vive aquí, pero esto raya en lo injusto.


    Trabajo todo el día para que no le falte nada, ya que su padre ni por equivocación me pasa algún dinero para sus gastos; Si no lo hacía cuando vivía aquí, menos lo va a hacer ahora.


    Entro a la cocina y me encuentro a Miriam muy acaramelada con un chico que parece sacado de una película gótica, viste todo de negro y con más maquillaje del que yo he usado en mis treinta y seis años.


    - Siento interrumpirles tortolitos, pero muero por un café. – trato de sonar normal y no asustada por el zombi que tiene abrazada a mi hija. - ¿Y tú eres?


    Le pregunto al monito que me tiene con los pelos de puntas.


    - Buenas tardes, señora. Soy el novio de su hija. – se presenta tan quitado de la pena.


    - ¡¿El novio de mi hija?! Desde cuando mi hija tiene novio y no me entero.


    - Hace un par de semanas que salimos mamá. – se levanta de las piernas de su novio.


    - Bueno pues, novio de mi hija por favor puedes ir a ver en que cementerio te necesitan. Tengo que hablar con tu noviecita. – miro al chico y en lo dicho parece sacado de un comic gótico.


    - ¡Mamá! No digas eso… Tomás no trabaja en ningún cementerio. – me dice Miriam furiosa.


    - ¿Ah no? Entontes en una funeraria. – veo la cara de estos dos jóvenes y me quiero reír, pero no debo. Antes tengo que aclarar el punto con esta niña.


    - ¡Mamá! Deja de estar diciendo estas cosas.


    Acompaña al chico a la puerta y regresa a la cocina donde estoy sirviéndome un café.


    - Fuiste muy grosera con Tomás y no tenías derecho. – me dice furiosa.


    - ¿Qué no tenía derecho? No lo sabes bien Miriam, esta es mi casa y puedo, créeme que puedo… La que no debería de estar aquí sola en la casa con su novio eres tú Miriam… ¿Qué te está pasando?


    - Lo que pasa, es que también es mi casa y puedo invitar a quien quiera o me vas a pedir las llaves como a mi papá.


    - Me preocupa que vayas a cometer una tontería… - me interrumpe.


    - Como la que tu cometiste al tenerme, eso quieres decir.


    - ¡Claro que no! Para mi tenerte nunca fue una duda o un error. Hemos hablado mucho sobre eso y lo sabes bien, puedo entender que estés molesta por que tu padre se fue de casa y que me culpes a mí por eso, pero va siendo hora qué dejes de actuar como una adolescente berrinchuda y entiendas que tú padre y yo no podíamos seguir juntos.


    - ¡Me voy a ir con papá a vivir! Cuando encuentre un lugar donde vivir ¡Te aviso que me iré con él! – se pone de pie.


    - Es tu decisión ¿Cómo que hasta que tenga un lugar donde vivir? Dónde está ahora ¿Viviendo en la calle? – la veo caminar de un lado al otro en la cocina.


    - En la calle no, vive con la abuela. – me dice furiosa.


    - ¿Estás segura de eso?... Acepto que fue una mala decisión dejar que fuera tu padre quien te explicara la situación, y sabes bien que tu padre no vive con tu abuela. Entiendo que estés molesta conmigo porque tu mundo rosa se rompió, pero, también tienes que entender las cosas como son… Ya no eres una niña.


    - No quiero seguir hablando mamá, cumplí con avisarte que en cuanto papá me diga su nueva dirección me iré a vivir con él y no te preocupes no me llevare nada y ¡Te dejare las llaves de tu casa! – me grita furiosa.


    Me pongo de pie y me acerco a la puerta.


    - No me levantes la voz de esa manera Miriam, sigo siendo tu madre y me debes respeto y siento mucho la situación en la que te hemos puesto tú padre y yo. No voy a detenerte si tienes claras tus decisiones, eres una chica inteligente y si lo que deseas es vivir con tu papá no puedo evitarlo.


    - Quiero vivir con mi padre y el día que me vaya, no volveré a entrar a tu casa sin ser invitada.


    - Sobre dejar las lleves también será tu decisión, está es tu casa y lo sabes. – la miro y antes de ponerme a llorar delante de ella, mejor cambio el tema. - La cena estará lista en media hora por si quieres acompañarme.


    Y como era de esperarse no apareció a cenar y lo hice sola, termine de limpiar la cocina y me prepare para ir a dormir. Me siento tan asustada de que mi hija se vaya de casa, que no creo poder pegar ojo en toda la noche.


    Estoy acostada en mi cama mirando el techo que se ilumina por el foco de la calle, la luz entra por la ventana y yo siento como caen lágrimas de mis ojos. Nunca debí de casarme con Ricardo sabía que no iba a funcionar, su familia nunca me acepto y cuando se decidió a que nos casáramos Miriam tenía un año y tuve que aguantar las miradas de dudas de que mi hija fuera una Morales de verdad.


    A las dos de la mañana por fin me duermo y unas horas después me despierta la alarma del despertador y me levanto para ir a preparar el desayuno.


     Veo el reloj de la cocina y mi hija no ha dado señales de estar levantada así que me acerco a su habitación y la encuentro todavía en la cama arropada, fingiendo dormir.


    - Levántate o se te va a hacer tarde para la escuela, el desayuno está listo.


    - No, no voy a ir al colegio. – me dice y se vuelve acomodar en la cama.


    - ¿Estás enferma? Venga Miriam no me toques las narices que bastante tengo ya con todo lo que ha pasado…  Así que te levantas y te arreglas que tampoco quiero llegar tarde al trabajo y menos por un berrinche tuyo.


    - Ya te dije que no voy a ir… Y no estoy enferma solamente no quiero ir.


    - Pues me importa un pepino que no quieras ir, así que te levantas y te arreglas porque en treinta minutos salimos de la casa. – le digo saliendo de su habitación.


    Cinco minutos más tarde la escucho en la ducha y suspiro de alivio estoy tomándome una taza de café cuando entra a la cocina y se sienta frente a mí.


    - Te aviso que hoy voy a ir a visitar a papá a casa de la abuela. – me dice enojada.


    Me le quedo mirando y no puedo más al ver su actitud, y le suelto sin sentir remordimiento de descubrir el secreto de su padre.


    - Y porque vas a ir hasta casa de tu abuela a ver a tu padre, si con subir al cuarto piso en este momento lo encuentras en casa de la profesora Miranda.


    Me pongo de pie y dejo mi plato y taza en el lavavajillas, me aguanto y no la miro. Salgo de la cocina sintiéndome mal por ser tan comunicativa con mi hija. Cinco minutos después salimos las dos de casa y en todo el camino a su escuela no hablamos.


    Al llegar se baja y no se despide de mí, me quedo un par de minutos mirándola entrar a la escuela. Hasta que el claxon de otro auto me saca de mis pensamientos, me pongo en marcha al trabajo.


     


     


  




  

     


     CAPÍTULO 2


     


     


     


    En toda la mañana no he podido dejar de pensar que le dije a mi hija lo de su Padre y la maestra, y no puedo dejar de sentirme mal por eso.


    Estoy dejando unos perfumes dentro del mostrador, cuando escucho que se abren las puertas del elevador del personal y veo salir de el a Miriam junto al hijo de mi jefe.


    Miriam se apresura a llegar a mi lado y me mira con su carita de arrepentimiento como cuando era una niña.


    - Hola mami… vine a invitarte a comer. – me dice nerviosa.


    Me quedo mirándola y suspiro de alivio al verla aquí frente a mí.


    - Hola mi amor, justo iba a salir a comer. – y mis ojos se topan con los del doctor González se queda frente a nosotros y nos mira a las dos.


    - ¿Así que tienes una hija? – me pregunta sonriendo y mirándome fijamente.


    - Sí, tengo una hija. – le contesto y le devuelvo la sonrisa, su mirada me pone los nervios a flor de piel. ¡Qué fuerte lo que me hace sentir con solo mirarme! 


    - Mamá sabías que Alejandro tiene máster en Psicología, Psiquiatría y otro par de carreras. Hemos estado hablando, bueno en realidad he sido yo la que no he dejado de hablar desde que me lo tope al llegar… Me ha servido mucho hablar con él.


    - ¿De verdad? No, no lo sabía. – le pregunto y es el doctor quien me responde y en su mirada noto ternura al verme tan nerviosa y aliviada.


    - Es verdad tengo varios Máster en áreas de medicina. – me sonríe.


     Tengo que apoyar mis manos sobre el mostrador, esa sonrisa hace que las piernas se me aflojen y sin devolverle la sonrisa le contesto.


    - No pregunte eso. Si no que vinieron hablando de camino aquí.  – le digo.


    - Ha sido una plática muy interesante – dice mirándome fijamente. – Nos les entretengo más, tienen que ir a comer y yo tengo que ver a mi padre ¿Se encuentra en su oficina todavía?


    - Si, no lo he visto salir. - se despide de mi hija con dos besos en las mejillas y se va en busca de su padre.


    Estamos comiendo en un restaurante de comida thai que nos encanta a las dos y me ha contado parte de su conversación con el hijo de mi jefe.


    - Lo demás no te lo puedo contar porque ha sido como una consulta con el psicólogo eso queda entra el doctor y yo. – sonríe divertida.


    - Pero no he pagado la consulta, le diré que me pase sus honorarios, no pudiste conseguir un psicólogo más económico. Estoy segura la factura me va a costar un riñón.


    - Y te vas a desmayar cuando te diga que me ha dado cita para la próxima semana en su consultorio. Dice que es importante que no falte porque eso me ayudara a sacar lo que tenga aquí dentro sobre la separación tuya y de papá.


    - Es importante para ti qué consultes con el doctor y por mi está bien. – le digo mirándola y me da mucho gusto verla comer con tan buen apetito.


    - He pensado que como las consultan te van a salir un riñón, por el tiempo que este asistiendo no recibiré lo que me das semanalmente y puedo buscar un trabajo cuidando niños en el edificio.


    - Necesitas lo que te doy para tus gastos y con lo de cuidar niños podrías hacerlo los fines de semana, así no interfiere en tus estudios y puedes tener un dinero extra, del pago de las consultas me encargo yo.


    - Van a ser muy caras mamá, mejor buscare otro doctor más económico. – me dice.


    - Ve a la consulta del doctor González y ya veremos donde ajustamos el presupuesto para pagarle. – me llevo la copa de agua a los labios. – No sabía que tuviera consulta de sicólogo, pensé que trabajaba en algún hospital que era cirujano o algo por el estilo.


    - Tiene un hospital y es el director. También es cirujano, no estás muy alejada y lo de la consulta de psicólogo me atenderá él porque soy tu hija, eso me dijo.


    - ¿Te dijo eso? Qué raro, si no lo conozco, pero igual le agradezco que se tome el tiempo de atenderte. ¿Hablaste con tu padre?


    - Si, mamá… Lo siento me porte como una tonta contigo y mi papá me pidió disculpas por tratar de ponerme en tu contra. Me dijo que vivirá con la profesora.


    - Qué bueno que recapacito… Miriam me voy a divorciar de tu padre ¿Lo entiendes verdad? – la miro a los ojos.


    - Lo entiendo mamá y quiero que también tú seas feliz y si encuentras a alguien lo entenderé también… Es difícil pensar en que ya no estarán juntos tú y papá, pero también quiero que ustedes sean felices.


    - Para mí también en cierta forma será raro no ver a tu padre en casa. Fueron quince años los que estuvimos juntos, pero tu papá ya no era feliz a mi lado y tiene derecho a buscar su felicidad.


    - Al igual que tú mami. – me mira con sus ojos llenos de lágrimas.


    - También yo, pero no pienso en eso en estos momentos, lo primero es encarrilar la vida y ya dirá el futuro que nos va trayendo.


    - El doctor González me gusta para ti y le gustas a él, vi cómo te miraba mamá. – lo dice y me mira fijamente esperando mi reacción.


    - Es muy pronto para algo así en mi vida, además al doctor González lo conozco de nada y es muy joven, así que deja de ver cosas donde no las hay.


    - Tu también eres joven mami y el doctor Gonzales tiene treinta años no es tan joven como tú dices.


    - Para mí si es joven, yo casi cumplo cuarenta.


    - Ay mamá que son seis años y no son tantos lo que hay de diferencia y para cumplir cuarenta te faltas cuatro no exageres. – me dice mi hija. – Si dejaras de usar es moños tan apretados y esa ropa tan floja, te verías mejor.


    - Bueno deja de criticarme y comamos en paz. – le digo fingiendo enojo.


    Terminamos de comer y me acompaña a la tienda y se queda conmigo hasta la hora de salir. Después de terminar el día de trabajo nos vamos directo a casa y del drama de esta mañana no queda nada.


    Las semanas comienzan a pasar y en ningún momento he extrañado la presencia de Ricardo en mi vida, pero esto no se lo digo a mi hija.


    Ella sigue con sus consultas con el doctor González, hoy me tengo que pasar por su oficina, su secretaria me dijo que pagaban por plan de mes o tres meses y hoy pasare para ver cuál plan me conviene más. A la hora de la comida me encamino hacia la dirección donde se encuentra el hospital de Alejandro González.


    Estoy frente a la puerta de entrada a la clínica y sin poder evitarlo me siento asustada, ¡Por dios! Este lugar destila clase y se ve enorme.


    Asustada debería de estar, pero por la factura que tendré que pagar en este lugar y creo que con un solo riñón no será suficiente tendré que dejar los dos.


    Me acerco al escritorio de la secretaria del doctor. - Buenas tardes, soy Irene Barroso la madre de Miriam Morales Barroso, ella está viniendo a consulta con el doctor Alejandro González.


    - Si, conozco a Miriam, es una chica muy educada y simpática. – me dice sonriendo.


    - Muchas gracias por pensar así de mi hija… He venido a pagar lo de sus consultas.


    - Bien, mire el doctor me dijo que cuando usted viniera le avisara porque quiere hablar con usted. – me dice. – la anunciare, el doctor acaba de terminar una cirugía y creo que puede recibirla en unos minutos


    Me siento a esperar que me llame para poder entrar a ver al doctor, espero que este todo bien con mi hija.


    - Puede pasar señora Barroso, el doctor la recibirá en este momento.


    Me pongo de pie y sigo a la secretaria que es una mujer muy amable y mayor andará por los sesenta años. Abre la puerta del consultorio y me dice que pase. Al entrar me encuentro con esos ojos negros que me erizan la piel con solo sentir su mirada.


    - Buenas tardes. – me dice con ese tono de voz tan sensual y claro.


    - Buenas tardes, Doctor González. Su secretaría me ha dicho que quería hablar conmigo… ¿Está todo bien con Miriam? – me siento nerviosa.


    - Todo está bien con su hija, solo quería hablar con usted sobre los pagos de las consultas.


    - Discúlpeme que he venido hasta ahora, pero he tenido tantos asuntos en la cabeza que se me olvido. Sé que esa eso habla muy mal de mí, pero no puedo mentirle.


    - No tiene que disculparse y no puedo tener una mala opinión, porque tiene una hija maravillosa y eso habla muy bien de usted. – me sonríe.


    - Gracias… ¿Y qué es lo que quiere hablar conmigo? – le pregunto y me arrepiento de inmediato por ser tan descortés.


    - Es sobre la parte económica de las consultas y lo que quería decirle es que las sesiones de su hija están cubiertas por la parte del seguro que cubre sus gastos médicos en la empresa.


    - ¿Está seguro de esa parte? - lo miro y me sonríe. – Sé que en una parte de mis gastos médicos puede entrar un familiar, pero no sabía que eso incluía consultas con el sicólogo.


    - Si las incluye señora Morales. – me dice – Mi padre hablo conmigo sobre eso.


    - Barroso – le digo y me mira confundido. –  Ya no soy la señora Morales, mi apellido es Barroso.


    - Discúlpeme entonces señora Barroso, como le decía las consultas de su hija están ya cubiertas y las que sean necesarias.


    - Gracias por tomarse el tiempo de ver a mi hija. Sé que está haciendo una excepción en su rutina de trabajo. – lo miro avergonzada. – Entiendo que no puede hablar sobre lo que mi hija le confía y solo quiero que sepa que Miriam para mí es lo más importante de mi vida y que ella esté bien es lo único que me importa.


    El doctor me mira fijamente y en su mirada noto algo que no se descifrar, pero que me sorprende, creo que me lo estoy imaginando porque hace tantos años que nadie me había mirado de esta manera.


    - Su hija ahora está bien, es una chica muy inteligente y centrada para su edad.


    - Miriam es una chica muy tranquila, solo que la separación la descontrolo. Y de eso también soy bastante culpable porque en mi afán de protegerla, me quede un matrimonio sin futuro. – lo miro y me avergüenzo por estar desahogándome. – Lo siento estoy quitándole tiempo.


    - No se preocupe podemos seguir hablando. – me mira con una sonrisa en sus labios. – ¿Le gustaría acompañarme a comer?


    Me lo pregunta de repente y lo miro sorprendida. – ¿A comer? No creo que eso sea buena idea, es mejor que deje de quitarle su tiempo. – me pongo de pie.


    También se pone de pie y no deja de mirarme, eso me hace sentir muy nerviosa. Porque me mira de una manera que ningún hombre lo había hecho.


    Vaya que ni siquiera el que fue mi marido por quince años alguna vez me miro de esta manera como si yo fuera la mujer más especial del mundo.


    Continuó hablando nerviosa. – Gracias por invitarme a comer, pero todavía tengo que hacer unos pendientes más antes de regresar al trabajo.


    - En otra ocasión será entonces. – me sonríe


    Lo miro y no puedo evitar devolverle la sonrisa – En otra ocasión quizás acepte la invitación. – le digo y me siento como una adolescente ante su primera invitación a salir.


    - Espero que así sea. – me dice con esa voz tan sensual que me tiene temblando de pies a cabeza.


    Me acompaña hasta el elevador y camina a mi lado y en un momento que su mano rozo la mía, sentí un calor recorrerme por todo el cuerpo.


     Se abren las puertas del elevador y entro rápidamente, al volverme lo veo y antes de que se cierren las puertas levanto la mano y me despido de él.


     Estoy a punto de ir a emergencias para que me revisen porque me corazón late acelerado y descontrolado al estar en presencia del doctor González.


    Todo lo que resta de la tarde no he podido dejar de pensar en Alejandro González y en la invitación a comer que deje en el aire ¿Volverá a invitarme otra vez? Quizás algún día lo haga, pero no creo que sea buena idea que acepte su invitación.


    Hoy al salir del trabajo pasare por casa de mi tía Susana he estado postergando esta visita porque sé que se va a sorprender cuando le diga que Ricardo ya no vive con nosotras y que estoy empezando con los tramites del divorcio.


    Antes de abrir la puerta de la entrada de casa de mi tía, me detengo unos minutos a tomar un poco de aire, la conversación que tendré con ella no será muy agradable, ella no está a favor del divorcio y sé que esto no lo va a tomar de buena manera.


    Voy directo a la cocina porque sé que ahí la encontrare. Y si como lo predije ahí está la tía Susana como siempre preparando algún delicioso platillo o postres. Me mira y me sonríe.


    - Hola cariño ¿Y ese milagro que te acuerdas de esta vieja? – me dice fingiendo un tono de reproche.


    - Hola, perdóname que no he venido antes, pero he tenido unos días bastante pesados. – me acerco y le doy un abrazo.


    - Sí, algo sé de qué has tenido un tiempo algo difícil. – me dice devolviéndome el abrazo.


    - ¿Sabes ya de lo que vengo hablarte? – le pregunto sin deshacerme de su amoroso abrazo.


    - Claro que lo sé… Sabes que los chismes corren rápido.


    - Siento decirte que no es un chisme tía, empezare con los trámites de divorcio.


    - Te tardaste quince años en decidirte hija, nunca debiste de casarte con ese niño mimado que es Ricardo.


    La miro sorprendida, nunca imagine que fuera estar de acuerdo conmigo. Me acerco a una silla frente a la mesa y no puedo evitar ponerme a llorar, mi tía se acerca y me acaricia la cabeza como cuando era niña. Me deja llorar por unos minutos y cuando me tranquilizo me prepara un café.


    - No llores más Irene, ya bastante te hizo pasar malos momentos ese imbécil y no se merece una sola de tus lágrimas.


    - Pensaba que ibas a molestarte por mi divorcio y no sabes el alivio que siento al escucharte.


    - Te tardaste mucho en decidirte y jamás se me ocurriría reprocharte que saques de tu vida a ese hombre… Nunca estuve de acuerdo en que te casaras con él, pero respete tu decisión y me calle mis opiniones. Ahora que lo has sacado ya de tu camino puedo decirte que me alegro mucho de que lo hicieras… Te mereces encontrar a alguien que valore y descubra la gran mujer que eres Irene.


    No puedo evitar llorar de nuevo y lo hago hasta que siento que las lágrimas que por tantos años me guarde salen a borbotones, limpiando y sanando mi lastimado corazón, hace muchos años que deje de amar a Ricardo, cuando me case con él estaba enamorada e ilusionada, pero él se encargó de matar esos sentimientos en mí.


    Nunca me dio el lugar que debía tener en su vida, para él siempre fui solo la mujer que le endoso una vida, y su familia se dio a la tarea de hacérmelo saber cada vez que tenía la mala suerte de convivir con ellos.


    - Llora y saca todo para que puedas seguir adelante Irene. – se sienta a un lado mío y me toma la mano.


    Pasan varios minutos hasta que puedo dejar de llorar.


    - Venga Irene, ve a refrescarte un poco y después regresas aquí y te serviré un gran pedazo de tarta de chocolate que sé que te encanta.


    Me levanto, pero antes de salir de la cocina me acerco a mi tía y me abrazo a ella como cuando era una niña y solo en sus brazos me sentía protegida y amada. Vuelvo a llorar y ella pacientemente me acuna en sus brazos.


    - Anda cariño ya paso, todo va a tomar un nuevo curso y estoy segura qué vas a tener una nueva vida mejor que la que llevaste hasta ahora. Venga ve a recomponerte un poco.


     


    Me suelto de su abrazo y me dirijo al baño donde me miro al espejo y veo a una Irene que no conozco. Tengo treinta y seis años, pero la imagen que me regresa el espejo es la de una mujer que parece diez años mayor y con una mirada triste y agobiada.


    Antes de regresar a la cocina me miro en el espejo de cuerpo completo que está detrás de la puerta del baño y no me gusta lo que veo, siento que ese cuerpo que se refleja no es mío.


    Es como si estuviera observando a una mujer que no conozco mi cabello recogido en un moño que tampoco me favorece y mi piel esta apagada, se me llenan de nuevo los ojos de lágrimas y no las dejo que salgan.


    No más llanto ya basta de ser condescendiente conmigo misma, nadie tiene la culpa de lo que me he permitido llegar a ser y si quiero ponerle remedio, tengo que comenzar desde hoy mismo.


    Pero antes de salir del baño vuelvo observarme en el espejo, estoy hecha un tonel, los botes de helado y cajas de bombones dejaron su huella en mi cuerpo y por lo que siento en mi alma también.


    Observándome quiero justificarme que puse primero a mi familia qué a mí misma, pero no es justificación de nada. Simplemente me olvidé de mí y me cubrí de kilos de azúcar y comida chatarra, no puedo negar que la única culpable simplemente he sido yo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  



  
     


    CAPÍTULO 3


     


     


     


     


    Regreso a la cocina y al entrar mi corazón se llena de ternura al ver a mi tía, ella es una madre para mí y no es que no tenga yo una madre, solo que la que me trajo al mundo rehízo su vida casándose con un prominente ingeniero de Madrid, y al comenzar su nueva vida me dejo viviendo con mi tía y su esposo.


    Nunca le he reprochado a mi madre que me dejara aquí, tampoco es algo que me haya marcado. Simplemente ella tomo sus decisiones y para mí lo mejor que pudo hacer fue dejarme a lado de mis tíos, ellos me aman como si fuera su propia hija y de igual manera yo los adoro.


    Con mi madre tengo una buena relación de amigas a la quiero mucho y la respeto, pero a con mi tía Susana puedo desnudar mi alma y ella siempre tiene la palabra correcta. También tengo dos hermanos que son hombres de éxito y nos vemos de vez en cuando, y nuestra relación es cariñosa y cordial.


    Ellos también aman a mi hija y siempre estuvieron diciéndome que no debería desperdiciar mi vida en un mal matrimonio, creo que se pondrá felices cuando les diga que me voy a divorciar.


    - Ya estoy de regreso tía. – le digo sentándome de nuevo frente a mi taza de café que está de nuevo llena de café recién hecho.


    Se acerca y pone frente a mí un plato con un trozo de pastel de chocolate.


    - Creo que voy a pasar de ese trozo de pastel, me acabo de dar cuenta que he tenido de sobra para el resto de mi vida de harinas, azúcar y sobre todo de chocolates. – le digo con voz triste.


    - ¿Porqué? Es solo un trozo Irene, no toda la torta entera.


    - La realidad me ha golpeado de frente, estoy hecha un tonel tía y tengo que olvidarme de todo que va a contribuir a que siga engordando.


    - No seas exagerada, tienes unos kilos de sobra y eso desde hace mucho que lo sabes y no has querido hacer algo para bajarlos, pero un tonel no eres y para tu información este postre es bajo en azúcar y grasa lo puedes comer sin culpa y así me das tu opinión.


    - Solo un trozo total uno más o uno menos no hace mucha diferencia.


    -Tu tío y yo tomamos un curso sobre postres bajos en azúcar queremos abarcar ese mercado en la cafetería.


     


    - Que buena noticia, seré tu clienta más asidua te lo prometo. – le digo llevándome un trozo a la boca y al sentir como el sabor del chocolate se expande dentro de mi boca cierro los ojos y suspiro. – Esta es la torta que los ángeles deben de comer en el cielo… Tía te has superado a ti misma, ¡esta delicioso!


    - ¿Te ha gustado entonces? – me pregunta sonriendo.


    - Más que gustarme, quiero comerlo hasta el último día de mi vida. – le digo


    - En lo dicho que exagerada eres, pero gracias por tu opinión… Mañana mismo lo pondré en la carta de la cafetería. – me dice riendo y feliz.


    - Será un existo garantizado…Dios existe eso es seguro – le digo riendo. – En el momento que decido empezar una vida sana me das a probar el mejor pastel de chocolate que he probado en toda mi vida y además es ligero.


    - Ya era hora que te dieras cuenta qué estabas desperdiciando tu vida hija, al lado de un hombre que no te valoraba y que te alejaras de esos atracones de azúcar.


    - Ni me digas, que voy a llorar de nuevo… y tienes razón es hora de dejar de comer cómo si no hubiera mañana. No me podré a régimen dietético porque sé que no lo cumpliría, pero voy a empezar por dejar de darme esos atracones nocturnos.


    - Todo saldrá bien ya lo veras, te quiero mucho Irene. Sabes que nunca nos molestaríamos por las decisiones que tomes, si lo hiciéramos que clases de Padres hubiéramos sido para ti.


    - A mí todavía me truenan los oídos. – le digo sonriendo triste. – Y es desde aquella noche que les dije que me casaría con Ricardo, tía tus gritos y los de tío Roberto debieron oírse hasta la china.


    - Que te casara con Ricardo nunca nos pareció bien porque ese hombre no es para ti y si discutimos contigo la noche que nos diste la noticia, fue porque eres nuestra hija y verte feliz es lo queremos. Desgraciadamente sabíamos que ese imbécil nunca valoraría el pedazo de mujer que tendría al lado.


    Seguimos hablando sobre lo que fue mi vida al lado Ricardo y sin poder evitarlo volví a llorar solo que ahora fueron lágrimas de alivio y no de dolor o tristeza.


    A las ocho de la noche llego a casa y veo que Miriam todavía no ha regresado. Por la tarde me llamo para decirme cenaría con su Padre y después irían a ver una película, estoy dejando mi bolso en el sofá cuando recuerdo que no he recogido el correo hace un par de días.


    Tomo las llaves y bajo al abrir el buzón, encuentro varios paquetes que vienen a nombre de Ricardo y eso me sorprende, pero debe ser que los pidió antes de dejar la casa. Los tomo junto con los sobres y la publicidad y subo al apartamento.


    Dejo los paquetes de Ricardo cerca de la puerta y ya le diré a Miriam que los suba a casa de su padre cuando regresen.


    Me siento en el sofá y comienzo a revisar la publicidad y no hay nada que me interese y después abro los estados de cuenta y me quedo sorprendida al ver que tengo gastos que yo no hice.


    Me levanto para tomar mi teléfono y reportar el robo de mi tarjeta y en ese momento se me aclara la mente.


     Ricardo ha seguido utilizando la tarjeta para pagar sus gastos, no puedo creerlo que me haya tomado por una estúpida y siguiera usando mi dinero.


    Está visto, es un abusivo el hombre con el que estuve años casada. Lo que voy a hacer sin perder tiempo son cambios en mi cuenta, ese hombre no volverá a tomar un centavo del dinero que me gano trabajando.


    El hombre que me atiende en la línea de ayuda de mi banco ayuda a blindar mi cuenta y cambia toda la información para que Ricardo no pueda volver acceder a ella, y también cancela los números de mis tarjetas actuales y cheques.


     Que sorpresa se va a llevar el imbécil de Ricardo cuando se dé cuenta que ahora tendrá que trabajar para poder llevar de paseo a su noviecita.


    A las nueve menos quince de la noche entra mi hija y se acerca a donde estoy pintándome las uñas y me mira con una sonrisa alegre.


    - Me encanta cuando te pones ese color en las uñas mamá, hace mucho que no te hacías la manicura. – se sienta frente a mí.


    - Muchas cosas deje de hacer, pero eso va a cambiar he decidido cambiar muchos hábitos de mi forma de vida, solo espero poder llevarlos acabó.


    - Yo te ayudare, me dices por donde empezaremos y estoy lista. – me dice levantándose por una naranja.


    - No me pondré a régimen, pero si cambiare la forma en la que nos alimentamos Miriam, espero que no te moleste y si no te gusta algo lo hablamos para que todo sea bueno para las dos.


    - Sí, yo te apoyo en todo, mami… Ay pero que hambre tengo. ¿Podemos empezar mañana el cambio? Todavía hay unos rebosados de anoche. – me dice riendo y poniendo a calentar en el horno una bandeja con mariscos rebosados que nos envió para la cena de ayer la madre de su novio Tomas.


    - Yo cenare también una ensalada grande- le digo – No te gusto el lugar donde cenaste con tu padre. – le pregunto y la veo asomar la cabeza por la puerta de la cocina.


    - Pensábamos ir a comer una hamburguesa, pero papá tuvo problemas con la tarjeta del banco y tampoco pudimos ir al cine, perdimos mucho tiempo porque él fue a varios cajeros a ver si podía sacar algo de dinero y no pudo. Así que regresamos los tres sin ver la peli ni cenar nada tampoco.


    - Que contratiempo eso de los bancos siempre es un lio. – le digo sin mostrarle lo feliz que me pone el hecho que el imbécil de su padre no pudiera usar un centavo de mi dinero otra vez.


    - La maestra estaba furiosa porque a cada rato decía que moría de hambre, pero no pudimos ir a ningún lado a comer algo.


    - Espero que ya este cenando. –  me mira con sospecha, pero no me dice nada.


    Después de cenar y limpiar la cocina nos fuimos a poner el pijama para estar cómodas y ver una película antes de ir a dormir. Miriam prepara un tazón enorme de palomitas y también trae un plato con fruta picada.


    - Mama vas a tener que comprar palomitas sin mantequilla estas son doble de manquilla por eso traje fruta para compensar.


    - Buena idea, mañana voy a hacer la compra y cambiare muchas de las cosas que ahora tenemos en la despensa.


    - Mami, Carla me ha invitado a Sevilla, me ha dicho que su mamá te iba a llamar hoy para pedirte permiso para que me dejes acompañarlas.


    - ¿A Sevilla? No he revisado mi móvil en toda la tarde, estuve en casa de tía Susana. – me levanto a por mi teléfono y tengo las llamadas de la madre de Carla. – ¿Sera muy tarde para llamarla ahora? – le pregunto a mi hija.


    - Llámale y si la despiertas sabremos que ya era tarde. – me dice riendo.


    - No creo que sea buena idea. – le digo dejando el teléfono a un lado. – A qué hora tienen pensado salir para Sevilla. ¿Te han dicho?


    - Alrededor de las once de la mañana y regresaríamos el lunes como no tenemos colegio estaríamos aquí ya por la noche… Dame permiso mamá siempre me divierto mucho cuando voy a Sevilla con ellos.


    - ¿Y le comentaste a tu padre lo del viaje? No quiero tener problemas con ese tema, ya sabes como es.


    - Dijo qué si tú me dabas permiso, él no tenía problema. – me dice juntando las manos en señal de ruego y poniendo mirada de inocencia.


    - No te vería todo el fin de semana y tenía planes de que me ayudaras a ordenar los armarios. – le digo tristemente.


    - Entonces me quedo mamá y puedo ayudarte porque tu trabajas mucho en la semana y no es justo que tus días de descanso los pases liada ordenando armarios y haciendo la compra y esas cosas.


    - Estoy bromeando, yo puedo ordenar los armarios y tú puedes irte a Sevilla este fin de semana. Solo que te echare mucho de menos.  - en ese momento suena mi teléfono y veo que es la madre de Carla.


    Es sábado por la tarde y estoy poniendo el lavavajillas y antes de salir dejare puesta también la lavadora, voy a ir hacer la compra, tengo muy cerca de casa un supermercado donde encontraré todo lo que necesitare para mi nueva alimentación y es de la misma cadena de los almacenes donde trabajo y tengo descuentos que me vienen muy bien.


    Estoy en el pasillo donde están las máquinas para hacer batidos y no me decido por cual llevarme y es cuando escucho una voz que hace que sienta cosquillas en el estómago.


    - Yo te recomendaría esta máquina de batidos. – me dice sonriendo y me pone en las manos una caja con una máquina de batidos con vasos individuales.  – es muy práctica y fácil de limpiar.


    - Gracias por la recomendación, no estoy muy familiarizada con este tipo de artefactos. – le sonrío y pongo en el carro de la compra la caja.


    - ¿Estas renovando tu cocina? – me pregunta mirando mi carro de la compra.


    - Algo hay de eso… Miriam y yo hemos decidido hacer cambios drásticos. – me avergüenza meter en este tema a mi nena. Sé que no le importaría.


    - Siempre es bueno hacerlo – me sonríe – Yo estoy aquí buscando una máquina de café porque la mía paso a mejor vida.


    - ¿Se te estropeo? – pero que pregunta tan mas idiota. Si está buscando una nueva quiere decir que la que tenia se le estropeo. – Perdón ha sido una pregunta muy tonta.


    - No hay que perdonar nada y no es una pregunta tonta. – me mira sin dejar de sonreírme. – Y digamos que se estropeo cuando por accidente la tire al suelo.


    - Eso es sí que estropea las cosas. – le digo devolviéndole la sonrisa.


    Nos quedamos callados por un par de minutos sin que ninguno de los dos pueda apartar la mirada uno del otro. Siento que me puedo perder dentro de esa mirada tan profunda, hago un esfuerzo por que me vuelva la voz y esta sale algo descontrolada.


    - Bueno, me ha dado gusto verlo y gracias por la recomendación doctor González. – le digo y comienzo a empujar mi carro.


    - También ha sido un gusto volverte a ver Irene. – me dice y se da la vuelta y se va.


    Mi nombre en sus labios se escucha tan bien con ese tono de profesional y como lo pronuncia hace que las piernas me fallen al escucharlo. Termino de hacer la compra y me dirijo hacia la caja a pagar y para mi buena suerte me topo de nuevo con el hijo de mi jefe y me corazón se alborota.


    - Hola de nuevo nuestros caminos se cruzan – me dice


    - Sí, que coincidencia en un supermercado de estas dimensiones, eso sí que es mucha suerte. – me callo y me doy cuenta de lo que le dije y me pongo colorada.


    - Sí, que tengo buena suerte. – me dice serio posando sus ojos en los míos.


    Me aclaro la garganta antes de hablar de nuevo – Va a pagar eso solamente – le digo señalando la caja de la cafetera que trae en las manos.


    - Si, es que sin este aparato mi vida no es la misma.


    - Lo entiendo a mí me pasa igual, el café es para mí lo que la gasolina a un auto. Puede pasar primero. – y le señalo mi carro de la compra que va llenísimo.


    - Muchas gracias, Irene que amable de tu parte. – me dice y pasa por un lado de mí.


    Mi nariz se llena con el aroma que emana y huele delicioso es un olor a madera y masculinidad que me está poniendo a cien. Me regaño mentalmente y para dejar de pensar tonterías le mando un mensaje a mi hija.


    Levanto la cabeza cuando escucho que la mujer de la caja lo reconoce como el dueño de este lugar y eso me sorprende creía que esto era otro lugar más de su padre, y de nuevo se me hacen de gelatina las piernas cuando me habla por mi nombre.


    - Irene aquí te voy a esperar. – me dice señalando un lugar al lado de la caja.


    - No hace falta, traje mi auto. – le digo pensando que tal vez cree que necesito que me lleven a casa.


    - Aquí estere esperando. – me vuelve a decir y toma su teléfono y lo veo escribir en el móvil.


    Cuando la cajera va a pasar el ultimo articulo Alejandro levanta la cabeza y se dirige a la joven de la caja y le entrega una credencial. La chica pone la información en ella y me da el total de mi cuenta y me quedo con la boca abierta el total que me dice no es ni la mitad de lo que tendría que pagar.


    - Disculpa, pero creo que te has equivocado, el total que me das es prácticamente solo el precio de tres paquetes de carne. – le digo.


    - No estoy equivocada señorita ese es el total con los descuentos que tiene por ser empleada de las cadenas González y el descuento personal del doctor.


    Estoy apuntó de replicarle, pero la chica mira hacia la cola de personas que esperan por pagar sus compras. Así que solo atino a darles las gracias y pago el mínimo total y veo que Alejandro ya ha puesto mis compras en el carrito. Lo miro con cara de mamá regañona y el hace como si se estremeciera de miedo y no puedo evitar reírme.


    - Gracias por darme tu descuento, no tenías que hacerlo. Ahora me siento muy avergonzada. – le digo empujando el carrito de la compra.


    No me dice nada solo me sigue hacia el aparcamiento y como sabía que haría me ayuda poner la compra en el auto. Sé que no me hará caso si le digo que puedo hacerlo sola, no le digo nada y dejo que me ayude.


    - Muchas gracias, Doctor González no era necesario que se molestara, pero se lo agradezco.


    - Alejandro. – me dice mirándome. – Dejemos eso de Doctor González.


    - Bien, entonces de nuevo gracias, Alejandro. – le sonrío.


    - ¿Vives cerca de aquí? -me pregunta.


    - Si a dos calles por esa avenida y usted… ¿Y tú Alejandro? – le pregunto.


    Estamos los dos detrás de mi auto como si fuéramos una pareja de amigos que se encontraron aquí.


    - También vivo cerca a algunas calles de aquí ¿Puedo acompañarte a casa? si no tienes algún compromiso.


    Estoy tan sorprendida por su petición de acompañarme a casa que no puedo hablar y solo a tino a decirle que sí con la cabeza.


    El camino se me hizo un pestañeo y al llegar me ayuda a subir la compra y se lo agradezco porque sin su ayuda hubiera tenido que dar varias vueltas para subir toda la compra.


    Ya en casa no sé, si invitarlo a cenar o solo sacar un par de aperitivos. Decido que la cena se la ha ganado por su ayuda y el detalle tan enorme que fue el darme también el descuento grande.


    - Si te apetece tomar algo en el refrigerador tengo un par de botellas o en ese mueble hay otra variedad voy un momento a mi habitación.


    Ya en la intimidad de mi habitación me siento en la orilla de mi cama y no sé, si dar brincos de emoción o arrodillarme y darle gracias a Dios por el espécimen de hombre que tengo de invitado en mi cocina.


     Dejo de estar como una jovencita nerviosa en su primera cita. Me dejo de tonterías y regreso a la cocina y lo veo abriendo una botella de vino blanco. Es una buena cosecha fue un gusto que me di el mes pasado y la ocasión de abrirla llego hoy.


    - ¿Te sirvo una copa? Tienes buen gusto para el vino – me dice bromeando.


    - Y carísimo. – le digo fingiendo estar asustada – Es un pequeño gusto que me permití, me agrada que te hayas decidido por esa botella. – le digo.


     Me pongo a sacar la compra para guardarla y no puedo dejar de notar al hombre que tengo aquí a mi lado.


    – Disculpa mi grosería, pero tengo que guardar algunas cosas porque van en la nevera y la otra razón es que si la dejo por aquí todo sin guardar corremos el riesgo de perdernos entre tantas bolsas.


    - No te preocupes tu a lo tuyo y dime en que puedo ayudarte, es lo menos que puedo hacer si me invite solo a tu casa.


    - Aceptare tu ayuda porque eres alto y sin esfuerzo podrás ayudarme a poner todas esas cosas en esos estantes de arriba.


    Cuando toda la compra está en su lugar, me pongo a picar algunas verduras y saco una masa de hojaldre para preparar unos rollos de verduras con jamón y queso.


    Alejandro se sienta en un banco frente a mí en la isleta de la cocina y me ayuda a preparar una ensalada. Estoy sorprendida de lo fácil que se ha dado esta amistad puedo decir que estamos muy cómodos uno con el otro, es como si fuéramos amigos desde hace muchos años.


    Cuando terminamos de cenar nos sentamos con una copa de vino cada uno en el sofá del salón y seguimos hablando y suena su teléfono y al terminar la llamada. Me dice que se tiene que ir le ha salido una emergencia en el hospital.


    Nos despedimos porque después de esta noche creo que no lo veré más. Me ha dicho que mañana saldrá de viaje, tiene unos congresos de medicina y estará fuera unas semanas.


    Antes de salir me dice que él me llamara cuando llegue a Irlanda y sin poder evitarlo mi corazón se emociona y le digo que esperare noticias suyas y antes de salir de casa toma mi rostro entre sus manos y me besa.


    Lo veo irse y no pude decir nada, me he quedado en shock al sentir sus labios sobre los míos.


    Esté beso me hace sentir cosas que pensé que nunca más volvería a sentir, y al mismo tiempo me siento confundida. Alejandro no es un hombre para mí porque soy una mujer mayor que él y que viene arrastrando un divorcio y un sinfín de problemas de autoestima y una hija en plena adolescencia. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO  4


     


     


     


     


    Los días vas pasando y no puedo dejar de pensar en el Alejandro González. No me ha llamado y en este punto ya me convencí qué era un sueño muy irreal.


    Estos días no puedo negar que estoy de muy mal humor y sé que es porque he cambiado toda mi alimentación y de los atracones de azúcar a los que estaba acostumbrada solo quedaron en mi recuerdo.


    Me levanto y preparo el desayuno y adelanto algo en la preparación de la cena de esta noche. Terminando en la cocina voy a despertar a mi hija. 


    - Joder, Miriam que no eres una niña para que tenga que estar todas las mañanas despertándote. – le digo de mal humor.


    - Madre, ya sabes que nunca escucho el despertador, así lo ponga con el volumen a cien niveles. Primero se despierta Pedro el vecino del último piso que yo.


    - Anda pues, ya levántate que se nos hace tarde para salir de casa.


    - Mamá. ¿Hoy vas a ir a la notaria a firmar el divorcio? ¿Necesitas apoyo moral?


    La miro y me la quiero comer a besos como cuando era una nenita hermosa, tanto como ahora mi morenaza del corazón.


    - No te preocupes mi amor, tu tía Gloria me acompañará y después iremos a tomar una copa, pero para la hora de la cena ya estaré de vuelta. 


    - Van a festejar tu libertad… - me sonríe.


     Y veo pasar una nube de tristeza en su mirada, me acerco y le doy un abrazo pachón.


    – No estés triste, sabes que las cosas para ti en lo único que han cambiado es que tu padre no vive ahora con nosotras, pero tanto para él como para mí eres lo más importante y queremos que este bien. Y lo que menos queríamos es que nos vieras discutir a todas horas, es lo mejor cariño, porque si seguíamos juntos terminaríamos odiándonos.


    - ¿Ahora no odias a mi papá? Aunque esté viviendo con la maestra en este mismo edificio.


    Me acerco a su cama y me siento a un lado de ella y le tomo la mano.


    - No, no lo odio, y no puedo decirte que no me haya lastimado la situación al principio, solo que eso ya paso y es mejor que estemos cada uno en un camino diferente y no podría odiarlo porque me dio lo mejor de mi vida que eres tú mi vida.


    - Te amo mami y quiero que seas muy feliz. Te lo mereces porque no pude tener una mejor madre que tú. – se sienta y me abraza y yo le limpio las lágrimas que caen por sus mejillas.


    - También te amo más que a nada en este mundo y sabes que siempre voy a estar contigo en todo momento. Y ahora arriba que llegaremos tarde si seguimos aquí moqueando. – le digo y la suelto para que se levante y vaya a ducharse. - y más tarde salimos de casa y cada una empieza su día.


    A la hora de la comida me dirijo a la notaria donde firmaremos los papeles del divorcio que se pudo agilizar el trámite porque el hermano de Ricardo es abogado y él nos ayudó a que todo terminara pronto.


     Al llegar para mi sorpresa, me encuentro con Ricardo y viene acompañado por la suegra del terror como le digo secretamente a su madre.


    Paso por su lado y no los saludo, veo que también vinieron la odiosa de su hermana y su padre, trajo toda la tropa él gilipollas que dentro de unos minutos será mí ex.


    Terminamos de firmar los documentos y siento como si se rompieran unas cadenas invisibles que me ataban y comienza a surgir en mi pecho un leve aleteo de regocijo. ¡Por fin me libre de esta horrible familia!


    La mirada de autosuficiencia que me da mi exsuegra me hace lo que la lluvia de verano al campo. Salgo feliz y mi amiga Gloria y yo nos vamos a un bar cerca de los almacenes a celebrar.


    - Que ganas tengo de no regresar a trabajar esta tarde, me encantaría ir por mi hija y perdernos por las calles de Madrid y festejar mi libertad, pero sé que para ella no es un trago fácil, hoy en la mañana antes de salir de casa lo viví con ella.


    - Pobrecita de mi niña, cree que su padre es un hombre bueno. El día que se entere la clase de alimaña que es… - interrumpo a mi amiga antes de que siga hablando.


    - Espero que nunca Gloria, porque mi hija sufrirá mucho. Todos estos años hice malabares para que no se diera cuenta de la estampa de su padre y ahora menos quiero que se entere.


    - Y si se entera que puedes hacer, un día más tarde que temprano se enterará. Eso no puedes evitarlo.


    - Se le rompería el corazón si se enterara que su abuela se ha encargado de publicar que ella no es una Morales, como si ese maldito apellido fuera de la realeza… Si mi niña supiera lo que dicen de ella.


     


    - Qué bueno que por fin te decidiste a sacarlos de tu camino… Ahora lo que viene para ti es lo mejor… Cuéntame que ha pasado con el macizo del doctorcito ¿Te llamo ya?


    - No, y no creo que lo haga. Ha pasado tiempo del día que… - me interrumpe.


    - Que te beso con ansias locas, así dilo con todas las letras. – me dice y se ríe porque me pongo roja de vergüenza.


    - Cállate no grites eso… Nunca debí contarte lo que paso esa noche y no me beso con loca pasión, no inventes cosas. Fue el beso más tierno que he recibido en mi vida, tierno y lleno de promesas. – le digo mirando hacia el vacío recordando las sensaciones que bailaron por mi cuerpo cuando sentí sus labios sobre los míos. - Promesas que él no hizo ni las hará.


    - Tengo noticias – me dice con mirada de detective en su misión más importante.


    - ¿Noticias? ¿De qué o de quién?  – le pregunto y las mariposas de mi estómago cobran vida.


    - Deja que pida algo de beber que estoy sedienta y te cuento las noticias que he guardado para dártelas de obsequio el primer día de tu libertad. – llama con la mano a un camarero que va pasando cerca de nosotras.


    - ¿Cava para las dos? – me pregunta y le digo que sí y pide una botella de cava y de paso unos bocadillos, se toma el tiempo para pedir y elige muy bien.


    - ¿Una botella? Vamos a regresar a trabajar ¿Recuerdas? En una terminamos armando alboroto en la tienda. – le digo riendo al imaginar lo que sería si llegáramos las dos borrachas a terminar nuestro horario de trabajo.


    - Te imaginas la cara que pondría el amargado de mi jefe. Se pondría negro de coraje. – me dice riendo.


    Regresa el camarero y pone frente a nosotros lo que pidió Gloria y nos sirve una copa de cava a cada una y se retira dejando la botella en una cubeta con mucho hielo.


    Antes de tomar el primer trago Gloria levanta su copa y dedica un brindis a mi nueva libertad y para que más pena sienta, se pone de pie y dice con su voz que de tierna y baja no tiene nada. 


    - Por tu recién adquirida ¡Libertad! Que todo lo que te venga de aquí en adelante sea lo mejor para ti y tu hija. Que nadie vuelva robarte la libertad de tu vida y tu corazón. – Va a levantar la copa, pero se acuerda de algo y dice – Espera, espera, se me olvidaba desearte que también de ahora en adelante, el sexo que tengas sea lo mejor de lo mejor y más si te lo recetas con el doctor… Perdón quise decir que sea como te lo recete el doctor. – suelta una carcajada.


    Y no puedo evitar reírme y muevo la cabeza al escuchar que varias mujeres me felicitan y me regalan buenos deseos y me dedican brindis de libertad. Pasados unos minutos por fin puedo volverle a preguntar.


    - ¡¿Qué noticias?! Dime ya que estoy muriéndome de curiosidad. – le digo y lleno las copas de nuevo.


    - Hoy me entere del porque no has vuelto a saber del doctor González. – hace una pausa y sabe que me estoy muriendo por saber de qué habla.


    - ¡Quieres decirme de una maldita vez de que hablas! Si vuelves hacer una pausa… - me interrumpe riendo.


    - Vale, vale ya entendí…  Escuche una conversación del señor González padre con mi jefe y le dijo: Que Alejandro había dejado los congresos de médicos al segundo día de llegar… - sin darme cuenta le doy prisa con un grito.


    - ¡Porqué! ¡Ya habla sin pausas por una vez en tu vida! – le digo.  


    - Yo no hice ninguna pausa tú me interrumpiste. – ve mi gesto y se dobla de la risa. – Tienes prisa por saber de tu doctor de cabecera.


    - ¡Gloria! Que si no dejas de reírte te voy a poner de sombrero esa bandeja de calamares. 


    - Que fuerte, si me tiras la bandeja encima lloro. Ya, ya aquí va el resto de mi investigación. El caso es que tu doctor se unió de emergencia a ese grupo de médicos que van por todo el mundo y van a lugares lejanos de la civilización llevando sanidad a los necesitados. Por eso creo que no te ha llamado a lo mejor donde está ahora, no hay teléfonos o cobertura, ve tú a saber.


    - ¿Estás segura de lo que me dices? Y no repitas eso de que es mi doctor, además es mejor así que el este lejos entre él y yo nunca podría pasar nada. – le digo la seriedad de una mujer mayor.


    - Yo solo te digo lo que escuche y ve que casi me quedo sin movimiento en las piernas, y eso por estar escondida debajo del escritorio. Cuando salieron del despacho yo estaba buscando mi lentilla que se me había caído. Y para que no se cortaran y hablaran sin inhibiciones me quede escondida y dio resultado.


    - Si que eres una amiga de verdad… - le digo.  – Te debo una porque por lo menos ahora sé que si no llamo es porque no habrá manera, pero como te digo es mejor así.  – tomo un bocadillo de jamón serrano y calabacín y lo pruebo. Gloria se parte de la risa al ver mi cara emocionada, últimamente mi comida se basa en muchos vegetales solos.


    - No hay tanta diferencia de edad, además está de moda andar con chicos menores, pero aquí no podríamos decir que eres una pedófila, porque el doctor ya debe rondar en los treinta, aunque una cougar si podríamos llamarte. – se parte de la risa cuando lo dice.


    - ¿Cougar? No te pases, yo no tengo una relación con alguien menor.


    - Por ahora no la tienes, pero estoy segura qué cuando regrese el doctor no te salvas de unos polvos con él.


    - Por dios, eres una guarra y no hagas cuentos, yo no voy a tener nada con el doctor González. 


    - Eso ya lo veremos… No eres mayor Irene, eso de la edad es un prejuicio.


    - Claro que no es un prejuicio, pero es un hombre más joven y yo soy alguien que viene cargando un buen de cosas encima y mayor que él casi siete años. Cuando el apenas estaba aprendiendo a andar en bici yo ya estaba saliendo con el primer chico.


    - Eres muy exagerada y prejuiciosa, si a él no le importa tu edad, a ti porque te preocupa tanto. Eres una mujer joven si te quitaras ese moño del estilo de mi abuela y te hicieras corte de cabello más a tu edad y renovaras tu guardarropa. Yo empezaría tirando toda esa esa ropa que te empeñas en usar y que es tres tallas más grandes de lo que tu usas.


    - Y la prejuiciosa soy yo… Me gusta mi ropa, y el moño es practico para el trabajo.


    - Necesitas una renovación y yo me voy a encargar de eso y no tienes derecho a decir que no. – me mira y en sus ojos veo determinación.


    Regresamos al trabajo y vamos bastantes felices después de tomarnos la botella de cava. Y yo voy todavía más al tener una leve esperanza de que Alejandro podría no llamarme porque donde esta no hay cobertura y me rio de mí misma por ser tan ilusionada.


    A las nueve y quince de la noche entro en casa y me encuentro a Miriam y su novio de vestimenta oscura, sentados haciendo sus deberes en la mesa del comedor.


    Me siento orgullosa de mi responsable hija y hasta este momento, Tomás me ha demostrado qué aun siendo sobrino de algún zombi desbalagado por el mundo, es un chico muy responsable y buen muchacho. Le he tomado cariño y su familia son personas muy agradables.


    - Hola chicos, ¿Cómo les va? – me acerco y les planto un beso a cada uno.


    - Estamos liados con un proyecto que tenemos en común Tomás y yo. Es de la clase de biología.


    - Uy no, yo reprobé esa materia. ¿Tienen hambre? Voy a preparar algo para cenar. – le digo y entro la cocina.


    - Sí que tenemos mucha hambre y sabes de que tenemos antojo… De pizza ¿Podemos pedir un par de ellas?


    - Pueden, pero también comerán un poco de ensalada ¿Tenemos un trato? – les pregunto. 


    ¡Es un trato! Contestan los dos al mismo tiempo.


    - Bueno en ese caso me voy a ir a duchar y a ponerme cómoda. Tomás si quieres quedarte a nuestra noche de películas de viernes, llama a tu madre y dile que te quedaras a pasar la noche aquí.


    - Gracias señora en este momento la llamo. – toma su teléfono.


    - Miriam pide las pizzas y pon a Tomás a picar fruta – le digo en voz baja. - voy a ponerme cómoda ustedes se encargan de preparar todo para la noche de películas.


    Le sonrío y me acerco a darle un beso y un abrazo.


    - ¡Claro mamá! Nosotros tendremos preparados todo para cuando regrese


                 al salón. – me dice saltando de la silla y llegando a mi lado para abrazarme.


    - Y Miriam ¿Qué pasa con el proyecto de biología? – le pregunto


    - Es para el lunes y mañana podemos terminarlo.


    - Esta bien, entonces regreso en unos minutos y si eligen películas de terror que no sean muy sangrientas por favor. – le digo sonriendo al ver sus hermosos ojos, con un brillo feliz.


    Hoy firme los papeles para sacar de una vez por todas a su padre de mi vida y no quiero que ella lo recienta.


    Por eso se me ocurrió que su novio podría quedarse hoy acompañarnos en nuestra noche de viernes social y antes de llegar a casa hable con la madre de Tomás y ella estuvo de acuerdo.


    Tomo el móvil y le marco a mi tía Susana y hablamos casi una hora y quedo con ella en pasarme mañana por la cafetería y me pide que también lleve a los chicos quedamos en una hora y nos despedimos.


    Me pongo mi pijama de pantalón en cuadros rojos y azules, el clima esta ya cambiando y el invierno está a unos meses de llegar. Estamos por entrar a octubre y es el mes del cumpleaños de Miriam. Tendremos que planear algo para su día.


    Regreso al salón y veo los chicos están como un par de abejas trabajadoras y han dejado todo al punto para cenar y ver las películas que han elegido. ¡Madre de Dios! Con este cartel a ver si no termino en el hospital después de tanto susto.


    - He odiado a los payasos toda mi vida y ahora después de ver esta película no sé qué haré el día que me tope de frente con uno en la calle. – les digo tapándome los ojos y los escucho reírse de mí al verme temblando de miedo por la horrorosa película que estamos viendo.


    - No seas cobarde mamá la película no esta tan sangrienta. – me dice Miriam riendo.


    - Depende de lo que a ustedes les parezca sangriento… Estoy tan traumada que el tomate de la pizza me parece sangre que se mueve sola. – no dejan de reír los dos.


    - El estreno que viene para el día de brujas es increíble, mami si vas a ver la película te desmayas eso es un hecho. ¡Estamos desesperados por que llegue la noche del estreno! – dice Miriam emocionada.


    - Dicen que la venganza es dulce canallas, el próximo viernes los dos verán conmigo, mis dos películas favoritas y son de época. – los veo partirse de la risa.


    - Antes de que comience el siguiente martirio les tengo que decir que mañana vamos a ir a comer a la cafetería de la tía Susana y por una extraña razón quiere que Tomás nos acompañe – les digo riendo. – Ah y también mañana planearemos la fiesta de tu cumpleaños Miriam.


    - ¡Si, si! Tengo varias ideas increíbles. – y Tomás nos manda callar ya que comenzara mi siguiente martirio.


    En ese momento suena mi móvil y me levanto corriendo a contestar y les grito desde mi habitación.


    - ¡Salvada por la campana! – Hola, - contesto la llamada.


    - No seas tramposa mamá, te vamos a esperar. – me grita mi hija.


    - ¿Porque te ha salvado la campana? – me pregunta una voz que ansiaba volver a escuchar. – ¿Te he llamado en mal momento?  


    - No, no es un mal momento. Solo que me has salvado de ver la siguiente película que han elegido los chicos… ¿Cómo estas Alejandro?


    - No tan divertido como ustedes… Discúlpame que hasta ahora he podido llamarte, Estuve incomunicado, solo podíamos comunicarnos por radio a la base.


    - ¿Dónde te encuentras que no tenías comunicación? ¿Estás bien? – finjo que no tengo idea de donde se encuentra no quiero echar de cabeza a mi amiga.


    - Tuve que cubrir una emergencia en médicos sin frontera y ahora vamos llegando a una ciudad de Lima Perú.


    - Lima Perú, es una ciudad muy lejos… ¿Cuándo regresas? – le pregunto y en ese momento me interrumpe mi hija. – Dame unos minutos cariño - le digo y Alejandro me toma el pelo con eso.


    - Te doy todos los minutos que necesites – me dice.


    - Le decía a mi hija. – le aclaro.


    - Lo sé Irene, y espero que algún día también a mí me hables con cariño. – nos quedamos sin hablar los dos en la línea.


    - No juegues conmigo, en estos momentos de mi vida no podría soportar que lo hagas. – le digo tristemente.


    - Nunca me atrevería a jugar contigo y quiero que eso te quede claro desde ahora... No he podido de dejar de pensar un momento en ti y añorar volver a sentir tus dulces labios en los míos.


    Que me voy a desmayar o mejor me doy un tortazo para despertar de este dulce sueño.


    - No me dices nada. ¿Tú no has pensado en mí Irene?


    - Si, si he pensado en ti también en cada momento… Solo que no estoy lista para algo contigo porque no soy una mujer para ti. ¿Me has visto bien? Soy mayor que tú y tengo una hija adolescente. – le digo con voz nerviosa.


    - ¡¿De que estas hablando?! Por supuesto que te he visto bien, si de la vista estoy muy bien. – me responde - Eres una mujer muy especial y lo que he sentido contigo en los pocos momentos que nos hemos visto. Nunca lo había sentido con nadie, pero no quiero agobiarte cuando regrese te voy a demostrar de lo que hablo.


    - Hoy firme mi divorcio… - le suelto y espero su reacción.


    - Que buena noticia, pero te advierto no vas a estar mucho tiempo soltera.


    - ¿Qué no voy a estar mucho tiempo soltera? Y eso tu cómo lo sabes, no me digas que sabes adivinar el futuro. – trato qué en mi voz no se note lo nerviosa y emocionada que estoy.


     - Tenemos que celebrar cuando vuelva a casa que eres una mujer libre, y también hablaremos sobre eso de que tú no eres una mujer para mí.


    No puedo hablar porque a pesar de mis miles de complejos y dudas me emociona y halaga que un hombre como él sienta interesado en alguien como yo.


    Escucho la voz de un hombre que lo llama y le dice que tienen que partir hacia el próximo destino y nos despedimos con la promesa de que nos veremos a su regreso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


      CAPÍTULO 5


     


     


     


    Hoy es la mañana del cumpleaños de mi pequeña señorita, me levanto y busco un suéter para ponerme y después voy a despertar a Miriam con muchos besos como lo hago desde el día que nació. Y como es tradición cada vez que cumple años la despierto diciéndole cuanto la amo y lo maravilloso que es ser su mamá.


    - ¡No, ya no me hagas cosquillas! - me dice riendo y queriendo quitarse de encima el abrazo pachón de su Madre.


    - ¡Feliz cumpleaños! Hay que levantarse que el día pinta lleno de sorpresas y amor para mi nena. – le canto como si fuera una niña de cinco años.


    - Voy a cumplir cien años y me seguirás cantando esa invención tuya. – me dice riendo y acorrucándose en mis brazos.


    - Si estoy viva cuando cumplas cien años, dalo por hecho que te cantare.


    - Vas a estar viva, tu nunca vas a dejarme. – me dice casi llorando.


    - ¡Jamás! Primero se seca el mar antes de que yo te deje mi amor… Recuerdas siempre contigo voy a estar.


    Un tiempo después nos vamos al salón de belleza para que nos hagan un cambio de imagen a las dos, al salir me siento muy bien y atractiva.


    Me han cortado mi cabello castaño por encima de los hombros y me han enseñado como puedo arreglarlo ya sea con mis risos naturales o usando la plancha de cabello para hacer una melena lisa.


    Miriam se hizo un corte desnivelado y le bajaron el tono de color de su cabello natural y ahora es de un castaño claro.


    - Tomás va a flipar cuando te vea. – le digo 


    - ¿Crees que le guste? Siempre me dice que le encanta mi cabello oscuro. Tal vez no debí hacer un cambio tan drástico.


    - No te preocupes que le encantara ¡Te ves hermosa! No te compliques si tú estás feliz todo lo demás se acomoda y tienes apenas diecisiete años como para preocuparte si a tu chico le parece o no lo que tu decidas.


    - Tienes razón, pero luego no pegues el grito en el cielo si tomo alguna decisión que no te agrada. – me dice bromeando.


    - Estamos hablando de chicos no de tu madre, parte de mi trabajo de es ir de pesada detrás de ti. – le contesto riendo.


    - No había tenido oportunidad de decirte que ayer que fui a la universidad a pedir información y me encontré con Alejandro y lo invité a la fiesta.


    - No sabía que ya había regresado. – le contesto decepcionada que no me haya llamado cuando regreso.


    - Regreso ayer mismo y tenía unas conferencias con los alumnos de dos universidades. Me comento que estaba con muchas ganas de verte y hablar contigo, pero que esos compromisos no le estaban dando tiempo.


    - ¿Te dijo eso de que quería verme? – le pregunto queriendo hacer como que no me importa lo que el doctor González haya dicho.


    - Y que deseaba hablar contigo… Dale una oportunidad mamá, sería maravilloso que encontraras a esa persona que valore gran mujer que eres.


    - Tú dices eso porque eres mi hija. –  le contesto como sí no tuviera importancia ese tema para mí.


    - No lo digo solamente yo, todos los que te conocen y te quieren lo dicen. Que mi padre y su familia nunca lo vieran fue mal para ellos, se perdieron de una gran persona a su lado.


    - Te quiero mucho. – la miro y quiero llorar de amor por mí nena. – Y sobre Alejandro, no creo que llegue a pasar algo entre nosotros.


    - ¿Porque eres mayor que él? Es lo que siempre dices, pero si a él no le molesta que seas mayor ¿Por qué te preocupa tanto ese tema de los años? Mami tu eres muy guapa y siempre te dicen que pareces diez años menor de tu edad.


    - Si eso dicen, y aunque parezca menor no lo soy y Alejandro tiene apenas tiene treinta años o más bien apenas los cumplirá en unos meses.


    Me toma de la mano y vamos caminando rumbo al auto y nos detenemos un momento frente a un aparador de una tienda que le encanta a mi hija, es una joyería donde su distintivo es un oso.


    - Te quiero mucho, mamá y quiero que seas feliz y si es con Alejandro no dejes pasar esa oportunidad.  – me dice sonriendo.


    Llegamos a casa para terminar de arreglarnos y en una hora tenemos que salir hacia la cafetería de tía Susana donde será la fiesta de Miriam.


    Veo el vestido que voy a usar y me siento algo insegura es un estilo que nunca he usado. Miriam y Gloria se pusieron muy pesadas para que lo comprara es en color azul y blanco de estilo pin up.


    Es el tema que Miriam eligió para su fiesta, solo espero no verme muy ridícula con este vestido, suspiro y por fin tomo la fuerza necesaria para salir de mi zona de confort y ponerme este vestido tan diferente a todo lo que estoy acostumbrada a usar. Cambiar mis hábitos alimenticios, me está ayudando mucho y nunca creí que iba perder kilos tan rápido y el esfuerzo va dando resultado.


    Estoy harta de desayunar diariamente ese batido que invente a mi gusto, pero ahora al ponerme el vestido, me alegro tomarlo con tanta precisión estos meses.


    Me veo en el espejo de cuerpo completo ¡Y creo que no me veo como una esfera forrada! ¡Que me veo hasta la cintura! La tenía perdida desde hace años.


    Me siento tan bien con mi nueva imagen qué casi me pongo a llorar y al segundo recuerdo que si me estropeo el maquillaje Gloria me asesina, mejor guardo las lágrimas para otro día.


    La mujer que se refleja en el espejo es tan diferente a la que vi hace unos meses, estoy sorprendida de lo que he logrado y el brillo de mi mirada se la debo a cierto doctor que tiene a mi corazón latiendo a mil por hora al enterarme de que esta noche lo volveré a ver.


    Voy a usar un cinturón ¡Esto es un milagro no cabe duda! Termino de arreglarme y me veo al espejo, en lo dicho esta no soy yo, pero me encanta como me veo. Me pongo las sandalias de tacón alto estilo peep toes en color rojo y hacen juego con mi cinturón.


    Voy en busca de mi hija y la encuentro en el salón en compañía de un chico que no conozco. ¿Y Tomas dónde está? Pienso y después pregunto.


    - ¿Tomás no viene? ¿Qué pasa aquí Miriam? – al hacer la pregunta caigo en cuenta, que el chico con la pinta de hípster no es otro que su noviecito dark renovado.


    - ¿Tomás? No te reconocí sin todo ese maquillaje que te pones. Es difícil descubrir tu rostro natural. 


    - ¡Mamá! Quieres dejar en paz a Tomás o él también la va a tomar contigo y el que se lleva se aguanta te lo advierto.


    - Bueno con la advertencia, sino quiere tener una bruja por suegra, es mejor que no me falte el respeto, así me vea vestida de payaso. – le digo en tono regañón y los tres nos reímos. – ¿Nos vamos?


    Al llegar a la cafetería de tía Susana me encuentro con que está a reventar de invitados.


    ¿Qué paso con la reunión estilo bohemio? – les pregunto.


    - Creo que se nos fue de las manos el invitar amigos. – me dice Miriam sonriendo emocionada al ver a todos familia, amigos, conocidos y gorrones.


    - ¿Mi Madre y mis hermanos con sus familias han venido? ¡Vaya que fiesta tan familiar! – les digo y camino hacia donde se encuentra mi madre y su esposo.


    - ¡Irene! ¡Estas irreconocible! - me dice mi madre.


    Y le contesto de la misma manera en la que le dije a Tomas que no lo reconocía que vea que su suegra puede reírse de ella misma también.


    - Irreconocible sin un par de kilos encima, es lo que me iba a decir. – le digo y me acerco a saludarla con dos besos.


    - No te metas conmigo Irene, porque es verdad estás guapísima hija mía. Que bien te ha sentado quitarte de encima a ese… - la interrumpo antes de que meta la pata e insulte al padre de Miriam.


    - ¡Mamá! cuida lo que dices. - le digo y es Tomás el que salva el momento, es un amor ese novio de mi hija.


    - Ahora sé dónde ha sacado el sentido del humor tu mamá, Miriam.


    No puedo evitar reírme en mi familia la discreción no existe.


    - Ya bueno, y dime cariño… Este chico tan educado y guapo es el novio de mi nieta – se acerca a Tomás y le planta sendos besos en las mejillas.


    - Ella es tu abuela-suegra. – le digo caminando hacia la cafetería.


    Voy en busca de Gloria y estoy en camino a donde le he visto, cuando siento que alguien me atrae hacia un cuerpo fuerte y ese olor a madera que desprende me es muy familiar, sonrío y me doy la vuelta.


    - Hola doctor González. - nos miramos y por un momento todo el ruido desaparece y solo soy consciente de su presencia. No puedo evitar sonreírle como una tonta y perderme en su mirada.


    - Hola, señora Barroso que sorpresa encontrarla esta noche.


    - Lo mismo digo. – quiero tirarme a sus brazos y sentir su calor rodeándome como la noche que me beso.


    - No podía esperar para verte esta noche Irene. – me acerca más hacia su cuerpo.


    -  También deseaba verte Alejandro. – lo miro y en mis ojos nota que es verdad que estoy feliz de volver a verlo. 


    Sin esperarlo acerca su boca a la mía y nos fundimos en un beso tierno y lleno de deseo. Cuando nos separamos siento que alguien me mira fijamente y me doy cuenta qué es Ricardo que nos ve con reproche y furia en sus ojos.


    - Perdóname Irene, no debí ponerte en esta posición. – me dice tomando mi mano.


    - No me has puesto en ninguna posición… Por ahora. – le digo bromeando para quitarle hierro al momento.


    - Tienes razón nena, por ahora… ¿Crees que podría hablar unos minutos con tu hija? – me pregunta acercando su boca a mi oído.


    - Vas a felicitarla o a pedirle permiso para cortejar a su Madre. – le digo y me sostengo apoyándome en su costado, su aliento en mi oído hace que mis piernas no me sostengas como deben.


    Veo a Miriam cerca de donde está su abuela y su Padre. Le hago una señal a Tomas que está detrás de ella para que la acerque hasta donde estamos Alejandro y yo.


    Cuando llegan Miriam saluda muy alegre y eso me calma los nervios.


    - Gracias por venir Alejandro me da mucho gusto verte aquí.


    - El gusto es mío, muchas gracias por la invitación. Y antes de que se me olvide – saca del bolsillo de su saco un estuche plateado con un moño rosa.


    - ¡Gracias! No tenías porqué molestarte en regalarme algo. – le dice sonriendo.


    - No es ninguna molestia, espero que te guste.


    Miriam abre el estuche y se queda con los ojos abiertos y me muestra el estuche dentro veo una pulsera de oro con unos pequeños dijes de ositos.


    Le debió costar un pastón, pienso al ver la marca del estuche.


    - Esta hermosa… Muchas gracias, me la pondré desde ahora. – dice sacándola y la extiende hacia mí para que se la ponga.


    - Miriam, puede hablar un par de minutos contigo. – le pregunta a mi hija y me tiembla la mano al escucharlo.


    - Sí, claro lo quieras decirme, ¿Puede escucharlo Tomás? – le pregunta 


    - Él es importante para tu mamá así que puede escuchar también.


    Me hija y su novio se acercan un poco hacia donde esta Alejandro porque la música ha comenzado y para poder hablar hay que gritar o acercarse hacia el acompañante.


    - Sé que tal vez hoy no sea el momento, pero quiero aprovechar para decirte que tengo toda la intensión de pedirle a tu madre que salga conmigo.


    Al escucharlo me quedo sin palabras y al ver la sonrisa de Miriam respiro libremente, pero aun, tengo que hablar con él-


    - Yo estoy feliz si ella es feliz y ella quiere salir contigo por mi está bien. Sabes, el día aquel que te conocí en el elevador y llegamos junto al mostrador donde estaba mamá vi como tu mirada se volvía tierna al mirarla, por eso intuí que eras el hombre que ella merece.  


    - Miriam como dices eso. – le reprendo porque me siento muy avergonzada.


    - En lo dicho ese problemilla de soltar todo sin pensar es mal de familia. - dice Tomás. 


    Miriam abraza a Alejandro y después a mí y se va un minuto después de la mano de su novio.


    - Es verdad todo eso que le has dicho a Miriam. – le pregunto nerviosa.


    - Quiero estar a tu lado Irene y ser el hombre que te haga feliz.


    -Necesitamos hablar, Alejandro no soy una mujer para ti. Debería darte cuenta de eso… Yo no puedo tener nada contigo… - no me deja terminar de hablar.


    - Eres exactamente lo que yo necesito, eres especial y hermosa, me siento muy orgulloso de ser el hombre con el que vas a pasar el resto de tu vida.


    - ¿No vas muy rápido? Apenas nos conocemos, no soy una mujer para ti… Soy mayor que tú casi diez años, tengo una hija adolescente y para rematar el cuadro tengo un divorcio reciente,


    - Nada de lo que has dicho es algo importante, te quiero a mi lado y quizás suene muy mal esto que te voy a decir, pero que bueno exesposo no te valoro, porque así me ha permitido tenerte ahora en mis brazos.


    - No estás haciendo un estudio conmigo para algún libro que estés escribiendo verdad. –  quiero bromear para esconder un poco las ganas que tengo de estar entre sus brazos y de besarlo.


    - Nunca haría eso. – me dice y se torna serio y enfadado.


    - Lo siento, es costumbre en mi tomar a broma los halagos creo que es un mecanismo de defensa que desarrolle para que no me afectaran los insultos de Ricardo. 


    - Déjame entrar aquí dentro – me dice poniendo su mano sobre mi corazón.


    - No puedo decirte que sí… No puedo hacerte eso Alejandro, busca a una chica más acorde a tu edad y sin tanto equipaje sobre la espalda.


    - No busco a nadie más te quiero a ti y no descansare hasta que te des cuenta qué también tú me quieres en tu vida.


    Ya no podemos seguir hablando porque se acerca mi madre con su esposo y al conocer mi padrastro a la familia de Alejandro se ponen a conversar de temas en común. Los dejo hablando y voy a la cocina para ver cómo va marchando el servicio de bocadillos y bebidas.


    Por fin termina la fiesta, me siento muy cansada y con unas ganas de quitarme los zapatos. Ya se han ido los invitados solo quedamos mi hija, Tomas, mis tíos, Alejandro y yo. Me siento en una silla al lado de mi tía Susana y me desabrocho los zapatos.


    - Puedes creer el poder de convocatoria que tiene tu nieta tío Roberto. – le digo al esposo de mi tía, que es un padre para mí. – Han venido hasta los amigos que hizo cuando estuvo en el jardín de niños a los cinco años.


    - Nunca pensé que todos vinieran. – dice sonriendo feliz. – Estuvo bien verdad todos la pasaron bien y divertidos.


    - Si, que se divirtieron mucho, alguno de ellos robándose las bebidas para los adultos. – le digo seria y fingiendo que estoy molesta. – solo espero no recibir quejas de parte de sus padres.


    -No te preocupes Irene aquí ramón estuvo muy atento quitándoles las copas a varios jovencitos.


    - Alguno se le escaparía. – les digo.


    - Alejandro también estuvo haciendo ronda por el salón junto con tu tío Roberto. Estoy segura qué han podido controlar ese tema… ¿Conoces a tu tío o lo dudas?


    - Lo conozco y no dudo de sus métodos. ¿Te capacito en pesquisa de jovencitos briagos? – le pregunto a Alejandro riendo.


    - Fue un curso intensivo de cinco minutos muy provechoso.


    Tío Roberto nos mira y sin que mi tía pueda detener el sermón que en este momento recibirá Alejandro González. Pasado el sermón, mi tía se pone de pie y se lleva a mi tío con el pretexto que traerán una botella de la cava artesanal que el mismo elabora en casa.


    - Siento lo del discurso… Es solo que está preocupado por mí, acabo de firmar los papeles del divorcio y al poco tiempo creen que salgo contigo.


    Mi tía llama a los chicos para que les ayuden con algunos platos para picar.


    - No te preocupes por mí, entiendo perfectamente que se preocupen, te quieren mucho. Y por el sermón que me dio ti tío se ve que las adoran.


    - Y yo los adoro y son los mejores abuelos que Miriam puede tener y aun en mi contra la consienten en todo y no me puedo oponer porque son tres contra una. – Alejandro toma mi mano entre las suyas.


    - Es fácil querer a tu hija es una jovencita muy educada y amorosa, en el hospital estuvo haciendo de voluntaria y ahora la echan mucho de menos.


    - Es una muy buena chica, qué más puedo decir si soy su madre.


    - Tiene una excelente madre a su lado. – se acerca y sus labios toman los mío.


    A las tres de la mañana llego a casa en el auto de Alejandro, Mi hija y Tomas han venido en mi auto junto con Gloria. Voy a abrir la puerta del auto y Alejandro me toma del brazo y hace que me gire hacia él.


    - ¿Cenamos mañana? – me pregunta y antes de que pueda contestarle me besa.


    Cuando el beso termina lo miro y siento tantas cosas por este hombre que hacen que me sienta muy feliz de estar aquí a su lado.


    - Me encantaría cenar con usted doctor Gonzales. – le sonrío y acerco mis labios a los suyos.


    Unos minutos más tarde me bajo del auto, entro al edificio y subo a casa y me acerco a la habitación de Miriam, la encuentro sentada en el suelo abriendo cajas de regalos, me acerco y me siento frente a ella.


    - Me han obsequiado muchas cosas increíbles, pero no como la pulsera que me dio Alejandro. – levanta la mano y la mueve para que se escuche el tintineo que hacen los dijes entre sí.


    - Es un obsequio muy bonito. – y empiezo a recoger tiras de papel que están alrededor de nosotras.


    - Me encanto, es como si me conociera de toda la vida supo exactamente lo que me gustaría… Papá me dio un juego de aretes – me dice pasándome una caja pequeña en color rojo.


    Me da rabia al verlos y no es que sean unas baratijas o que el regalo de Alejandro sea de una marca de más prestigio. Me molesta y me enoja que no se toma el tiempo de observar los gustos de Miriam y le regala estos aretes que son más para el estilo de su nueva novia que de su hija.


    - Quizás en alguna ocasión te puedan servir. – le digo cerrando la caja.


    - Tal vez en la fiesta de noche de bruja del colegio. – me dice molesta y los pone el ultimo cajón de su mesa de noche.


    - Dales una oportunidad quizás y este estilo se ponga de moda cuando cumplas sesenta años. – le digo sonriendo y su tía Gloria me apoya diciéndole que lo retro está de moda.


     


    - Los guardare hasta que cumpla sesenta años o a lo mejor entro a la moda retro. - me dice con una sonrisa triste. – A mi papá no le interesa que nuestra relación sea más unida, nunca puedo hablar de nada que sea importante para mí.


    - Tu papa, te ama mi amor, es solo que no se le da ser muy detallista, pero nunca dudes que te ama. -


    - Siempre hablamos solo de lo que al él le importa, no es como con el tío Roberto que me ayuda o se interesa por mí. Ahora hasta Alejandro me conoce más que mi padre.


    - Te entiendo. – le digo y pienso que esa sensación la viví en mi matrimonio, pero no sé lo digo. – Claro que tú si le interesas o no se hubiera tomado el tiempo de buscarte un obsequio de cumpleaños ¿No lo crees así?


    - Quiero creer qué si le importo, pero en fin sigamos con esto – dice abriendo otra caja. – No te he mostrado el regalo de Tomás y quiero que lo veas para que me des tu opinión sobre este asunto en particular. – me pone en la mano un anillo.


    Me quedo mirándolo y no creo que sea uno de compromiso todavía son tan jóvenes.


    - Es un anillo muy bonito, pero no es de compromiso ¿verdad? Son todavía muy jóvenes Miriam.


    -Si es sobre un compromiso, pero no del que tú te imaginas. – la miro sin entenderla mucho.


    - Explícate entonces. - le digo mirando el anillo que es una argolla con una pequeña llave. 


    Veo el anillo y después la veo a ella y espero que me explique todo esto sobre el obsequio que le dio su novio.


    Se levanta y va por una revista y me dice que lea un artículo que viene en esta edición. Me tomo el tiempo de leerlo y cuando termino de entender de lo que se trata la miro.


    - Es un anillo de promesa para no tener relaciones sexuales hasta que esté cien por ciento segura del paso que daremos. – la miro y le sonrío.


    - Se supone que eso debes de hacer sin necesidad de este anillo ¿no? Eres una niña tu no debes de estar pensando en sexo Miriam.


    - Ay mamá los tiempos han cambiado, te morirías de los nervios al escuchar a mis compañeras que son activas sexualmente hablar de sus experiencias. –


    - Activas sexualmente, pero que saben ustedes jovencitas adolescentes… ¿Estas siendo presionada por Tomás para tener sexo? Por eso has recurrido esto del anillo de promesa. - le pregunto sin querer parecer una madre histérica al escuchar hablar a su nena de sexo.


    - No, no él nunca me presionaría es algo de lo que hemos hablado y decidimos que queremos esperar y no caer en tener relaciones íntimas, solo porque los amigos presionan con esos temas. ¿Recuerdas? Que el anillo me lo ha regalado precisamente él.


    - Me parece bien que esperen y me siento orgullosa de que sean tan responsables… ¿Y él también usara un anillo como el tuyo?


    - Es parecido, fuimos juntos a comprarlos.


    Gloria que se ha mantenido en silencio escuchándonos hablar se limpia unas lágrimas que caen de sus ojos. Siempre es tan sentimental mi amiga. 


    - ¿No le causara conflicto a Tomás con sus amigos?… Los chicos suelen ser muy crueles cuando alguien toma un camino diferente a los que ellos creen que son los estipulados para ser populares.


    - No, no le causara conflicto. Esta decisión que hemos tomado no es tan rara entre los jóvenes de mi generación.


    - Me sorprendes y me siento muy aliviada al conocer el camino seguro que has decidido recorrer…Sabes que puedes hablar conmigo, si en algún momento tienes alguna duda. ¿Lo sabes verdad?


    - Si, lo sé. Eres la mejor mamá y sé que puedo hablar contigo de cualquier tema y no te asustas o te enojas.


    - En eso de no asustarme, no estoy tan segura. – le digo y nos reímos las dos. – Siempre voy a estar para ti… Porque, para mí lo más importante eres tú por encima de mí misma.


    - Gracias mami… No sabes lo que eso importa para mí y lo confiada que estoy en la vida al saber que tu estas a mi lado.


    -Te amo nena – me pongo de pie – Que te parece que dejemos eso para mañana estoy que me muero de cansancio y tenemos todo el fin de semana para ver tus obsequios.


    - Me quedare un poco más despierta, pero te los mostrare más tarde ya es mañana son cuarto para las cuatro de la mañana. Mamá…  ¿Amas al doctor González?


    - Va a ser muy fácil amarlo… Por ahora solo te puedo decir que me gusta la sensación que me hace sentir al tenerlo cerca. ¿Te molestaría que lo amara? Sabes que tu opinión es la más importante.


    - No me molesta, me gusta verte con él y me encantaría que te casaras con él.


    - Vas muy rápido cariño, dejemos que el tiempo corra y ya veremos qué novedades no trae.


    Me acerco a donde esta y le doy un beso antes de irme a dormir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


                                        


     

  


  
     


    CAPÍTULO  6


     


     


     


     


    Me despierta el aroma del café recién hecho, me siento en la cama y me doy unos minutos para despertar bien. Busco mi teléfono para ver la hora y son las diez de la mañana.


    Salgo de mi habitación y me dirijo a la cocina voy caminando dormida y protestando en mi mente que Miriam se haya levantado tan temprano, que le pasa a esta niña si es sábado y puedo dormir hasta tarde. Entro a la cocina y veo a mi tía Susana y a su esposo preparando el desayuno.


    - Hola par de madrugadores. – les digo acercándome a la cafetera y me sirvo una taza de café.


    - ¿Madrugadores? Es media mañana, no pueden pasar todo el sábado dormidas.


    - Créeme tía, es exactamente lo que pensábamos hacer. – me siento a la mesa donde mi tío está picando lonchas de jamón serrano. 


    - La niña se despertó antes que tú hija y está ya duchándose para venir a desayunar con nosotros. – me dice mi tío y me pasa otro trozo de jamón.


    - Mm que rico sabe este jamón, después de tomarme el café me iré a duchar.


    - Irene, de donde sacaste ese pedazo de bombón que traes de una alá. – me dice mi tía riendo al ver la cara que pone su marido.


    - Buenos días. – saluda gloria entrando a la cocina y se deja caer en una silla frente a la mesa. – Necesito un café urgente y ese buenorro lo saco de la tienda.


    Le contesta Gloria y se lleva a los labios la taza de café de mi tío y se lo bebe de un trago y los tres nos quedamos mirándola y nos reímos.


    Mi amiga es todo un personaje, pero es tan buena amiga y persona tiene un corazón enorme y hermoso.


    - Es muy guapo verdad, y con su nueva imagen con esa barba se ve tan sexi y guapo. Hoy me invito a cenar, ¿Se pueden quedar ustedes hoy en casa? Así Miriam no se queda sin compañía.


    - Si, aquí nos quedamos – dice mi tío – Siempre has sido muy bonita Irene, pero ahora resplandeces hija, se ve que el doctor este te gusta.


    - Me gusta si… No te lo puedo negar tío, me trae de un ala, pero hay cosas que nos separan, como su edad, por ejemplo.  – le digo. 


    Después de desayunar un par de tostadas, los cinco nos vamos a pasar el día recorriendo mercadillos y hemos decidido que comeremos fuera y el novio de mi hija y su madre se unen a nosotros.


    No quiero que se den cuenta que estoy ansiosa por recibir la llamada de Alejandro. A las tres de la tarde decidimos ir a comer a un lugar que le encanta a tío Roberto en la plaza mayor.


    Nos sentamos y el camarero llega rápidamente y como ya hemos venido muchas veces a este lugar sabemos que pediremos. Solo Tomas y su madre es la primera vez que vienen y ellos si tardan un poco más en decidir que van a comer.


    Mi hija y yo decidimos compartir platos y pedimos chuletillas de cordero y besugo a la madrileña. Antes de los platos nos traen las bebidas y es cuando suena mi teléfono y veo que es Alejandro el que llama y como me han dejado en la punta más escondida de la mesa no me puedo levantar sin tener que mover a Eva y a mi tía.


    Así que tomo la llamada en la mesa, contesto y todos se quedan en silencio. Si no disimulan que quieren escuchar mi conversación, muevo la cabeza en señal de que son unos cotillas todos sin quitar a ninguno.


    - Hola Alejandro… Bien mí día y el tuyo como va.


    Hablo cinco minutos con él y me dice que pasara por mí a casa a las nueve de la noche para que salgamos a cenar.


    - Bien, te espero entonces. – termino la llamada y guardo el teléfono y cuando levanto la cabeza me están mirando.


    - ¡¿Que?! – les pregunto.


    - Pues tu dinos ¿Qué? – me dice Gloria.


    - No sean cotillas que no hay nada que contar. – le contesto


    - Ya mamá, di en que quedaron. Lo veras hoy.


    Veo que mi tía me sonríe muy complacida.


    - Saldré a cenar esta noche con él, pero tú no cantes victoria que tus abuelos se quedaran a pasar la noche en casa. – le digo a Miriam.


    - Que pasada que se quedaran… Tito podremos ver películas de terror y podemos invitar a mi tía gloria también.


    - Yo paso de las películas de terror, pero si me quedo a charlar con la tita Susana y con tu suegra. – le dice su tía Gloria.


    - Eso quiere decir que ya no me libre de ti en todo el fin de semana. – le digo a Gloria.


    - No bueno, que se te nota la felicidad de tenerme de huésped – me contesta.


    Terminando el postre y nos vamos a casa, los dejo a todos en el salón y me voy a mi habitación a buscar que ponerme para esta noche, estoy sentada en la cama pensando que ponerme cuando se abre la puerta y entra mi tía y se sienta a mi lado.


    - ¿Qué te pasa? Porque la cara, no encuentras que ponerte. ¿Quieres que te ayude a elegir algo? – me pregunta sonriendo emocionada.


    - Estoy asustada tía, asustada porque estoy sintiendo algo muy fuerte por Alejandro… Y estoy segura qué esto es un error, hace poco que me acabo de divorciar. ¡Qué ejemplo le estoy dando a mi hija!


    - No estás haciendo mal Irene. Aunque te acabes de divorciar, tu matrimonio estaba roto desde hace muchos años por no decirte que desde el principio.


    - Aun así, no estoy actuando correctamente y sabes que es verdad.


    La miro y suspiro, me levanto y me acerco a mi armario y comienzo a buscar que ponerme para ir a cenar con Alejandro.


    - Lo único que yo sé, es que te mereces encontrar a la persona correcta y si te estas enamorando, disfrútalo, Irene nunca tuviste este brillo especial en tu mirada cuando estuviste con Ricardo.


    Me pone en las manos un vestido blanco que todavía tiene la etiqueta de la tienda donde lo compre. Lo compre hace dos años en un arranque de emoción creí que podría usarlo en alguna ocasión especial con el que antes era mi marido.


    Me quedo mirando el vestido y recuerdo tan bien las palabras de Ricardo cuando le dije que lo usaría en la cena de aniversario de sus padres y él comenzó a reírse diciéndome que los del restaurante iban a creer que me envolví en uno de sus manteles para robármelo. Es un vestido de brocado en color blanco y tiene un diseño muy discreto y sencillo.


    - Este vestido no tía – le digo dejándolo en la cama.


    - Es un vestido hermoso Irene y se merece que tengas buenos recuerdos con el puesto. – me dice sacándolo de la bolsa protectora. – El blanco siempre te ha quedado muy bien.


    - Tía, ese vestido no me queda bien es como si me envolviera en una cortina o en un mantel. – le digo y me siento triste al decirlo.


    - Parece que estoy escuchando al imbécil del que fue tu marido… - me dice enojada. – Usa este vestido Irene y manda al carajo cualquier recuerdo malo que dejo tu exmarido.


    - Creo que tienes razón, lo usare y dejare a un lado cada uno de los malos recuerdos, pero hay un problema, cuando compre el vestido todavía no perdía peso y ahora creo que no me va a quedar bien.


    - Ese no es problema, pruébatelo ahora mismo y veo que arreglos tengo que hacerle. Todavía hay tiempo y tengo aquí la máquina de coser que tú me compraste.


    Tomo el vestido y me saco la ropa que ahora uso para probarme el vestido. Mi tía siempre ha tenido un buen ojo para la moda y le dejo en sus manos el rediseño del vestido y me voy a la cocina a preparar café.


    A las ocho y media estoy en el salón esperando que llegue Alejandro por mí. Y me siento muy contenta con el vestido blanco puesto, mi tía hace maravillas con una máquina de coser.


    El vestido que anteriormente era de una falda amplia y ahora es entallada al cuerpo y mi tía se puso muy audaz y le bajo un poco más el escote de la espalda.


    Miriam dijo que me dejara el cabello con mis rizos naturales, uso el mínimo de accesorios solo unos aretes pequeñitos, combine el vestido con unas sandalias en color nude. A las nueve en punto suena la puerta y mis estilistas en moda empiezan a revolotear a mi lado y mi tío Roberto tiene que poner paz ante de ir y abrir la puerta.


    - Ya, que parecen gallinas – dice mi tío – Dejen que respire o el tío este en vez de llevarla a cenar va a tener que correr con ella directo al hospital.


    No puedo evitar reírme de lo que dice mi tío Roberto y lo vemos abrir la puerta.


    Alejandro entra y me deja con la boca abierta y no solo a mí, veo a mi hija mirándolo y después mira a Tomás y quiero decirle que de tiempo al tiempo ya Tomas está teniendo los cambios propios de un chico de su edad y sin equivocarme dentro de poco tiempo mi hija va a tener que cuidar que no le vuelen a su chico las tías más avispadas.


    - Buenas noches. – se acerca a saludar a mi tía y después de saludar a mi tío que nos mira y mueve la cabeza pensando que buen de cuarteto de locas tiene a su cargo.


     Alejandro después saluda al par de zombis que tengo al lado y no puedo culparlas de que se quedaran pasmadas viéndolo.


    - Hola, Irene – me dice y me besa en la mejilla. – Estas guapísima, bueno tu siempre estas guapísima. – me dice.


    ¡Ay que me lo como! No se puede ser guapo y de buenos sentimientos, esa combinación no se lleva.


    - Gracias, también tú estás muy guapo. - me pongo roja como un tomate.


    Estoy muy nerviosa y para rematar escucho a Gloria decirle muy animada.


    - Tienes acaso algún hermano soltero, si tu respuesta es afirmativa, preséntamelo por favor. –  ella y mi hija se sueltan riendo.


    - No le hagas caso Alejandro – le dice mi tía riendo. – Esta muchacha no se encuentra bien, algo le está fallando aquí. –  señala su cabeza.


    - Sí, si tengo un hermano y lo conoces Gloria… - le dice haciendo una pausa para que mi alocada amiga ponga toda su atención.


    - ¿Sí? No recuerdo conocer tu hermano. – le dice analizando sus recuerdos. – No Alejandro creo que te equivocas no lo conozco.


    - Claro que sí, mi hermano es tu jefe en los almacenes. – le dice haciendo una pausa para esperar su reacción.


    - ¡No me Jodas! Ese verdugo no puede ser tu hermano… Si es un pesado y odioso. – dice poniendo cara de me estás jugando una broma.


    - Coincido contigo, creo que cuando era un bebe se le cayó de cabeza a mi madre… Porque si es muy pesadito ese hermano mío. – le dice sonriendo.


    Después de hablar unos minutos más con mi familia salimos hacia el restaurante donde hizo la reservación. En el auto se suelta riendo al recordar la reacción de Gloria al saber que el hermano soltero que tiene es el jefe odioso que hay en los almacenes de su familia.


    - Discúlpame, no he podido evitar reírme al recordar la reacción de Gloria.


    - No te preocupes, te entiendo perfecto, Gloria es un caso aparte. – le digo sonriendo.


    - Nunca te aburres con esa familia que tienes estoy seguro. 


    - Algunas veces he tenido ganas de mandarlos de viaje al país más lejano del mundo. – le digo en bromeando.


    Seguimos hablando de nuestras familias en el trayecto al restaurante, me comenta que Armando el jefe de Gloria es su hermano solo por parte de madre, pero que para su padre nunca hubo diferencia en el trato. Los tres fueron educados por igual. Cuando llegamos al lugar me sorprendo, es un restaurante de los más elegante y pijo de Madrid, cuando le cuente a Miriam va a flipar.


    - ¿Y de que la sonrisa? Te agrada el lugar. – me dice.


    - Estaba pensando que Miriam va a flipar cuando le cuente a donde me has invitado a cenar… Es la primera vez que vengo a este lugar y claro que me agrada. – le digo sonriendo.


    - Me encanta tu positivismo. – me dice y me toma de la mano para entrar al lugar.


    Al entrar un camarero nos recibe, Alejandro lo saluda y lo llama por su nombre eso me demuestra que es un cliente asiduo a este lugar nos guían a una mesa de las mejor ubicadas.


    - Me permites que elija el vino o quieres pedir alguna cosecha especial. – me pregunta muy educadamente.


    - Elige tú. – le contesto, si supiera que de vinos se lo que él de colores de moda en esmaltes para las uñas.


    - Espero te guste el vino. – me dice y toma mi mano por encima de la mesa.


    - Estoy segura qué me gustará. – le contesto sonriendo.


    - Olvidaba que eres una mujer muy positiva, y además muy hermosa. Una combinación muy peligrosa. – me dice acariciando mi mano con sus dedos.


    Y antes de que pueda contestarle llegan con el vino. El camarero abre la botella y le sirve un poco a Alejandro y después de que lo prueba, acepta que nos sirva en las copas. Es un vino de color rosa con matices dorados.


    - Es delicioso, me encanta. – le digo después de probarlo.


    - Acerté en la elección entonces. – me sonríe.


    - Acertaste, que bonito es este lugar. ¿Vienes seguido a comer aquí? – le pregunto y espero a que me responda.


    - Si vengo seguido, algunas veces por una comida de trabajo otras con amistades o mi familia.


    Me imagino que con amistades se referirá a sus conquistas de seguro hoy estarán asombrados al ver a la mujer que lo acompaña esta noche, aunque el servicio es discreto. 


    - Nunca había entrado aquí, es un lugar que no entra en mi presupuesto mensual – le digo.


    - Se come bien, tienen a uno de los mejores chefs de España. – me dice.


    - Que interesante… Por primera vez probare una cena hecha por un ganador de estrellas Michelin. – lo digo emocionada y veo un brillo divertido en sus ojos. – Por las revistas y programas de cocina Miriam y yo, estamos enteradas de la fama del chef de este lugar.


    - La próxima vez traemos a Miriam con nosotros. – me dice y bebe el vino de su copa.


    - Que amable eres, pero tendrías que abonar un riñón aquí por los precios de la carta. Así que no te preocupes por traernos a las dos.


    - No te preocupes por eso y si tengo que abonar los dos riñones los dejo, nada importa más que verte feliz Irene.


    No, yo con esto no puedo. ¿Dónde está la cámara escondida? La estrella negra de mi suerte se disolvió porque no encuentro otra razón para la buena suerte que tengo ahora y tener a este hombre colgado por mí, ni en sueños lo imagine nunca. 


    - Gracias Alejandro. – me mira sin entender porque le doy las gracias. – Gracias por ser tan amable y cariñoso conmigo. – le sonrío.


    Me mira y no me dice nada, estoy casi a punto de arrepentirme de mi arrebato. Cuando voy a volver abrir la boca se pone de pie y se acerca a donde estoy sentada y se pone al nivel de mis ojos y su sonrisa hace que mi corazón vuelva a recuperar su latido.


    - Me enamoré de ti, desde la primera vez que te vi en la oficina de mi padre y ahora tenerte aquí conmigo, me hace sentir que soy el hombre con mayor suerte del mundo.


    Levanto mi mano y acaricio su mejilla, estoy emocionada y mi corazón rebosa de amor. Antes de volver a su asiento, acerca sus labios a los míos y el beso que nos une hace que entienda que todo lo que viví antes me preparo para aceptar lo que Alejandro está poniendo delante de mí.


    Al terminar la cena que estuvo deliciosa, pedimos el postre y casi me hace llorar de lo bueno que esta, pero aun así los postres que prepara mi tía Susana son mil veces mejor.


    Cuando el chef sale a saludar a Alejandro, me lo presenta y aun teniendo la arrogancia típica alguien famoso me cae bien. Al salir del restaurante me dice que iremos a su casa a tomar una copa antes de que tenga que volver yo a casa.


    En el auto creo que es el momento para decirle que no estoy preparada todavía para acostarme con él, espero que no se decepcione por mis tonterías. Lo veo tomar el camino que lleva a mi casa y recuerdo que la noche que lo encontré en el supermercado me comento que vivía muy cerca de donde yo vivo.


    - Alejandro, necesito decirte algo antes de que lleguemos a tu casa. –  es casi una orden y lo veo sonreír.


    - Puedes decirme lo que quieras ¿Qué quieres decirme? – me lo pregunta y no deja de mirar al frente.


    Antes de que lleguemos a su casa le hablo de todas mis dudas y miedos. Para mi sorpresa no trata de hacerme cambiar de opinión y lo que me asombra es que me permite tener mi espacio en lo que a la relación se refiere.


    - Cuando estés preparada y segura de que quieres dar el siguiente paso en nuestra relación aquí voy a estar y no importa el tiempo que tu necesites.


    - Gracias por ser tan comprensivo. – le digo y tomo su mano.


    - No me des las gracias esas tengo que dártelas yo porque has llegado a darle luz a mi vida.


    Todo el trayecto que queda para llegar a su casa vamos en el auto en silencio cada uno sumido en sus pensamientos, cuando detiene el auto, dejo de pensar en todos mis miedos.


    - Hemos llegado a casa. – me dice.


     Hace que me acerque a él con este beso reafirma que puedo confiar en él y que no importa el tiempo que tome para sentirme segura sé que él me estará esperando.


    Entramos a su casa y me guía por un corredor, entramos por una puerta doble y veo que es el salón. Es una casa muy bien decorada en colores claros y madera color miel y muebles de estilo clásico.


     Yo que pensaba que vivía por mi rumbo será por el mismo punto cardinal, pero de que sea un barrio parecido al mío, vaya que ni en sueños. Que por este lugar debe de vivir pura gente con pasta y de las que salen en las páginas de las revistas de sociedad.


    - Tienes una casa muy bonita. – le digo y él solo me sonríe.


    - ¿Quieres tomar una copa de vino? – me pregunta sin dejar de mirarme a los ojos.


    - Solo agua por favor. – me muero por un café, pero me avergüenza decirle que me prepare uno.


    - ¿Estas segura que solo agua? Puedo pedir que nos preparen café. – dice sonriendo y veo que toma el teléfono y pide que preparen café y lo traigan al salón.


    - Gracias por el café, la verdad moría por uno. – me acerco hacia él.


    -  Sé que el café es tu gasolina y la verdad la mía también en mi trabajo sin cafeína no rendimos.


    - Lo imagino, tienen que trabajar horarios muy pesados. – le sonrío – Pero ahora tu eres mi cafeína, porque con solo pensar en ti me activas la vida. -  porque tendré esta boca tan floja, por favor que alguien me ponga freno. – Lo siento tengo una lengua muy suelta. – levanto la mirada y veo que tiene una sonrisa de oreja a oreja.


    - No tienes que disculparte nena, también yo me acelero con solo pensar en ti, pero no te voy a presionar todo irá a tu paso.


    - ¿Dónde estabas? ¿Por qué no te conocí antes? – le pregunto sonriendo.


    - Estaba buscándote preciosa, pero estuviste ocupada durante años mientras yo lo pasaba mal al no encontrarte. – me dice siguiéndome la broma.


    - Tu estabas creciendo, mientras yo comenzaba una vida adulta. –  Y cuando tuviste edad para salir con chicas yo estaba ya criando a una hija y tratando de mantener un hogar. – le digo.


    - Porque te empeñas a cada minuto en recalcar la diferencia de edad. A mí eso no me detiene para decirte que eres la mujer que estaba esperando... Somos adultos los dos Irene no es que yo sea menor de edad.


    - Yo sé que somos adultos, pero tú eres un adulto menor que yo y estar aquí contigo me hace sentir mal porque lo nuestro no podrá ser algo serio… Tú tienes derecho a comenzar una vida con alguien igual que tú, no con una mujer como yo con tantas cosas detrás.


    Me toma de la mano y me guía hacia una terraza cerrada con grandes ventanales y nos sentamos en un sofá muy cerca uno del otro y él se acerca más hacia mí y me toma el rostro con sus dos manos y sus ojos se clavan en los míos.


    - Déjame demostrarte cuanto me gustas y que no estoy aquí para hacerte daño y burlarme de ti.


    - Soy patética ¿Verdad? Soy una mujer adulta actuando como una adolescente, creo que mi hija es más madura que yo. – le sonrío y acerco mis labios a los suyos.


    Alejandro toma el control del beso y al sentir sus labios jugando con los míos y siento como la confianza en mi comienza a renacer, levanto mis brazos y lo abrazo por el cuello y lo atraigo más hacia mí.


    Sus manos están sobre mi espalda y la recorren despacio y el beso se vuelve más apasionado y mis manos juegan sobre su cuello y lo siento estremecer de deseo y mi corazón grita de amor por él.


    Sus manos vagan por mi cuerpo libremente y buscan con desesperación mi piel, nos miramos a los ojos y siento como mi alma se conecta con la suya y mi corazón comienza a gritar de amor y mis manos comienzan a desabrochar los botones de su camisa.


    Mis manos recorren la piel de su fuerte torso despacio y voy recorriendo cada centímetro hasta su abdomen es como si quisiera grabar con mis manos cada línea de su piel.


    Su boca esta sobre mi cuello y sus manos encuentran mis pechos y despacio va dejado un camino de besos por mi cuello, mi pecho y al final sus labios encuentran las puntas de mis senos y sin apartar mi sostén de encaje, comienza a chupar desesperado mis pezones es como un hombre sediento que encontró una fuente de agua fresca.


    Mis manos vagan por su espalda y quiero sentir más, deseo que me despoje de toda mi ropa y me haga el amor aquí mismo bajo la luz de la luna que entra por los ventanales.


    Sus manos suben por mis piernas y es como si hubiera escuchado mis pensamientos, porque comienza a besarme de una manera que no deja dudas que su deseo está a punto de explotar.


    Sus manos sobre mis piernas recorren la parte interna de mis muslos y cuando siente el calor de mi intimidad lo escucho gemir de pasión y yo siento que voy a enloquecer de deseo, mis manos buscan su virilidad para acariciarlo de la mimas manera que él lo hace conmigo.


    Sin darme cuenta en qué momento me quito las bragas, lo siento recorrer con sus dedos la parte más intima de mi cuerpo y lanzo un suspiro desesperado por le deseo que me recorre por el cuerpo.


    - Dime si quieres que paré… Este es el momento para decirlo. – me dice besando vientre.


    - No, no quiero que pares… - mi voz se corta cuando siento que sus labios besan la parte más sensible de mi cuerpo – No pares… Hazme el amor. – y no puedo seguir hablando porque su boca está haciendo que me vuelva loca de pasión.


      Deja de jugar con mi intimidad, y protesto porque mi cuerpo está cerca de llegar al clímax, pero se aparta y me pone sobre él, me baja despacio para entrar en mi cuerpo y yo cierro los ojos porque con solo sentirlo entrando en mi voy a explotar.


    Cuando nuestros cuerpos están unidos comienza a moverse de tal manera que no puedo parar de gemir, sus manos toman mis senos y juega con ellos.


    Me acoplo a su ritmo y me recorre un calor desde el centro de mi cuerpo y se va expandiendo como un fuego feroz y estoy a punto de dejarme envolver por todo su calor y en el momento que apoyo mis manos sobre sus rodillas e inclino mi cuerpo hacia atrás, exploto en un millón de sensaciones que me hacen gritar de cómo nunca, antes en mí vida.


    Sus manos sobre mi cintura me aferran a su cuerpo y lo siento estremecerse y correrse dentro de mí y sus labios buscan los míos.


    Abre los ojos y le sonrío, me inclino para besar sus labios.


     Todavía está dentro de mí y sus labios me besan con pasión renovada y le sonrío cuando lo siento crecer de nuevo. Un rato más tarde estoy en el baño de la habitación de Alejandro y al mirarme al espejo no reconozco la mirada de la mujer que el reflejo me regresa.


    Tengo los labios hinchados después disfrutar de sus besos y mi cabello esta revuelto y en mi piel comienzo a notar las señales de su pasión y deseo.


    Le sonrío a la mujer que me mira con sus ojos llenos de satisfacción, dejo de mirarme y entro en la ducha.


    Después de ducharme y arreglarme veo mi reflejo de nuevo y después salgo del baño, me encuentro a Alejandro y al mirarlo me acerco a él y lo abrazo por la cintura, y mis labios buscan los suyos.


    - Y eso que no estaba lista para acostarme contigo. – le digo sonriendo sobre sus labios.


    - Técnicamente no nos acostamos nena, me hiciste el amor sobre la incómoda silla de la terraza. – me dice burlonamente, pero en sus ojos veo que está Feliz.


    - Tú comenzaste y si se te marcaron los hilos de la silla es tu culpa. – le contesto y vuelvo a besarlo.


    - Mm nena, no quiero dejarte marchar. – sus labios me recorren el cuello.


    - Tampoco quisiera irme, pero tengo que hacerlo… Mañana tengo que trabajar y sobre todo sacar a mi hija de la cama porque si no pierde el día de colegio.


    - Entonces tengo que dejarte marchar, porque tienes responsabilidades. Eres una buena mamá que adora a su hija. – me dice y me rodea más fuerte con sus brazos.


    - Miriam es el motor de mi vida todo lo que viví en mi matrimonio con su padre no importa, cada rechazo, cada abuso de él o de su familia no me importaba con tal de que mi niña estuviera bien y feliz. – me arrepiento de haberle dicho esto sobre mi matrimonio. 


    - Lo siento cariño, por lo que hayas tenido que pasar, puede ser una recompensa que veas qué tu hija es una chica feliz y de muy buenos sentimientos.


    - Soy muy feliz de tener la hija que tengo, cierto que se descontrolo un poco con lo que paso con su padre, pero es una chica joven y quiere mucho a su papá. Le di gracias al cielo que te conociera porque antes de ti, si me estaba volviendo un poco loca por su actitud. – le digo y acaricio su rostro con mis manos. 


    - También soy feliz de conocerla porque si no todavía estuviera buscándote. – acerca su boca a la mía y nos fundimos en un beso.


    A las dos de la mañana llego a casa y encuentro todo en silencio y me voy directo a mi habitación, y acostada en mi cama pienso en lo que estoy viviendo con Alejandro y me siento completamente llena de felicidad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 7


     


     


     


    Han pasado cuatro meses desde que comencé mi relación con Alejandro y todo va marchado bien, mi hija lo adora y mi familia está encantada al verme tan feliz a su lado y lo que más me ha sorprendido es que su familia, no puso reparos sobre nuestra relación. Son una familia tan diferente a nosotros en el aspecto social y económico en lo que se refiere a mis tíos y a mí, porque mi madre y su esposo se mueven el mismo mundo de la familia González.


    La primera noche que Alejandro nos llevó a cenar a casa de sus padres me di cuenta, que mis temores no tenían fundamento su familia desde el principio nos aceptaron muy bien.


    Hoy regresa Alejandro de viaje, paso una semana en Londres en reuniones de médicos y mañana es su cumpleaños y todavía no he comprado un obsequio para él. Más tarde me pasare por el departamento de caballero y buscare algo que pueda gustarle.


    No hemos hablado mucho en estos días, él ha estado muy ocupado y con poco tiempo libre. Estoy distraída y no escucho que alguien me pregunta por unos productos para la limpieza facial. Vuelve a hablarme y ahora más fuerte y es cuando salgo de mis pensamientos y levanto la mirada y me encuentro con él hombre en el que estaba pensando.


    Quiero salir de detrás del mostrador y tirarme en sus brazos porque lo extrañe tanto, pero me contengo estoy en el trabajo y hay algunas clientas de la sección de belleza y lo único que hago es sonreír como una tonta al mirarlo aquí cerca de mí.


    - Hola… Te hacia todavía en tierras inglesas. – le digo sin poder evitar que en mi voz se note la alegría que tengo al mirarlo.


    - Hola, mi amor. Vengo directo del aeropuerto necesitaba verte antes de ir al hospital. – me dice y toma mis manos.


    - También quería verte ¡Estoy feliz de que ya estés de regreso! – le digo y después le pregunto. - ¿Quieres ir a comer conmigo? Todavía falta para la hora de comer, pero podrías hacerle una visita a tu hermano en su oficina.


    - No puedo quedarme cariño. Solo me tome unos minutos verte, pero en cuarenta minutos tengo programada una cirugía y no puedo cancelarla.


     


    - Entiendo, tienes que cumplir con tu trabajo más tarde podrías pasarte por casa y preparo la cena.  – le digo y veo su reacción y sé que será que no.


    - No te lo prometo, pero te llamare más tarde y te digo si me puedo pasar por tu casa. – me dice acercándose a mi boca.


    - Estoy en el trabajo, me pueden llamar la atención. – sin mucho fuerzo de convencimiento se lo digo y se me olvida donde estoy al sentir sus labios sobre los míos.


    Y sin ganas de que me suelte le doy un pequeño empujón poniendo mis manos sobre su pecho. – Alejandro me vas a poner en un problema. – le digo sonriendo sobre sus labios.


    - No te preocupes conozco a tu jefe. – me dice sonriendo. – Me tengo que ir, más tarde te llamo.


    Lo veo entrar al ascensor y me quedo perdida de nuevo en mis pensamientos hasta que una de las mujeres que estaba en el pasillo probando una de las cremas de noche me pide todo un set de esa marca en una caja de regalo.


    A las ocho de la noche llego a casa y en todo lo que resto de día no tuve noticias de Alejandro y no me pareció buena idea llamarlo, debe estar ocupado con el trabajo y no quiero molestarlo.


    Me encuentro a mi hija saliendo de su habitación y trae puesta una pasta negra sobre el rostro y me da un susto al verla. Esa cosa es una masa en color negro y no es muy agradable a la vista.


    - ¡Ay! – Grito y doy un salto. – ¿Qué te has puesto en el rostro? – le pregunto y me acerco a ella.


    - Es una mascarilla de tierra de volcán y no me hagas hablar porque se parte y me puedo arrugar. – me dice sin mover los labios.


    - Tu no necesitas esas cosas en el rostro todavía, eso es para mujeres de más edad que tú. – le digo y le toco con un dedo el lodo que trae seco en la cara.


    - No puedo hablar…- me dice y va a tumbarse al sofá.


    - Si me manchas el sofá con esa cosa negra… Me lo compras nuevo. – le digo entrando a mi habitación para quitarme el uniforme. – Y ya quítate eso del rostro o vas a quedar como una vasija de arcilla, igual a las que hace tu tía Gloria. – me muerdo los labios para no soltarme riendo.


    Estoy vistiéndome con ropa de andar en casa y Miriam entra a mi baño y se pone a quitarse el barro.


    - Vete a tu baño a quitarte esa cosa – le digo mirándola limpiarse el rostro. – Voy a la nevera a ver que encuentro para cenar, estoy cansada y no me apetece cocinar.


    - Pidamos algo al chino y así invito a mis amigos a cenar. – me dice sonriendo.


    - ¿Amigos? No esta noche no, quiero tirarme en el salón a mirar la televisión y si vienen tus amigos no dejan.


    - Es viernes mamá, mañana no trabajas ni yo tengo colegio… Vamos, anda dime que sí. – pone las manos en su pecho con señal de ruego.


    - Esta noche no, deja el plan para mañana y te prometo que mañana no te busco excusas.


    - ¡Hecho!... Pero ahora voy a casa de Carla a ver pelis. – me dice y sale para ir a su habitación.


    - Acabo de recordar que mañana iremos a la cena de cumpleaños de Alejandro así que el plan lo dejas para el próximo fin de semana.


    - Y si me quedo en casa de Carla mañana, así puedes hacer plan con Alejandro. – me dice mirándome traviesa.


    - ¡Niña! ¿Qué dices? Qué plan ni que nada, tú te vienes conmigo a la cena recuerdas que elegiste pollo y Tomas salmón.


    - Sí. Ya me lo has recordado. – me mira con cara de aburrimiento.


    - También vas a ver a los sobrinos de Alejandro, me dijiste que te habían caído bien.


    - Si, pero son algo aburridos y pesaditos en fin por lo menos Tomas ira con nosotras y así me la pasare mejor… Voy a cenar a casa de Carla y veremos películas.


    - No quiero que te quedes a dormir allá. – le digo y me voy detrás de ella.


    - Mamá, que vive al lado. – me dice en un tono aburrido.


    - Por lo mismo, te vienes a dormir aquí y si quieren seguir hablando que venga ella a dormir acá.


    - Vale, que pesada eres. – dice sacando unas bolsas de palomitas


    - Oye que soy tu madre… - me pongo a sacar unas verduras de la nevera.


    - ¿Qué no ibas a pedir chino? Así cuando regrese cenamos Carla y yo.


    - ¿A las tres de la mañana? – y para seguirla molestando le digo. – Te puede caer pesado, mejor te dejo una tortilla de espinacas.


    - En lo dicho que pesadita eres, como hace falta que regrese ya Alejandro.


    - Ya regreso - le digo tomando el teléfono para llamar al restaurante chino.


    - ¿Ya regreso? Y porque no estas con él.


    - Porque tiene cosas que hacer y ninguna de esas cosas, es verme a mí.


    - Pues llámalo. – dice sacando un tazón enorme para poner las palomitas que está haciendo en el microondas.


    - Que me llamé él yo estuve llamándolo casi todos los días. 


    - La adolescente aquí soy yo… No actúes tú como una.


    - Oye que soy tu madre. – le repito molesta.


    - Por lo mismo actúa como un adulto y llámalo a lo mejor esta liado con el trabajo del hospital, que es doctor mamá.


    - Ya veremos que hago. – le digo y me pongo a pedir la comida china.


    Me quedo sola mi hija se va a casa de su amiga y como las conozco sé que me voy a tirar toda la noche del viernes sola.


    Después de cenar me puse a ver la televisión, pero no encontré nada que me acomodara así que mejor lo apago y pongo música y me sirvo una copa de vino y salgo a sentarme al balcón.


    Hace frio, pero estoy muy bien abrigada y me pongo a observar que en la calle todavía se ve movimiento es noche de viernes.


     Me siento algo triste tenía tantas ganas de ver a Alejandro y saber que ya regreso y que no está conmigo me pone melancólica. Estoy mirando mi teléfono y tampoco tengo ningún mensaje y pienso que tal vez debería de llamarlo.


    En ese momento tocan a la puerta y me levanto corriendo, casi tiro la copa que tenía a un lado. Llego a la puerta y abro rápidamente y cuál es mi sorpresa que no es Alejandro si no el padre de Miriam quien está en la puerta.


    - Ricardo ¿Qué haces aquí? – le pregunto decepcionada.


    - No era la visita que esperabas… Necesito hablar contigo ¿Puedo pasar? – me dice y entra sin esperar que le diga que sí.


    - ¿De qué quieres que hablemos? Estoy cansada así que se breve por favor. – le digo cerrando la puerta.


    - Veo que abriste una botella de vino, me serviré una copa. – dice entrando a la cocina.


    - Ricardo no estás aquí porque te invite… Dime que quieres y vete que ya te dije que estoy muy cansada.


    - Ya, no seas tan pija y deja que me tome una copa.


    - ¡Ricardo! O me dices que quieres o te vas en este mismo momento. – le digo acercándome a donde esta y le quito la copa de la mano.


    - ¿Y dónde está Miriam? Ya es tarde para que ande sola por ahí con el imbécil ese que tiene por novio, que en una y nos dan la sorpresa de que vamos a ser abuelos…Ya vez que tú también fuiste muy precoz. –  me dice riéndose.


    - Yo tenía veinte años cuando me embarace y tu hija no es ninguna precoz.


    - Bueno, como digas, pero estoy casi seguro qué más tarde que temprano nos dará la sorpresa… A lo que vine, necesito que me dejes un poco de dinero en estos días no he podido conseguir trabajo.


    Lo miro y de verdad no sé si lo escuche bien. ¿Me pidió dinero? Que le pasa a este hombre.


    - ¿De verdad crees que te voy a dar dinero? Vete Ricardo no tengo dinero y aunque tuviera no tengo porque darte ni un centavo.


    - Mira no te estoy preguntando si tienes o no… Te digo que necesito o me lo das o se lo pido a mi hija. Sé que tiene su ahorro y si ve que su padre necesita para poder comer unos días.


    - Lo que está ahorrando tu hija es para la carrera de médico que va a tomar, no puedes ser un hombre tan abusivo y quitarle a tu hija sus ahorros. 


    - Y que, no se quedará en la miseria si me deja algo para que sobreviva en lo que consigo trabajo, pero si me los das tú la dejo tranquila.


    - ¡Que no te doy nada! – le digo fuertemente. – Vete Ricardo o llamo a la policía no vas a venir a molestarme y si te acercas a tu hija para quitarle sus ahorros te vas preso.


    Me mira con burla en sus ojos y me pregunto cómo fue que alguna vez pensé que yo amaba este hombre. Si es un cínico y mala persona.


    - Ya te dije, si no me puedes facilitar algo voy a buscar a tu hija y le armo un drama que me lo cree hasta Dios.


    - Que imbécil eres… Vete no te lo voy a repetir.


    - Te vas a arrepentir Irene, es mejor que me tengas contento porque no te conviene tenerme de enemigo.


    Sale de la casa y me quedo pensando en que nunca me voy a librar de este imbécil y tampoco puedo hacer mucho si no quiero que mi hija se decepciones y sufra por culpa de su Padre.


    Nada más eso me faltaba, tener ahora que cargar con el bueno para nada de mi exmarido, agarro la botella de vino que estaba sobre la encimera de la cocina. Y sin pensar en servirme en mi copa, me tomo el vino directo de la botella en ese momento me doy cuenta, que me tiemblan las manos.


    Regreso al balcón y me siento de nuevo donde estaba antes, tomo la copa y la lleno casi hasta el borde. Y trato de calmarme, después de que se fue Ricardo comencé a temblar como una hoja. No puedo creer que tenga esa desfachatez de creer que voy a volver a caer en sus tretas o en la violencia que viví por quince años a su lado.


    Estoy tan molesta para Ricardo es tan fácil venir a moverme la vida, sabe que tarde que temprano. El miedo que le tuve puede volver a emerger del lugar donde lo encerré cuando se fue de mi vida a vivir con esa mujer que siempre dijo era una mujer en todos los sentidos, no una mujer tonta y fea como yo.


    Cuantos años soporte sus malditas ofensas y groserías, nunca tuvo respeto por mí me decía que si me era infiel era por mi culpa que yo lo orillaba a eso al ser una gorda y fea. Siempre les dijo a sus amigos y a su familia delante de mí que yo debía estar agradecida por haberme dado a una hija, y que me aproveche de él estando borracho que porque sin alcohol en el cuerpo hubiera vomitado al tocarme.


    Nunca les conté a mis tíos esa parte de mi matrimonio, ellos sabían que Ricardo no me trataba bien y no entendían porque no le dejaba, pero Miriam adora a su Padre y hubo un tiempo donde ella me decía que sí su padre se iba. Ella se iría con él y eso no podía ni pensarlo, y soporte hasta el día que él decidió irse.


    Todos esos años a su lado escuchando sus desprecios y humillarme por no ser una mujer como las que a él le gustaban, dejaron huella en mi autoestima y aun estando enamorada de Alejandro y que él dice que soy hermosa.


    Y estoy aterrada de que un día se dé cuenta que no soy la mujer para él. 


    Lo mejor que podría hacer es dejarlo libre para que encuentre una mujer que no tenga tantos miedos enterrados en el alma y que en verdad sea hermosa y que no se tenga que repetir como un mantra diez veces al día que es hermosa cuando sabe que ni por asomo lo es.


    Me doy cuenta qué estoy llorando cuando cierro los ojos y lágrimas caen por mis mejillas, las limpio con mis manos. En ese momento suena mi teléfono y veo que es Alejandro.


    Dejo que el teléfono suene y no contesto deja de sonar y vuelve a sonar lo mismo no le tomo la llamada, escucho el sonido de que ha entrado un mensaje tomo el teléfono y lo leo.


     * :( ¿Estas molesta conmigo?


    Veo una carita triste y vuelve a sonar y llega otro mensaje.


    * ¿No vas a hablar conmigo? :(


    Vuelvo a leer su mensaje y tomo el teléfono para marcar su número, pero lo dejo de nuevo en la mesa y entra otro mensaje al móvil.


    * ¿No quieres hablar conmigo? Dejaste tu teléfono sin marcar mi número.


    Como sabe que iba a llamarle y caigo en cuenta que estoy en el balcón y él puede verme perfectamente desde la acera.


    Volteo hacia donde está de pie mirándome y lo saludo levantando la mano. Me dice con una seña que tome el teléfono y me vuelve a llamar.


    - Hola cariño. – me dice cuando contesto su llamada.


    Suena tan bien escucharlo llamarme tan cariñosamente.


    - Hola… ¿No sabía que estabas frente a mi casa? – le digo y suena más a reproche que a una buena sorpresa.


    - Lo siento Irene, he tenido todo el día dentro del quirófano y hasta ahora he podido salir del hospital.


    - Ya veo que vienes del hospital. – le digo al ver que trae la bata de medico puesta todavía.


    - No quería terminar el día sin verte de nuevo… ¿Puedo subir? – me pregunta con duda.


    - No creo que sea buena idea Alejandro, estoy algo cansada y creo que también tú lo estarás. – se queda en silencio la línea y pienso que me ha colgado, pero un minuto después habla de nuevo.


    - Déjame subir prometo solo quitarte cinco minutos de tu tiempo. – no puedo decirle que no al escuchar un dejo de asombro en su voz por mi actitud.


    Le digo que suba y voy hacia la cocina para abrir la puerta de la entrada del edificio. y en un minuto esta frente a mi puerta tocando.


    Antes de abrir respiro para calmar un poco mis nervios, abro la puerta y todos los pensamientos de dejarlo fuera de mi vida se me borran. Como podría si me está mirando como si fuera yo el tesoro más preciado en su vida.


     


    - Pasa. – me hago a un lado de la puerta para que entre y sé que mi actitud lo tiene molesto y confundido.


    - Gracias por dejarme subir…- me dice y lo veo confundido por mi actitud.


    Camino hasta ponerme detrás del sofá porque si no pongo una barrera entre los dos me voy a echar en sus brazos. Me he acostumbrado tanto a su calor y a su olor, el lugar donde quiero pasar el resto de mi vida es dentro de sus brazos.


    - ¿Quieres algo de beber? – le pregunto nerviosa. – O si deseas cenar pedí comida china. – su mirada me está poniendo muy nerviosa es como si pudiera ver dentro de mí.


    - No gracias, cinco minutos no me alcanzaría para cenar. – me dice y en su voz estoy notando un leve tono molesto.


    - Lo siento Alejandro. Discúlpame por favor puedes quedarte el tiempo que desees, no tienes que irte en cinco minutos a menos que si quieras hacerlo.


    - ¿Dime que te pasa? ¿Porque no querías hablar conmigo? Ya te expliqué que tuve que atender a varios pacientes en el hospital.


    - Eso lo entiendo, es solo que… - Me quedo en silencio y que le digo, que Ricardo sigue teniendo el poder de joderme la vida con su sola presencia. 


    - ¿Qué? Me vas a decir que te pasa o vamos a jugar a las adivinanzas… Estoy cansado para ponerme a jugar en este momento. – se pasa la mano por el cabello en un geste de cansancio.


    - Ya te pedí disculpas por mi actitud… Estuvo aquí el padre de Miriam y tuve una discusión con él y quedé mal, no quería molestarte con estas cosas.


    - No me molesta que me digas que te hace sentir mal Irene. Lo que me pone furioso es que no confíes en mí para decirme que el imbécil de tu exmarido ha venido a molestarte.


    - No quiero cargarte con mis tonterías, por eso no tome tus llamadas.


    - ¿Y porque piensas por mí? Qué te hace pensar que no quiero escuchar lo que te pasa ¿Si fuera al contrarío? Te sentirías bien si no te contara lo que me molesta.


    - No, no me sentiría bien. Lo siento… - me acerco hacia donde esta y le paso los brazos por su cintura y me pego más a su cuerpo. – ¿Me vas a perdonar?


    - ¿Y cómo no lo haría? Si todo el día estuve pensando en este momento de tenerte entre mis brazos. – me dice antes de besarme.


    Por un rato estamos así abrazados hasta que recuerdo que debe de estar cansado estuvo en el quirófano de pie todo el día. Me separo un poco de él y le digo que le traeré algo de cenar.


    - Gracias, no he tenido tiempo de comer nada en el día. – antes de soltarme me vuelve a besar.


    Después de otro rato de estar en sus brazos recibiendo sus besos.


    Me separo de él y voy a la cocina, regreso con varios platos con los diferentes platillos chinos que siempre pedimos nosotras.


    - Espero que te guste, es del chino que tenemos aquí cerca, a nosotras se nos hace un manjar del cielo. – le digo sonriendo.


    Extiende el brazo para que tome su mano y hace que me siente a su lado. Le sirvo una copa de vino y se la paso, y me parece tan increíble que su sola presencia hace que todo mi ser se tranquilice.


    - No está mal la comida, el pollo a la naranja sabe a melocotón y el de limón a naranja, pero en si está muy buena. – me dice bromeando después de cenar.


    - Y no probaste el cerdo, ese sabe a pollo. – le digo y los dos nos reímos.


    - En ese restaurante hacen magia en la cocina, te dicen que es cerdo y te aparece pollo.


    Me levanto para llevar la bandeja a la cocina y me dice que usara el baño y me muestra un cepillo de dientes y yo sonrío, le muestro la puerta de mi habitación y le digo que no se perderá para encontrar el baño.


    Cuando regresa estoy terminando de poner los platos en el lavavajillas, me ayuda a poner el jabón y la enciende juntos nos vamos al sofá de nuevo.


    Veo en el reloj que ya son las doce y cinco de la noche y eso quiere decir que es ya el día de su cumpleaños.


    - ¡Felicidades! Es once de febrero… ¡Feliz cumpleaños! – lo abrazo y lo lleno de besos y mi corazón se llena de alegría al sentir que le encanta mi efusividad hacia él.


    - Nunca a nadie aparte de mi madre ha festejado mi cumpleaños con esta felicidad. – me dice y sus manos recorren mi espalda lentamente.


    Me atrae más hacia su cuerpo y sus besos se vuelven más apasionados y llenos de ansias por sentirnos más cerca, y sus manos me acarician despacio y sin prisa.


    Sus caricias son firmes y dulces, su boca traza un camino de fuego por mí cuello y va dejando un reguero de besos. Siento el tacto delicado y suave de sus manos por la piel de mi espalda.


    Lo rodeo con mis brazos en su cuello y cuando siento sus manos vagando por mis senos tomo sus manos con las mías, suspiro abrazada a él escondiendo mi rostro en su cuello.


    - Lo siento, pero podría entrar mi hija en cualquier momento y no me… - me interrumpe besando de nuevo la piel de mi cuello.


    - Lo entiendo nena, no podemos dar un mal ejemplo a nuestra adolescente. – dice y me aparta de sus piernas y se pone de pie. – Tengo que poner distancia un poco de ti Irene, porque no quiero perder el control si te toco de nuevo. – me dice sonriendo.


    - ¿Quieres otra copa de vino? – le pregunto para calmar el momento.


    - Me encantaría, pero tengo que conducir a casa. – dice serio.


    - Anda, venga es tu cumpleaños y yo te puedo llevar a tu casa. – le digo sonriendo.


    - No sé, déjame pensarlo, está bien confiare en ti que me llevaras sano y salvo hasta mi casa, cumplo treinta años no cabe duda…. Ya soy un viejo.


    - Me gustan los hombres maduros. -le digo bromeando, aunque cuando dijo que a los treinta ya es viejo sentí un aguijón en mi corazón. – Eres siete años menor que yo, mi cumpleaños es el próximo mes y adivina que día es. – sonrío.


    - No me digas que el once de marzo. Vaya que estamos muy complementados. - dice sentándose de nuevo a mi lado. - ¿Vemos la televisión? Necesito distraerme.


    - Te aburres estando a mi lado que quieres ver la televisión. – le digo.


    - No cariño, a tu lado nunca me aburriría. Lo que necesito es distraerme porque estoy a un paso de perder el control y volverte a tomar entre mis brazos y ahora no podría detenerme, por eso necesito una distracción.


    Le sonrío y le paso el control de la televisión y lo veo pasar y pasar canales hasta encontrar el canal de salud.


     


     


                                          


     


     


  



  
     


    CAPÍTULO 8


     


     


    A las dos de la mañana seguimos abrazados en el sofá y la televisión está encendida, pero ninguno de los dos ha puesto atención a la conferencia sobre la visión.


    Hemos estado hablando de todo y ahora sé que odia los champiñones, me he reído mucho cuándo me dijo la razón del porque los odia, le dan miedo por la textura que tienen dice que se asemeja a la piel de una araña.


    - Nunca he tocado la piel de una araña, ¿Tú sí? – le pregunto.


    - Tampoco. - dice sonriendo como un niño asustado.


    - Y entonces porque dices que los champiñones se sienten como la piel de una araña. –


    - No sé, pero creo que si tocara una así se sentiría. – me dice y veo en su gesto que me está tomando el pelo.


    - Que mala persona eres… - le digo fingiendo un gesto molesto. – Te burlas de mí, porque te dije que odio la piel del durazno porque me parece la piel de un gusano. – le digo y se ríe de mí.


    - ¡Me descubriste! Pero igualmente los champiñones no me gustan será porque imagino que son cosechados de alguna persona que padece pie de atleta.


    - ¡No! Porque has dicho eso, ahora cada vez que pida una pizza con champiñones pensare en eso. – lo veo reírse con ganas.


    - Lo siento nena, pero si llegaras a conocer las fobias que se desarrollan en la escuela de medicina te sorprenderías muchísimo.


    - Miriam quiere estudiar medicina, pero ya veremos en que termina cuando se gradué, quizás se vuelve vegetariana y gurú espiritual.


    - Será una doctora genial. – me dice y bosteza. - Me tengo que poner en camino a mi casa. – me dice volviendo a bostezar.


    - Déjame traer tu obsequio. – voy rápidamente a mí habitación y aprovecho para ponerme unos calcetines tengo los pies fríos.


    Vuelvo al salón cinco minutos después y Alejandro se ha quedado dormido en el sofá. Se ve muy relajado así que no lo despierto y voy por una manta para que no pase frío y lo cubro con ella.


    Regreso a mi habitación y en ese momento escucho la puerta y salgo rápidamente de vuelta al salón y les hago señas a las chicas para que no hagan el escándalo al que están acostumbradas y las tres entramos a la habitación de Miriam.


    - Alejandro se quedó dormido en el sofá del salón y me dio pena despertarlo, paso todo el día en el quirófano y está agotado. Así que no hagan su escandalo acostumbrado, y descansen niñas las veré mañana. - les doy un beso de buenas noches y me voy a mi habitación a dormir.


    El despertador suena a las siete menos quince de la mañana. Abro los ojos y pienso que debí apagarlo anoche antes de dormir.


    Después de adecentarme un poco salgo del baño y me pongo en camino a la cocina a poner la cafetera, voy todavía dentro de la neblina del sueño por eso no veo una silla que está a mitad del camino y me doy un buen golpe en la espinilla y sin poder evitarlo empiezo a maldecir.


    - ¡Joder! ¡jodeeeer que dolor! ¡Miriam! – le doy un grito a mi hija.


    La veo salir de la cocina junto con su amiga y detrás de las dos chicas veo al doctor González y los tres me miran con un gesto de eso debió doler.


    - ¡¿Madre te has hecho daño?! – llega a mi lado. – Déjame ver que te paso.


    - ¡¿Qué hace esa silla en medio del camino?! – me siento en la silla con la que me tope hace un momento.


    Alejandro llega a mi lado y le pasa a Miriam una bolsa de verduras congeladas y mi hija la pone en el lugar donde me di el golpe.


    - Gracias – le sonrío algo avergonzada. – Todavía no despertaba por completo y no la vi. – les digo. – Aunque esa silla no tiene nada que hacer aquí.


    - Fue mi culpa mamá, después de cortarle el cabello y hacerle unas mechas en color rosa a Carla olvide quitar la silla. Aquí hay mucha luz y eso me ayudo para que todo quedara fantástico.


    Analizo por un segundo lo que me ha dicho mi hija, ¿Me ha dicho que le hizo un nuevo estilo de peinado a Carla? ¡Ay dios! Ahora si me va a dejar de hablar Eva la madre de la amiga de mi hija.


    - Déjame procesar lo que me has dicho, ahora sí que se me armara con tu madre Carla ¿Que no pueden dejar de estar ideando locuras ustedes dos? ¡Que no son unas niñas ya! – les digo y me pongo de pie para ir y ver la cabeza de la hija de mi vecina.


    - ¿Y es permanente el tinte? El corte no te ha quedado mal, pero de que tu madre me arme una bronca no me voy a salvar.


    Alejandro que se había mantenido al margen de nuestra conversación me dice sonriendo.


    - Con ustedes dos mi vida nunca más volverá a ser aburrida. – se acerca a donde estoy. - ¿Te duele cuando mueves la pierna? – me pregunta con voz de médico a su paciente.


    - La bolsa de verduras congeladas ayudo a bajar el dolor. – le sonrío emocionada al verlo y me acuerdo del par de adolescentes que tengo aquí y volteo y las miro esperando la respuesta.


    - Es semipermanente, dos semanas como mucho le durara el color.


    - Ay par de… - les digo y entro a la cocina no sin antes hacer un gesto de dolor al estirar sin cuidado mi pierna que se reciente.


    -  Deja que te revise el golpe. – me dice Alejandro.


    - No creo que tenga nada serio, pero puedo aprovechar que tengo un doctor en casa.


    Cuando sus dedos tocan el área del golpe me estremezco, pero no fue por el dolor, su mano sobre mi piel me hace sentir una emoción muy fuerte por él.


    - Parece que es solo el golpe, pero sí sientes un dolor fuerte puedo llevarte al hospital. – me dice acariciando mi pierna.


    - Estoy bien. – deja de acariciarme y se pone de píe y quiero protestar. – venia todavía dormida y no me percate de la silla… ¿Te despertaron muy temprano? Lo siento, pero este par son impredecibles lo mismo pueden dormir hasta las tres de la tarde o madrugar como hoy.


    - Estoy acostumbrado a levantarme temprano y a dormir pocas horas.


    - Quieres acompañarme a tomar un café.


    - Me encantaría, pero tengo que pasar por mi casa antes de ir al hospital. Me gusto despertar en tu casa y ser parte unos pocos minutos de tu vida diaria… Me podría acostumbrar muy fácil a estas mañanas. – se acerca y me abraza. – El día que pueda despertar a tu lado será el mejor día de mi vida.


    No puedo evitar cobijarme entre sus brazos.


    - Se siente tan bien tenerte a mi lado nena. – muy a mi pesar me suelta de su abrazo.


    - Te veré esta noche en la cena. – y vuelvo a abrazarlo.


    - Nos veremos esta noche, haré todo lo posible por venir por ustedes y si no logro dejar el trabajo antes de la hora de la cena en ese caso las veré allá.


    Lo acompaño hasta la puerta y cuando se va siento un vacío de ausencia que en todos los años que pase a lado del padre de mi hija nunca llegue a sentir.


    Suspirando me sigo hacia la cocina y me sirvo una taza de café que ya encontré hecho, y me llevo la taza al salón. Me siento en el sofá a leer las noticias en el sitio electrónico del diario local.


    Más tarde después de desayunar hablo con la madre de Carla y aunque no se alegró mucho por el nuevo estilo de su hija, tampoco puso el grito en el cielo cómo yo había imaginado.


    Pasamos medio día poniendo la casa en orden y la ropa. A la hora de la comida puse en el horno un pollo al limón y Miriam hizo una pasta fría y Carla hizo pan casero.


    Ya entrada la tarde, Carla se va a visitar a la familia de su padre y nosotras nos damos a la tarea de ponernos guapas para ir a la cena de cumpleaños de Alejandro.


    Estoy usando un vestido blanco con flores en color negro muy pequeñitas se van difuminando desde al escote hasta la mitad de falda.


    Es un vestido muy hermoso de un diseñador español muy reconocido, el vestido es de estilo vintage con manga estilo japones lo combino con unas sandalias de estilo clásico y tacón de aguja y un clutch también en negro.


    El clima cambio muy drásticamente comenzó a llover por la tarde y es hora qué no para. Antes de salir de casa me pongo una bufanda, me encanta el invierno, solo que no soy buena para soportarlo por eso me pongo capas y capas de ropa encima para mitigar el frío en mi cuerpo.


    - Miriam venga, vámonos que llegaremos tarde. – le doy una última llamada a mi hija antes de tener que ir y sacarla de su habitación, se tarda horas en arreglarse.


    - Ya estoy aquí. – me dice y viene abotonándose su abrigo de color rojo que le hace ver muy linda.


    - Ya era hora, vámonos que llegamos tarde. – tomo mis llaves y reviso el bolso para ver si no me falta algo.


    Salimos los tres de casa como se ha hecho costumbre desde que Tomas entro a la vida de mi hija, vamos siempre juntos cuando hay eventos donde es invitada la familia.


    Al llegar al lugar donde celebraremos el cumpleaños de Alejandro en la puerta saco la invitación y la muestro al guardia que está en la puerta y un hombre que está a su lado y que reconozco como el chofer de Alejandro nos dice que no era necesario que le mostrara la invitación que estaba el aquí esperando por nosotros.


    - Muchas gracias por estar aquí fuera esperando a que llegáramos, no debieron molestarlo. – le sonrío.


    - No es molestia señora Barroso, les indico donde está la familia.


     Lo seguimos y me quedo de pie frente a la escalera que tendremos que subir, maldigo en mi mente mi suerte con estos zapatos y con el golpe que me di por la mañana no es un gusto tener que hacerlo.


    Estoy un poco de mal humor Alejandro no me volvió a llamar en todo el día, sé que su trabajo no tiene un horario normal como el de cualquiera de nosotros y aun así no dejo de sentir molestia que no se tome unos minutos para hablar conmigo.


    Cuando llegamos a donde están todos los invitados me quedo con la boca abierta al ver el mar de personas que han venido a la cena y yo que pensé que sería una reunión intima entre su familia y amigos cercanos y ya veo que no es así.


    Me siento bastante cohibida no me esperaba conocer a tantas personas. Algunas de las mujeres que me he topado al entrar, las he visto por los almacenes donde trabajo y vi en alguna de ellas una mirada de asombro al verme aquí.


    Los tres nos miramos a la cara al entrar y nos hemos dado apoyo sin hablarnos.


    Sigo hasta donde veo a la madre de Alejandro y al estar más cerca de ellos veo que Alejandro esta con ellos y también esta una mujer que es una belleza pelirroja y siento un golpe en el estómago sin poder evitarlo al ver como la tiene tomada por la cintura y la mujer está apoyada muy sutilmente sobre él.


    Cuando llegamos veo la mirada que cruzan Alejandro y su madre y eso me hace sentir ganas de salir corriendo de este lugar. Miriam me toma del brazo porque ella también vio esa comunicación madre e hijo.


     Soledad González se acerca a nosotros y nos saluda con el mismo cariño de siempre, nos presenta a la pelirroja de cuerpo de ensueño y la mujer solo nos saluda con un movimiento de cabeza. Alejandro se acerca y me saluda con dos besos en las mejillas y me quedo sorprendida donde quedo el hombre cariñoso de esta mañana.


    - ¿Deseas algo de beber Irene? Chicos por aquella puerta está la sala donde se podrán reunir con muchachos de su edad.


    - No quiero tomar nada, gracias. – el tono de mi voz me delata ante mi hija. - sabe que me estoy contiendo para no contestar una sandez y con sus ojos me dice que me calme que todo estará bien.


    - Gracias Alejandro, nos iremos a dar una vuelta por allá Tomas y yo… Cuida a mi mamá por favor. – le dice sonriendo muy tiernamente.


    Que conozco a mi hija no en balde la parí hace diecisiete años y sé que en esa sonrisa de ternura hay una velada amenaza y lo que me hace gracias es que Alejandro se ha dado cuenta.


    - Ve sin pendiente que aquí nos haremos cargo de que tu mamá la pase bien. – le dice muy serio.


    Y a mí no me pasa desapercibido eso de que aquí se harán cargo de mí y no dice que se hará cargo ¿Que paso con el nena o cariño? Ahora solo soy Irene. Le sonrío a mi guardiana y con la mirada le digo que voy a estar bien.


    Cinco minutos más tarde estoy involucrada en la conversación con algunos de los invitados que llegaron hasta donde estábamos a felicitar a Alejandro, y me estoy cansando de tener congelada la sonrisa en mi cara, así que me disculpo con un hombre mayor y su esposa con los que estoy conversando y voy en busca del baño.


    Entro al lugar y me encierro en unos de los reservados y como siempre pasa en las películas, escucho a un par de mujeres hablar de mí y de Alejandro.


    - Viste que la empleada de los almacenes que vino a la cena. – dice una de ellas.


    - Ernesto y Soledad siempre han sido muy libres en eso de convivir con personas de todos los estratos sociales y por lo tanto siempre encontraremos en sus reuniones a cada persona.


    - Sí, siempre ha sido han sido así, pero este no es el caso que sea solo una invitada, Carlos me conto que Alejandro está saliendo con esa mujer.


    - ¡No es verdad! Es una mujer mayor y con hijos, donde estaba soledad para permitir algo así.


     - Viviana vino a la cena con el propósito de que ella y Alex regresen y aunque hace meses que ella y Alejandro dejaron su relación, pero por lo que se ve está en vistas de regresar con él.


     - Sin querer hacer menos a la empleada de Ernesto la verdad creo que no tiene nada que hacer al lado de Viviana y por los dos jóvenes que la acompañan se ve que es madre soltera.


    - Y esa ropa que está usando Viviana no la usaría ni dormida. – dice la primera que empezó hablar al entrar al baño.


    - Tampoco exageres, el vestido es de un diseñador español y la verdad es muy guapa y ¿Cuántos años crees que tenga? La verdad se ve muy bien.


    - Deberíamos preguntarle que cremas usa. – dice y se ríe. – Debe de tener cuarenta años creo o estará al cumplirlos, pero de que está muy bien conservada eso no está en duda. 


    Se ríen las dos muy animadas y salen del baño, me quedo un minuto más aquí encerrada y después salgo con la decisión de que me tengo que ir de este lugar sin perder tiempo, no estoy para dramas juveniles de amor. Salgo en busca de mi hija y de su novio y los encuentro jugando un juego en una enorme televisión.


    - Miriam necesito irme a casa. – le digo cuando me ve de pie a un lado de ella.


    - ¿Ya? Bien mami… Es hora de irnos Tomás. – le dice a su novio arrebatándole el control del juego.


    - ¿No podías esperar un minuto más? Estaba a punto de romper mí propia marca. – le dice poniéndose de pie muy molesto.


    - Lo siento Tomas. Es por mi culpa, no me siento bien y necesito regresar a casa.


    - No discúlpame a mi Irene por hacer berrinche. – se pone de pie y me sonríe.


    Los tres vamos en busca de los anfitriones y nos despedimos de ellos, se quedan desconcertados al vernos salir de la fiesta como almas que lleva el diablo.


    De Alejandro no me despedí en el tiempo que estuve en la cena ni siquiera se acercó a mí y cuando salimos lo vi rodeado de sus amigos y por lo que se veía estaban muy divertidos y la pelirroja seguía pegada a él.


    Llegamos a casa y me voy directo a mi habitación, todo el camino me aguante las ganas de llorar porque no le voy a dar esos ejemplos a Miriam.


    Me encierro en el baño y me quito la ropa y me molesta recordar la conversación de las dos mujeres en el baño.


    Anoche había decidido dejar de verlo y él con su ternura hizo que me olvidara de ese tema y ahora al verlo al lado de esa mujer.


     Me doy cuenta qué todo fue un sueño, dentro de la vida de un hombre como él no tengo nada que hacer, como sueño fue bonito y me toco despertar a la realidad. 


    No puedo evitarlo y las lágrimas que había estado reteniendo comienzan a salir. Me miro en el espejo y veo la tristeza en mis ojos y siento el corazón roto no puedo evitar llorar por el sueño que perdí al lado de Alejandro, salgo ya más tranquila y me encuentro con mi hija esperándome sentada en mi cama. 


    - ¿Cómo te sientes mami? Alejandro ha estado llamándote a tu teléfono, pero no he contestado.


    - Es mejor que no lo hicieras ya hablare con él otro día. Ahora me siento cansada y quiero dormir.


    - Mami sé que esa mujer… - la interrumpo y le sonrío.


    - Es una chica muy guapa y con toda la clase del mundo y hasta hace unos meses fue la novia de Alejandro y habían terminado.


    - Si estoy de acuerdo es muy bonita, pero tú eres más mami, solo que tú no lo crees. Ahora que has puesto atención a tu aspecto si te vieras como te vemos todos te darías cuenta qué esa mujer no tiene nada que hacer a tu lado.


    - Dices eso porque tú me quieres, pero tengo que ser realista. Tal vez ahora quieran retomar su relación y no quiero ser el estorbo en la vida de nadie por eso es mejor que deje todo así. Y estoy bien cariño teniéndote a ti a mi lado, todo lo demás sobra.


    En ese momento vuelve a sonar mi teléfono, Miriam ve quien llama y me dice. - Podrías hablar de una vez con Alejandro y así aclarar las cosas.


    -Sí, podría, pero ahora no, estoy cansada. – extiendo la mano para tomar el teléfono de su mano y ve que lo apago para que deje de sonar.


    - Mami, sé que lo que menos quieres es hablar conmigo de tu relación con Alejandro porque soy tu hija y tengo diecisiete años, pero yo puedo entender que te sientas mal porque las cosas no salieron bien y lo único que yo deseo es que seas feliz.


    Me acerco a donde está sentada y le doy un abrazo. – Gracias corazón mío y no te preocupes que soy feliz con el solo hecho que tú lo seas. Lo demás mi amor pasa a segundo plano.


    - Pero mama… - dice casi llorando.


    - Pero nada, todo está bien. Tú no te preocupes y ya es hora de dormir que estoy que me caigo de sueño. – le digo sonriendo.


    La mañana del domingo después de desayunar nos pusimos en camino a casa de los tíos. siempre estar en su compañía nos ayuda a sentirnos bien y con su amor y cariño nos hacen muy feliz.


    Estaciono el auto fuera de casa de los tíos y todavía no nos bajamos del auto cuando se abre la puerta de la entrada y sale el tío Roberto sonriendo y trae en sus brazos a chicle el perro Pomerania que le compraron a Miriam.


    Nosotras no pudimos tenerlo en casa en primer lugar porque su papá no soportaba tener una mascota y la otra razón es que con el ritmo de vida que tenemos, me daba mucha pena que chicle pasara todo el día solo. Así que optamos porque viviera en casa de los tíos, mi hija adora a su perro y siempre está viniendo a verlo.


    Baja corriendo a por su perro y mi tío feliz de ver a sus dos amores felices juntas.


    - Porque no llevas a cortar el pelo a chicle tío, parece una bola de algodón desparpajado. – le digo riendo y mi hija empieza a defenderla.


    - Ya le hicimos cita para el miércoles, la llevaremos para que la dejen muy bonita.


    - ¿Bonita? No creo que puedan – les digo y los dos me regañan por decir esas cosas de la consentida de la familia.


    - Ya, mamá deja en paz a chicle, que ella si te quiere mucho. - me acerco al perro y la tomo en mis brazos.


    - Hola bicho, ¡Como estas bonita! – le acaricio la barriga.


    Entramos a la casa y voy en busca de mi tía y confidente.


    - Hola cariño. – me saluda al verme en la puerta de la cocina. – Qué bueno que ya están en casa, Gloria esta al llegar y hoy tu tío se ha empeñado en que cocinemos en la parrilla del jardín.


    - El día está muy bonito y soleado. ¿En qué te ayudo? – le pregunto y me voy a lavar las manos.


    - Si quieres podrías hacer la ensalada de patatas. – me dice mientras ella se pone a picar pimientos y pepinos.


    - Entonces yo la preparo, hoy tengo mucho antojo de comer ensalada de patatas. – abro la nevera para sacar lo que voy a necesitar para la preparación.


    Tenemos ya casi todo listo para la comida, cuando llega Gloria y trae consigo una torta de queso y frutas y se nos ilumina el rostro de la emoción.


    Les cuento todo lo que he pasado en estos días con Alejandro y tengo dos opiniones divididas, Gloria dice que no vuelva a dirigirle la palabra y mi tía como siempre es más mesurada y sensata me ha dicho que debo de hablar primero con él y después tomar una decisión.


    - La decisión la he tomado tía, no tengo ánimo de pasar por otra situación como con Ricardo. Siempre me paso por las narices a mujeres porque en mí no encontró lo que le llenaba y me hizo perder toda la autoestima y ahora que medio la he recuperado me pasa algo similar con Alejandro, pues yo no puedo tía.


    Seguimos hablando de lo mismo la mayor parte del tiempo que pasamos juntas ya casi para irnos a casa, estamos tomando café y comiendo otro trozo de la tarta que trajo Gloria y suena mi teléfono.


    Y por la presión que ejercen no me queda otro remedio que contestar la llamada de Alejandro.


    - Hola Alejandro. - contesto.


    - ¿Porque no habías tomado ninguna de mis llamadas? – es lo primero que me pregunta sin contestar mi saludo. – Estaba preocupado por no tener noticias tuyas.


    - Estoy bien, gracias por interesarte por mi bienestar. – contesto sin mucho ánimo.


    - Necesitamos hablar Irene, ayer te fuiste sin siquiera despedirte y después no contestaste mis llamadas.


    - Bueno, ya estoy contestando y me puedes decir lo que querías hablar conmigo.


    - Necesito verte ¿Puedo ir a tu casa? Por favor, Irene las cosas no son como te las debes estar imaginando.


    - No estoy en casa, pero llegando te mando mensaje para avisarte que llegue y con respecto a lo que me imagino no tienes ni idea. – le digo furiosa.


    - Nena… - lo interrumpo.


    - ¿Nena? Ahora soy nena… Cuando anoche solo me hablaste una sola vez y fue por mi nombre… Irene. Así que nena ni leches, debería mandarte a la mierda y no volver hablar contigo. – le digo y veo las caras sorprendidas de mi tía y de gloria.


    - Necesito explicarte y por teléfono no quiero hacerlo.


    - Esta bien, te mando mensaje cuando llegue a casa. – termino la llamada y no me despido de él.


    Es mi tía la primera en hablar.


    - Irene no te dejes guiar por el pasado, dale una oportunidad no te cierres que te conozco y eres muy cabezota.


    - Eso es verdad eres cabezota y cuando te enojas no te detienes a pensar y te lanzas sin freno. – dice Gloria y se lleva a la boca un gran trozo de pastel. – Que fuerte amiga lo has mandado a la mierda y ni una pestaña se te movió.


    - ¿Y a ustedes que mosca les ha picado? Sobre todo, tú gloria. Hace unos momentos no me dijiste que tirara a un pozo a Alejandro.


    - Eso fue antes de escucharle como te hablaba, ese tío está colgado por ti y si anoche cometió un error todos tenemos derecho a que nos den una segunda oportunidad.


    Mi tía nos vuelve a llenar las tazas con café recién hecho y seguimos deliberando sobre lo que tengo que hacer y cuando regresan Miriam y el tío Roberto de pasear a chicle cambiamos del tema doctor González y nos vamos a temas más interesantes para mi hija.


    - Irene me puedes hacer un favor hija. – me habla mi tío entrando de nuevo a la cocina.


    - Claro tío dime. – me levanto por una botella de agua.


    - Me puedes llevar a recoger el auto de tú tía al taller del vikingo.


    - Claro vamos. – le digo y salimos hacia el taller de su amigo el noruego.


    Ya en camino por el auto me dice que es una sorpresa que le dará a mi tía que el auto que vamos a recoger es de la agencia.


    Después de la sorpresa de mi tía Susana y de pasar un muy bonito y divertido día nos ponemos en camino a casa. Miriam viene feliz porque ya tiene coche mi tío esta dejado al punto el auto que era de mi tía y ahora ha pasado a las manos de mi hija.


    - Tienes que dejar de bailar en el asiento, me desconcentras. – le digo.


    - No puedo, estoy tan feliz que necesito moverme para sacar la energía… Te das cuenta ¡Ya tengo auto! Flipo de la emoción.


    - Eres una pija mimada eso es lo que eres. – le digo fingiendo molestia.


    Todo el camino de regreso a casa me tengo que aguantar los gritos de su grupo favorito de música y de paso oírla cantar a ella. Me encanta verla así de feliz, pero me ha dejado un dolor de cabeza aguantar su euforia.


    - Madre necesito pasar por casa de Manu me dejara unos apuntes para el examen del martes.


    - Porque me dices hasta ahora, tendré que dar la vuelta, ya casi llegamos a casa.


    - Lo había olvidado por la emoción de la sorpresa de que ya tengo auto.


    La miro de reojo y sonrío al ver su felicidad, me doy la vuelta y vamos a casa de su amigo después de esperarla por varios minutos a que terminara de hablar con Manu, regresa y nos ponemos de nuevo en camino a casa y sin poder evitar los nervios comienzan a apoderarse de mí.


    Llegamos y como siempre mi hija se va corriendo y yo me tomo mi tiempo para subir estoy con un nudo en el estómago por la conversación que se avecina con Alejandro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 9


     


     


     


    Por fin entro en casa y Miriam se encerró en su habitación a terminar un trabajo que tiene que entregar mañana y yo me pongo a guardar en la nevera la comida que me puso en contenedores individuales mi tía y son para dos días de la semana que comienza.


    Tomo mi teléfono y le mando un mensaje a Alejandro diciéndole que ya estoy en casa. Me contesta en un segundo y me dice que en veinte minutos estará aquí que viene de casa de sus padres. Me da tiempo de darme una ducha y me pongo ropa cómoda para estar en casa, me pongo unos vaqueros viejos y una camiseta blanca.


    Estoy terminando de hacer té frio de limón cuando suena el teléfono de la entrada y sin contestar solo abro la puerta del edificio y espero que suba hasta mi piso, toca a la puerta y abro sin mucha prisa.


    - Buenas noches ¿Puedo pasar? – me pregunta y hasta me parece que está nervioso.


    - Sería raro que si has venido a que hablemos te deje en el pasillo no crees. – le digo en un tono aburrido.


    - Lo siento Irene, anoche me porte como un imbécil contigo, por favor perdóname… Viviana llego de sorpresa a la cena y hacía tiempo que no la veía y me porte como un tonto contigo.


    - Algo hay de eso… Mira Alejandro somos adultos y si vas a retomar tu relación con esa chica por mi está bien, solo que creo que no merecía ese trato de anoche hasta donde se entre tú y yo las cosas han sido sinceras, sin mentiras.


    - No voy a retomar ninguna relación con Viviana, pero anoche paso algo que tengo que decirte


    - No hace falta que me des explicaciones. – lo miro y al ver su mirada intuyo que fue lo que paso. 


    - Si hacen falta, porque no quiero perderte… - lo interrumpo antes de que siga hablando.


    . - Anoche actuaste como si no me conocieras, ni siquiera estuviste a mi lado por más de dos minutos y cuando estabas muy acaramelado con tu amiguita. 


    - Lo sé, me comporte como un tonto, Viviana me dio una noticia que me movió el piso anoche. Está esperando un hijo y es mío, me lo dijo anoche.


     


    - Un hijo es siempre una buena noticia y no me di cuenta, que está embarazada - le digo mirándolo a los ojos.


    - Si, es una buena noticia y me tomo por sorpresa. Por eso que anoche estaba algo descontrolado y no me di cuenta de que te dejé a un lado hasta que me enteré qué te habías ido de la cena.


    - ¿Y qué decisión has tomado? – le pregunto con temor en mi voz.


    - Quiero ser parte de la vida de mi hijo, pero no volveré con Viviana. 


    Me quedo en silencio y no puedo evitar sentir pena por Viviana - Es tu decisión y si hubieras tomado otra decisión yo no iba ser un problema en tu vida.


    - No lo eres y nunca lo serás, ahora lo que tenemos que aclarar es si quieres seguir conmigo y tener una verdadera relación.


    Me quedo mirándole y sin decirle una sola palabra me acerco a él y lo abrazo y sin poder contenerme lo beso.


    Desde el día que aclaramos lo de su relación con su exnovia embarazada. seguimos en una armonía que me hace sentir un poco miedo porque soy muy feliz y no puedo evitar sentir temor de que esto se acabe.


    Miriam está a unos meses de terminar el bachillerato con todos sus grados completos y podrá entrar a la carrera de médico sin problema y eso me tiene muy feliz y emocionada. Mi niña ya es una señorita a casi nada de cumplir su mayoría de edad.


    Al salir del trabajo Gloria y yo iremos a tomar una copa y cenaremos en algún lugar que nos apetezca, tendremos una noche de chicas, estamos en el lugar donde siempre venimos cuando nos queremos soltar la melena, es un lugar muy bonito y acogedor y sobre todo se come muy bien.


    Pedimos unos mojitos antes de cenar, al salir del trabajo nos vinimos directo para este lugar, aquí podemos tomar unas copas antes de cenar y todo en el mismo lugar. El mesero deja dos vasos enormes de la bebida que pedimos.


    - Después de beberme esto, quizás no pueda subir las escaleras para llegar a mi casa.


    - Ya deberías de cambiarte de ese edificio y buscar uno que tenga instalaciones más modernas y sobre todo un elevador. Donde yo vivo se desocupará un piso al lado del mío, deberías de venir a verlo. Es hora de que dejes de tener como vecino al imbécil de Ricardo. – me dice después de tomar un buen trago de su bebida.


    - Oye bebe con calma que a ese paso tendré que subir las escaleras cargándote. – nos reímos las dos al imaginar el cuadro.


    - En verdad deberías de ir a ver el piso, les va a gustar a ti y Miriam es una pasada de apartamento.


    - Debería ir a verlo, dime cuando lo desocupen e iré a echarle un vistazo.


    - Creo que en quince días podrás ir a verlo, antes el dueño lo mandara pintar y dejarlo al punto.


    - Tengo que pensar bien lo de la mudanza, ya vez que Miriam está a un paso de entrar a la universidad y si decide irse a estudiar a Barcelona, me va a costar una pasta, ella tiene un poco ahorrado de lo que le van dando mis tíos y mi madre, pero no es suficiente.


    - Sabes que puedes contar conmigo para los estudios de mi niña, ya tengo apartado algo para cuando se nos vaya a la universidad.


    - Gloria como puedo pagarte todo lo que has hecho por nosotras, no tienes ninguna obligación de gastar tus ahorros en nosotras.


    - Son mi familia la única que tengo, porque la otra con la que crecí solo me llama cuando necesita algo. Tú crees que voy a olvidar que fuiste la primera persona que conocí al llegar a Madrid desde mi pueblo y sobre todo me tendiste la mano cuando más lo necesitaba.


    - No lo hice para luego aprovecharme de ti.


    - ¿Y quién dice que te aprovechas? Y si te digo que te ayudare con los estudios de nuestra chica lo voy a hacer y no se diga nada más sobre ese tema.


    Llegamos a casa a las dos y media de la mañana y entramos tratando de no despertar a los tíos y a mi hija.


    - Gloria ¿Me podrías prestar tu casa del pueblo por un fin de semana? – le pregunto.


    - Claro, Cuando quieras nos vamos todos a pasar el fin de semana al pueblo.


    - Pero es que no quiero llevarlas a ustedes. – le digo riendo como una tonta.


    - Ah, te vas a ir a pasar unos días con tu chico. – dice casi ya dormida.


    - Eso de chicos nos queda ya algo pasadito de tiempo y si quiero pasar al segundo plano en mi relación con Alejandro… Soy tan patética ¿no?


    - No eres patética, simplemente estás enamorada y eso siempre nos hace un poco patéticas. – se ríe de su comentario y de repente se queda en silencio.


    - ¿Gloria te has dormido? – le pregunto


    Todo se ha quedado en silencio, se ha dormido mi querida amiga con sendos mojitos en el cuerpo me sorprende que no se haya desmayado antes.


    A las once de la mañana del domingo nos ponemos toda la casa en pie y nos vamos a pasar el día por Madrid y termino mi domingo lavando ropa y dejando la casa en orden.


    Estamos regresando a casa después del ir a la compra Miriam y yo cuando suena mi teléfono y veo que es Alejandro quien me llama.


    - Hola, cariño – le contesto feliz de recibir su llamada.


    - Estoy ya en casa. – me dice


    - Que buena noticia creí que regresabas en un par de días. 


    - Pude terminar antes las cirugías – su tono de voz me confunde, pero se debe a que está cansado.


    - ¿Quieres venir a cenar? Hoy Miriam va a preparar lasaña de carne.


    - Me encantaría, también necesito hablar contigo en cinco minutos estoy ahí. - Seguimos hablando hasta que entra en su coche y se pone en camino y si, en cinco minutos llega y yo no puedo evitar tirarme en sus brazos.


    Terminamos de cenar y Alejandro nos ayuda a poner en orden la cocina. Siempre que Miriam cocina es como si pasara un batallón de guerra no hay lugar ni para un palillo chino en la isla de cocina.


    - Miriam tienes que ir a mi casa y prepararme unas cuantas lasañas para todo el mes.


    - Claro que sí, pero si la señora Micaela te cobrará extra por todo el trabajo que le dejare al terminar de cocinar; No puedo prometer que seré ordenada. – dice riendo.


    - El desorden no importa, tu lasaña vale el pago extra a Micaela. – dice Alejandro.


    Miriam se queda un rato con nosotros y después se despide y se va a su habitación y yo voy a la cocina a preparar café mientras Alejandro atiende una llamada que entro a su teléfono. Estoy sacando un par de tazas cuando él entra a la cocina.


    - ¿Tienes que irte? – le pregunto y me acerco a donde está. – ¿Tienes una emergencia en el hospital?


    Me mira como previendo cual será mi reacción al saber que emergencia es la que tiene que cubrir.


    - Tengo que ir a ver a una persona al hospital, discúlpame que no pueda quedarme más tiempo. – me dice y voy mirándole la espalda al ir detrás de él hacia el salón.


    - No te preocupes ya te quedaras otro día, tienes que ir a trabajar.


    - Irene… - me dice y se acerca a mí. – La paciente que me espera en el hospital es Viviana.


    No puedo evitar sentir una incomodidad al saber que va a ver a la mujer con la cual va a tener un hijo. Dejo esos pensamientos a un lado y sin apartar mis ojos de los suyo me acerco más hacia él.


    - Espero que esté bien, deberías irte ya entonces el bebé debe de necesitarte al igual que su Madre. – le digo y me alejo de sus brazos para dejarle que se vaya.


    - Tengo que ver que todo esté bien con ellos, pero ya están siendo atendidos por el mejor ginecólogo del área de maternidad.


    - Debes irte y ver que todo vaya bien con ellos. – le sonrío y me mosquea que no me besa al despedirse y antes de que salga le digo. - Alejandro, Espero que todo esté bien.


    - Te llamo mañana. – me dice y se va.


    Me quedo mirando la puerta cerrada y siento que algo no va bien.


     


    A las siete de la mañana, despierto y me pongo de pie, entro corriendo al baño, me quede dormida no escuche el despertador. Me doy un baño rápido y voy a despertar a Miriam.


     Esta niña nunca despertara sola, que condena voy a tener toda la vida. Entro a la habitación de mi hija y me sorprendo al ver que su cama ya está ordenada y a ella frente al espejo del baño terminando de arreglarse el cabello.


    - ¡Estoy soñando! Te has despertado sin que tuviera que arrastrarte fuera de la cama. – le digo acercándome a ella y dándole un beso sonoro en su mejilla.


    - Buenos días mami, estaba segura qué tendría que ir a despertarte. – me dice bromeando.


    - ¿Te has caído de la cama? Estoy segura qué si te has caído, no veo otra manera para que te despertaras temprano. – le digo – Voy a preparar el desayuno.


    Salgo de su cuarto y voy directo a la cocina, media hora después salimos de casa con prisa porque no quiero llegar muy tarde al trabajo.


    Antes de dejarla en el colegio le pregunto si pasara por los almacenes a la hora del almuerzo.


    - Si, necesito que me acompañes a buscar un vestido, el sábado es la fiesta de mi prima María.


    - ¿Este próximo sábado? Tenía la idea que todavía faltaba un par de meses, en fin, entonces te espero para que comamos junta y después buscamos algo para que uses el sábado.


    - El cumpleaños de este sábado es de María, el próximo fin de semana son los de pepe y Jimena y dentro de dos meses es el de María Esperanza. 


    - Uy cuanta fiesta ¿Y vas a necesitar ropa nueva para todos? – le pregunto mirándola con cara de miedo y se ríe a carcajadas de mi gesto.


    - No mami, solo necesitare otro vestido para el cumple de Esperanza, pero es dentro de un par de meses.


    -Oh que bien, me da tiempo de ahorrar. – le contesto fingiendo mucho miedo y ella sigue riéndose.


    Me estaciono frente al colegio y antes de que se baje le digo algo más y espero que no se moleste conmigo.


    - Miriam, si te busca tu papá para pedirte un préstamo, por favor no tomes nada de tus ahorros esos los vas a necesitar más adelante.


    - Me da pena mamá, no ha podido conseguir empleo y me ha dicho que en cuanto empiece a trabajar me repondrá el dinero.


    - Son tus ahorros lo sé y es tu padre, pero es mejor que no le des más de tu dinero, por favor el necesita hacerse responsable por lo menos de el mismo.


    - Mas tarde hablamos mamá, ya tengo que entrar antes de que cierren la puerta.


    - Que tengas un buen día mi amor. – me sonríe y sale del coche.


     


      Y entra corriendo a la escuela y me preocupa haberle dicho que no le solvente a su padre su desfachatez. Solo espero que no me lo tome a mal y crea que quiero que tenga una mala relación con Ricardo.


    Llego a la tienda y entro directamente a la sala donde nos reunimos unos minutos antes de que se abran las puertas, y me encuentro con Gloria en el camino y vamos hablando de como la pasamos el fin de semana.


    A las diez de la mañana después de haber terminado de acomodar una mercancía nueva que llego hoy mismo por la mañana.


    Me acerco de nuevo hacia la sala donde tomamos los descansos y me sirvo un vaso de café y regreso hacia mi área de trabajo.


    Al llegar me encuentro a un par de clientas y una de ellas es la mujer que está esperando un hijo de Alejandro, que no estaba mal que hace de compras.


    - Buenos días. – saludo y me acerco a donde están. – ¿Puedo ayudarles en algo?


    La mujer de nombre Viviana me mira y me recorre de pies a cabeza y me dirige una sonrisa burlona, trato de que no me afecte y decido hacer mi trabajo como debe de ser.


    - Podrías mostrarme los nuevos perfumes que llegaron hoy. – me dice Viviana. – y por favor los que me muestres que no tengan aroma floral, por mi estado no puedo con ese aroma. – dice y veo que se pone las manos en su vientre.


    - ¡Felicidades Viví! Alex debe de estar feliz con la noticia. – le dice una de sus amigas.


    - Cuando le di la noticia se puso feliz. – dice – Y me cuida tan bien que estoy tan confiada que todo va a salir perfecto, ahora que estuvimos en Londres hablamos y estamos felices porque pronto seremos una familia.


    Estoy de espaldas a ellas sacando varios frascos de perfume, pero por el espejo pudo ver la cara de Viviana que me mira como si fuera yo tan poca cosa y sigue con la información de cómo tomo la noticia Alejandro o Alex como le dicen las pijas de mierda estas.


    Al escucharla que estuvo con Alejandro en Londres siento que el corazón se me parte en mil pedazos y entiendo que eso era lo que tenía que decirme anoche.


    - Y cómo te has sentido Viviana, siempre un embarazo tiene sus problemillas.


    - Alex esta tan pendiente de nosotros que anoche simplemente porque le dije que me sentía un poco incomoda con una molestia en el vientre, me dijo que fuera al hospital para que me revisaran y el llego rápidamente a buscarme y se quedó cuidándome toda la noche cuando regrese a casa.


    ¡Que se quedó toda la noche con esta tonta mujer! Se me hace un nudo en el estómago. Pienso en mi experiencia al estar embarazada de mi hija, en cuanto supe de qué venía Miriam en camino me fui a vivir con Ricardo y la experiencia no fue muy satisfactoria solo porque entre mi suegra y su familia se encargaron de hacerme pasar días amargos.


    Dejo mis recuerdos guardados y me acerco al mostrador y dejo unos frascos de perfume frente a las mujeres que no han dejado de hablar desde que las encontré al regresar de la sala de descanso.


    - Estos son los perfumes estos dos son de olor cítrico son de una fragancia muy tenue con notas dulces. –  rocío un poco sobre unas delicadas tarjetas. 


    Las mujeres toman las tarjetas y se la llevan a la nariz y la tal Viviana empieza hacer un escándalo al decir que uno de los perfumes la ha puesto mal.


    Las amigas la hacen sentarse en los sofás de la recepción de mi área y me acerco a ellas para preguntar si puedo traerle algo para que su amiga se sienta mejor.


    - Te dejo claro la señorita que no podía oler nada que le hiciera sentir mal y has traído un olor que la ha puesto mal.


    Las miro y cómo siempre el cliente tiene la razón me tengo que disculpar.


    - Lo siento, pero creí elegir los perfumes que serían del agrado de la señorita.


    - Ya has visto que no, ve y tráele agua o algo, pero rápido. – me dice una de las mujeres.


     Me doy la vuelta para ir por una botella de agua y antes de irme escucho que van a llamar a Alejandro porque la imbécil embarazada se siente muy mal.


    Diez minutos más tarde veo entrar al doctor González muy apurado y ni siquiera voltea a mirar para donde estoy atendiendo a otra clienta.


    - Muchas gracias por su compra señora, espero que regrese pronto. – le digo a la mujer que ha comprado un par de cremas de noche.


    Me acerco hacia donde siguen las brujas escandalosas y le pregunto a Alejandro si puedo ayudar en algo y lo que me dice me deja muy sorprendida.


    - Lo que debías hacer era tener cuidado al rodearla de perfumes que hacen que se ponga mal por el embarazo. – me dice Alejandro y lo veo ponerse al lado de la mujer.


    - Yo solo les mostré lo que ellas pidieron.  – le digo tratando de que no me gane la furia.


    - Llevare a Viviana a su casa y más tarde regreso para hablar contigo. – me dice ayudando a levantarse a la mujer.


    Salen de la tienda los cuatro y me quedo con ganas de borrarles esas sonrisas burlonas a esas víboras y odiosas mujeres y Alejandro me va a escuchar.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 10


     


     


     


     


     


    A la hora de salir a comer llega Miriam y nos vamos, y no quiero hacerla pasar un mal rato, por eso me aguanto la furia y no le comento nada de la experiencia con las amigas de Alejandro.


    Llegamos a comer a su lugar favorito de comida thai y nos sentamos en las mesas del patio, el día esta ventoso y a las dos nos encanta el sonido del viento entre los árboles que rodean este lugar, nos sentimos muy cómodas aquí.


    - ¿Qué te parece que pidamos una orden de diferentes platillos? Así probamos algo diferente, y no solo lo que siempre comemos. – le propongo a Miriam.


    - Buena idea, pide que varios de los platillos tengan mucho picante. – me dice traviesa.


    - No creo que yo pueda con tanto picante, así que pediré medio y ligero. – le digo y llamo al camarero.


    Cuando salimos del restaurante nos vamos caminando a buscar la tienda donde Miriam vio el vestido que quiere usar el sábado.


    A la hora que tengo regresar al trabajo ella se va a la casa muy feliz con el vestido nuevo dentro de una caja muy mona y también lleva las cajas de comida que pedimos para llevar.


    Ya de regreso a mi puesto de trabajo me encuentro que hoy será unas de esas tardes donde se llenan de clientas ansiosas por los productos nuevos. Estoy terminado de poner varias bolsas frente una mujer mayor muy amable que vino a comprar novedades en fragancias para sus hijas y nueras.


    Veo llegar al hombre que me tiene enamorada y como lo esperaba viene furioso conmigo, pero no sabe que yo estoy más furiosa que él. Me despido de la clienta y espero que llegue hasta donde estoy, al  verlo ya frente a mi le sonrío y no me regresa la sonrisa.


    - Suéltalo. – le digo y lo miro a los ojos.


    - ¿Que suelte qué? – me pregunta y corta la mirada de mis ojos.


    - Que sueltes la rabia que traes instalada contra mí. Las mujeres que estuvieron aquí por la mañana te dijeron que fue mi culpa el malestar de tu amiguita. – me pongo a limpiar la bandeja donde pongo las muestras de lociones.


    - Le mostraste los perfumes que te dejaron claro que Viviana no toleraba y la hacían sentir mal. – me dice molesto.


    - ¿Y les has creído? Me creas o no yo no hice nada para que esa mujer se pusiera mal, tengo años trabajando en esta área y he aprendido que si una clienta me pide un aroma especifico ese le muestro, pero veo que tú crees que no hago bien mi trabajo. 


    - Estas molesta porque Viviana es la madre de mi hijo, pero te voy a dejar claro algo y es que no voy a desatenderme del bebe y si la madre de mi hijo me necesita estaré ahí.


    - No estoy molesta porque cuides de la madre de tu hijo… Estoy furiosa, porque creíste que soy un imbécil Alejandro, y no voy a permitir que me hagas daño. – lo miro y veo que está montado en sus trece.


    - Mas tarde seguimos hablando – me dice en ese tono chulesco y prepotente de alguien que se sabe poderoso.


    - No hablamos más tarde ¡Hablamos ahora! – le digo. – ¿Estuviste con ella en Londres la semana pasada? ¿Te acostaste con ella? – le pregunto a bocajarro no tengo edad ni ganas para dramas de jóvenes inmaduros.


    Antes de contestarme me mira – Si, si estuve con ella, pero no fue algo que planeamos, simplemente se dio.


    - Eres un imbécil y un cabrón inmaduro… ¡Simplemente se dio! ¿Por qué Alejandro? Debiste hablarme con la verdad. – lo miro y mis ojos están llenos de lágrimas y siento mi corazón en pedazos.


    - Lo siento… Siento hacerte esto, no me perdono romperte el corazón. – me dice.


    Y cuando logro entender sus palabras me lleno de rabia y sin medir las consecuencias y tratando de hacerle el mismo daño que él me ha hecho le respondo.


    - ¿Daño? ¿De qué daño estás hablando? Para hacerme daño tendría que haber estado enamorada de ti, pero no es el caso. Contigo simplemente disfrute del sexo, pero ¿amarte? No me hagas reír. – lo miro y veo que se contiene para no gritarme por lo que le estoy diciendo.


    - Tú no eres está persona que me quiere dañar con sus palabras, tu eres una gran mujer y me odio por hacerte daño.


    - Yo soy esta mujer Alejandro, y no me estás haciendo daño y no quieras lavarte las culpas con un dolor que quisieras que sintiera. Fue agradable mientras duro, pero no te voy a llorar como un amor perdido.


    - Anoche fui a decirte lo que había pasado, pero… - lo interrumpo.


    Quiero terminar la conversación, porque no me quiero desmoronar frente a él. – Ya Alejandro, déjalo y continua con tu vida y yo seguiré con la mía.


    Estoy a punto de ponerme a llorar y a suplicarle que no me deje, y siento que el alma y el corazón se me desmoronan por entregarlos a quien no debía.


    Desde el principio sabía que no debía enamorarme de él y no hice caso a mi razón, sabia que esto pasaría y aun así me amarre a su corazón, yo sabia que no me convenia tener una relación con él.


    Nos miramos y antes de que se vaya le digo: - Sabía desde el principio que no me convenia estar contigo, pero no le hice caso a mi razón. - omito decirle que no debía amarlo. – Yo presentía que esto pasaría, somos de mundos diferentes y la edad no era algo que tenía que olvidar.


    - Cometí un error y te pido perdón por eso, pero no puedo ni debe dejar a un lado mis responsabilidades.


    - Me engañe al creer en ti y eso pasa cuando se olvida lo que uno es y eso me pasó por volver a creer en promesas… Y no te diré adiós porque en realidad tu nunca estuviste conmigo.


    No puedo seguir hablando porque llega una clienta y él se va sin decirme nada más y yo hago uso de toda mi fuerza de voluntad para no salir corriendo detrás de él y me obligo a seguir con mi trabajo.


    Las semanas van pasando y no he vuelto a saber de Alejandro y me sienta mal esta situación, porque no puedo olvidarme de él. Todas las noches lloro porque esta relación lo único que me trajo fue decepción y tristeza.


    La culpable de todo esto he sido yo misma, nunca debí involucrarme en una relación que desde el principio estaba destinada a fracasar.


    Llego a casa después del trabajo y encuentro a mi hija horneando un pastel de frutas.


    - ¡Hola! – me saluda desde la cocina. – Estoy preparando tu pastel preferido.


    - Ya me llego el aroma al entrar… Gracias cariño – le digo y voy a la cocina a ver lo que ha preparado.


    - Ve a ponerte cómoda y yo preparo café para que lo acompañes con un trozo de pastel. – me dice y sigue batiendo algo en un cuenco que se ve que está muy frio.


    - Te voy a tomar la palabra. – le doy un abrazo a mí nena y después me voy a mi habitación.


    Al regresar veo a Miriam poniéndole una capa de crema al pastel, me acerco y me siento a la mesa donde veo que ya hay una taza llena de café.


    - Algo bueno he hecho en la vida para merecer esto. – le digo a mi hija sonriendo.


    - Eres la mejor madre del mundo por eso te mereces lo mejor. – me pasa un plato con un gran trozo de pastel.


    - Gracias cariño, me hacía mucha falta algo como esta tarta para endulzarme el día.


    - ¿Has tenido un día pesado? Lo bueno es que mañana no vas a tener que levantarte temprano.


    - Que emoción siento por que mañana es sábado y no tengo que ir a trabajar. 


    - Esta semana te he visto muy triste mami ¿Extrañas a Alejandro? - me pregunta y se sienta frente a mí.


    - Si, no te puedo negar que lo echo mucho de menos, pero tengo que acostumbrarme a que lo nuestro se terminó.  – le digo y me llevo una cucharada de pastel a la boca.


    - Estás enojada con él porque va a tener un hijo con otra mujer. – me dice y volteo a mirarla sorprendida de que sepa esa parte de la historia.


    - ¿Cómo te has enterada de que va a tener un hijo? – le pregunto y espero que me conteste.


    - Esta semana fui a comer una hamburguesa con los sobrinos de Alejandro y ellos me contaron.


    - La respuesta es no, no estoy molesta porque vayas a tener un hijo.


    - ¿Entonces qué ha pasado mamá? – me mira y espera que le cuente lo que está pasando.


    - Alejandro decidió seguir su vida sin mí y es algo que tengo que respetar él quiere estar al lado de la chica que va a tener a su hijo. – le digo tomando café de mi taza.


    - Si, ya sé de qué va el cuento de la amiga de Alejandro.


    - Eso te lo contaron también los bocazas de sus sobrinos – asiente con la cabeza diciéndome que sí.


    No puedo seguir hablando con ella porque suena mi teléfono y voy a buscarlo al salón. Veo quien me llama y contesto.


    - Hola, desaparecido. – saludo a mi hermano Pablo.


    -  Irene te llamo para preguntarte si podemos salir a cenar esta noche. – su voz se escucha cansada.


    - ¿Esta noche? Déjame preguntarle a Miriam qué planes tiene y te regreso en un minuto la llamada.


    - Espero tu llamada. – me dice y cuelga.


    Hablo con mi hija y me dice que se reunirá con Carla y Tomás para ver películas en casa de mi vecina. Tomo el teléfono y le llamo a Pablo.


    - Irene. - me saluda. 


    - ¿Dónde quieres que nos veamos? – le pregunto.


    - Paso por ti y vamos juntos hice reservaciones en el Flavia.


    - Dame la dirección y te veo allá a la hora que te parezca bien.


    - Irene, yo puedo pasar por ti en una hora. – me vuelve a decir.


    - Quiero ir por mi parte. Es mejor que te vea allá, tengo que hacer un par de compras antes.  – sonrío al escuchar el suspiro de frustración que suelta.


    - Te mando por mensaje la dirección del lugar y entonces te veo allá a las nueve, si estás de acuerdo.


    - Nos vemos a las nueve, espero la dirección. – corto la llamada y voy a la cocina a seguir conversando con Miriam.


    A las nueve menos cinco estoy entrando al lugar donde quede de verme con Pablo, y un camarero me lleva a la mesa donde me espera mi hermano y al verme se pone de pie y me recibe con dos besos en las mejillas.


    - Gracias por venir Irene. – me saluda alegremente mi hermano.


    - No tienes que darme las gracias, estoy feliz de verte.


    Lo miro y se ve tan feliz como siempre, Pablo es mi hermano menor y siempre la pasamos muy bien juntos.


    - No me has llamado en toda la semana. – le digo – Pensaba que estabas de viaje.


    - Si hubiera salido de viaje, te habrías enterado tu primero. – me dice y su mirada esta fija en mí. – Tampoco tú me llamaste en toda la semana. – me dice él.


    - No quería molestarte. – le contesto.


    - No me hubiera molestado, Irene escucharte me hubiera encantado, sabes que estoy trabajando en la próxima exposición y me pierdo en el trabajo, pero si tú me llamas para ti siempre tengo tiempo.


    - Estabas enojado conmigo, porque te deje plantado y no te acompañe a la gala del museo.


    - No estaba enojado, quizás exagere al reclamarte algo que estaba seguro qué en otro tiempo nunca me hubieras dejado de acompañar ¿Exagere al reclamarte por teléfono?  - me pregunta


    - No quizás, si exageraste. – le sonrío.


    - Te has dado cuenta qué me estoy convirtiendo en un ogro ermitaño. 


    - Lo sé, ya lo había notado y es desesperante, pero te echo mucho de menos Pablo no he tenido. – le sonrío tristemente.


    - No me gusta verte tan triste cariño, ni siquiera cuando se fue el imbécil de Ricardo te vi tan desanimada y triste.


    - Me enamore como una colegiala, dicen que un amor en la edad madura puede llegar a destruirte cuando termina. Las mujeres mayores somos más intensas para amar. – le digo y lo veo partirse de la risa al escuchar lo que dije. |


    - Eso es una tontería. Irene el amor es amor a cualquier edad, y te dije que fueras despacio que esto podría lastimarte, el chico es joven y piensan que la vida es como ellos la viven.


    Me quedo en silencio sin poder decir una sola palabra, mis ojos se llenan de lágrimas y mi corazón se llena de amor y gratitud por este hombre que tengo frente a mí.


    - Si es verdad que me lo dijiste y como siempre me fui sin frenos y ahora estoy con el corazón hecho añicos.


    - Te quiero Irene y no me gusta verte así, pero porque si lo amas tanto no lo buscas y... – no lo dejo que termine de hablar.


    - De buscarlo yo nada, él tiene ya su vida hecha al lado de Viviana y su hijo, así que no tengo nada que andar buscando.


    - Me sabe mal que estés pasando de nuevo por una desilusión, tienes que aprender a no dar tu corazón de una.


    - Trate de ser fuerte y de que no me afectara todo lo que Ricardo me decía, pero lo escuche todos los días durante años y ahora al saberme libre de esa violencia, me desboque como una cabra.


    - Una cabra loca es lo que eres hermana. – nos reímos los dos. – Me sabe mal que la estés pasando mal. 


    - Sabes lo que estoy pasando ahora no lo sentí después de mi divorcio y ve que tenia sobre mi frente tamaña cornamenta, pero lo de Alejandro es muy difícil superarlo.


    - Lo siento Irene, siento mucho todo el dolor que has venido cargando. – me dice.


    - Aprendí la lección por eso me armé de paciencia hasta el día que el tuvo la brillante idea de irse.


    - No comprendo como el padre de tu hija no se dio cuenta que tenía a su lado a una mujer maravillosa. – me toma las manos por encima de la mesa.


    - Gracias, pablo. Aprendí después de todo esto que tengo que seguir adelante y pasar página, así que dejemos de hablar de mí malograda vida amorosa y háblame de tu exposición.


    - Quiero que seas feliz, pero vamos a cambiar de tema y sí voy a exponer mis pinturas y esculturas de cristal soplado.


    - Así que serás Murano mezcla Da vinci moderno. – nos reímos y comienza, explicarme con emoción sobre su próxima exposición.


    Después de cenar y de pasar un buen tiempo con mi hermano me despido de él y me pongo camino a mi casa.


    Voy subiendo las escaleras y cual va siendo la sorpresa que me llevo al ver a Santiago sentado en los escalones que llevan a la cuarta planta. Cuando llego a du lado se pone de pie.


    - Buenas noches, Alejandro ¿Qué estás haciendo aquí? – le pregunto y me sigo hacia el apartamento de la amiga de mi hija.


    - He venido a hablar contigo… Sé que me dirás que no tenemos nada de que hablar, pero yo necesito decirte algunas cosas.


    - No estoy de ánimo para hablar, pero así te diga que te vayas, no te vas a ir. – le sonrío con ironía.  – Voy a ver como esta Miriam y después hablamos.


     Llamo a la puerta de mis vecinos y el padre de carla es quien me abre, y me dice que los chicos están pegados al televisor viendo una película de miedo y sangrienta.


     Cuando terminen le maratón de películas enviara a casa a mi hija, me despido de mi vecino y entro a mi apartamento seguida por Alejandro.


    - ¿Quieres beber algo? – le pregunto y sin esperarlo me abraza y estoy tan sorprendida que no sé qué hacer.


    Y ese momento es el que aprovecha y me besa.


              - Tus labios. - me dice – Quiero beber de tus labios. - y me besa de nuevo.


    Trato de separarme, pero sus brazos son como tenazas que me ajustan y me pegan a su cuerpo. Cuando el beso termina me revuelvo entre sus brazos para que me suelte.


    - ¿Qué estás haciendo aquí? – y cuando se acerca de nuevo a mí - No, no me abraces quiero que me digas a que se debe todo esto.


    - Se debe a que no puedo seguir lejos de ti. Que mi vida es un infierno desde el día que me aleje de tu lado… No puedo seguir sin ti a mi lado.


    - ¿Qué pasa Alejandro? No resulto tu ensayo de familia unida con la madre de tu hijo. – estoy molesta por que de nuevo llega e invade todo mi mundo.


    - No, no resulto. Porque a quien amo es a ti… No puedo estar alejado más tiempo de ti cariño… Te amo nena, te amo Irene y no concibo mi vida sin tenerte a mi lado.


    - No debiste venir Alejandro… Mi vida se convirtió en un infierno cuando me dejaste, pero ahora estoy bien y no quiero aceptarte de nuevo en mi vida.


    Nos miramos a los ojos y en los suyos veo, dolor y tristeza por lo que le he dicho, pero he pasado un tiempo horrible por estar lejos de él y no creo tener resistencia para volver a pasar por lo mismo, yo no quiero ser solo una aventura en su vida.


    - No me alejes de tu lado, perdóname, cariño prometo que esto no es una aventura pasajera. Te amo verdaderamente te amo.


    Dentro de mi mente y mi corazón hay una lucha y al final vuelve a ganar el corazón y le digo a mi razón que no puedo perder tiempo en estar alejada del hombre al que amo más de lo alguna vez ame al padre de mi hija.


    Me acerco hasta don esta y le paso mis brazos por la cintura y me abrazo a él y cuando me atrae hacia su cuerpo lo escucho suspirar aliviado y yo sonrío escondiendo mi cara en su fuerte pecho.


    Estamos sentados en el sofá Alejandro me tiene rodeada con sus brazos y yo estoy apoyada en él.


    - No puede ser que no tengo resistencia a ti. Soy una inconsciente… Alejandro no me hagas daño una vez más. – se lo pido casi llorando.


    - No estoy aquí para hacerte daño; Estoy aquí porque te amo y no puedo seguir mi vida sin ti.


    Me separo de sus brazos y lo miro a los ojos y en ellos puedo ver reflejado el amor que siente por mí.


    - ¿Y tu hijo? ¿Y la madre de tu hijo? No, no, yo no puedo pasar por lo mismo otra vez. – me quiero levantar y no me deja y me vuelve a cobijar en sus brazos.


    - Mi hijo nacerá en unos meses y no puedo eludir mi responsabilidad hacia él o ella, pero con Viviana solo tendré trato por el bien de mi hijo, pero no voy a estar con ella porque no la amo… Te amo a ti y es contigo con quien quiero pasar el resto de mi vida.


    - Pues no será mucho tiempo, por mi edad es más probable que la palmare antes que tú. – le digo y al ver su gesto me río. – Estoy bromeando. – lo miro y al ver su gesto enfadado dejo de reírme.


    - La edad no tiene importancia y tú siempre estás pendiente de ella… Estoy aquí porque sin ti mi vida nada vale la pena, y estoy muy arrepentido de haberte tratado como lo hice. Perdóname, Irene nunca más volveré a anteponer a nadie ni nada antes que a ti.


    - Abrázame y no me digas nada más, estás aquí y es lo único que me importa, te quiero Alejandro y te eche mucho de menos.


    - Gracias, cariño por aceptarme de nuevo en tu vida. – sus labios buscan los míos.


    - Nunca te fuiste, nunca te deje ir. – de mis ojos caen lagrimas de felicidad.


    - Te amo nena y quiero pasar mi vida a tu lado.


    De repente tengo una idea porque aquí no podemos tener intimidad, mi nana esta a al regresar a casa y no quiero que se sienta incomoda al verme muy acaramelada en brazos de Santiago, para ella todavía pesa un poco el que su padre ya no viva con nosotras.


    - ¿Que tienes que hacer este fin de semana? – le pregunto.


    - Nada que no sea pasarla a tu lado. – me contesta.


    - Gloria me ha prestado la casa que tiene en Pedraza. ¿Te apetece acompañarme?


    - Claro que sí, ¿Cuándo nos vamos? – me pregunta.


    - Podríamos salir mañana al mediodía, antes tengo que dejar algunos pendientes resueltos y ver con quien quiere pasar Miriam el fin de semana, si con los tíos o con Gloria. – le digo como si tal cosa.


    Se pone serio al escucharme y se sienta derecho en el sofá de tal manera que quedo de frente a él.


    - ¿Solamente iremos al pueblo nosotros dos? – me pregunta sonriendo.


    - Solo tú y yo. ¿Crees poder aguantarme dos días? - le sonrío 


    - No solo dos días, si no toda la vida es la que quiero tenerte a mi lado. – me dice y lo veo feliz.


    A las doce de la noche entra a casa mi hija y Alejandro se despide de las dos y se va. Mañana pasara por mí para irnos a Pedraza a pasar el fin de semana.


    - ¿Te reconciliaste con Alejandro mami? – me pregunta y se sienta a mi lado en el sofá.


    - Si, cuando regrese de cenar con tu tío Pablo lo encontré aquí y después de hablar decidimos seguir juntos ¿Te sienta mal que haya vuelto con él? – la miro esperando su respuesta.


    - ¡Claro que no mami! Para mi verte feliz es lo que más me hace feliz a mi y si es lado de Alejandro yo estoy feliz y de acuerdo.


    - Gracias mi amor, no sabes que fácil es para mi la vida cuando se que tu estás a mi lado apoyándome… Te amo mi amor.


    Nos quedamos hablando un tiempo más las dos sentadas a una al lado de la otra en el sofá y me siento feliz al sentir el apoyo de mi niña.


    - Ale cariño, que mañana tenemos cosas que hacer y tengo que preparar mi bolsa de viaje.


    Antes de levantarme me acuerdo qué Gloria ha venido a dormir a casa, porque mañana yo me iba a ir a pasar el fin de semana a su casa del pueblo e iba a ir sola, pero ahora me acompañara el amor de mi vida.


    - Miriam ¿Y tú tía Gloria dónde está? No recordaba que dormiría aquí. – le digo sonriendo.


    - Creo que ya debe de estar dormida, porque si se hubiera dado cuanta que Alejandro estaba aquí, sale y lo saca de las orejas de la casa. – me dice y las dos nos reímos al imaginar la escena.


    Nos vamos cada una su habitación a dormir y yo estoy tan feliz y emocionada que creo que me costará bastante poder dormir esta noche.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 11


     


     


    A las nueve de la mañana se levantan Gloria y mi hija, y desayunamos las tres juntas y ponemos al día a mi amiga sobre la nueva noticia de que regrese con Santiago y al principio tengo que escuchar sus regaños y sus opiniones por fin se queda a gusto y me dice que está feliz de verme a mi feliz.


      Al terminar de desayunar yo me voy a preparar mi maleta mientras mi hija y su tía se posesionan del sofá, y se ponen a jugar un juego de autos de carrera.


    Regreso al salón con mi maleta y mi bolsa y me encuentro que ya están aquí la amiga y el novio de mi hija. Me acerco a donde están los cuatro muy entretenidos con el juego, y me siento en el suelo al lado de Miriam y le doy apoyo moral porque Tomás va ganando la carrera.


    A las diez y media de la mañana me llama Alejandro y me dice que ya pasa por mí. Gloria y las dos chicas me acompañan hasta la calle y Tomás viene detrás de nosotros con mi bolsa de viaje y cuando llegamos ya está Alejandro esperándome con el maletero del auto abierto.


    Antes de ponernos en marcha me vuelvo a donde están mi hija y su tía mirándome con cara de ya vete y como las conozco sé que este par juntas son dinamita pura.


    - Gloria, mi hija va a una fiesta esta noche en casa de su abuela y te digo que no tiene permiso para llegar después de la una y Miriam nada de olvidarte de mis reglas.


    - No, mami, como crees, prometo portarme bien.


    - Eso espero y ya sabes que abra llamadas sorpresa y si no contestas a la primera tu mesada queda en la mitad.


    - Ya déjala, que mi niña se porta muy bien. Váyanse ya que les espera Pedraza con los brazos abiertos.


    - Te llamo más tarde Gloria, tu llevas y recoges a Miriam eh. – le digo nerviosa.


    - Que sí, ya tengo las mil y una instrucciones que me has dejado, anda ya vete que todo estará bien… Se divierten, los vemos mañana por la noche.


    Se despiden y entran a casa mientras nosotros nos perdemos en el tráfico sabatino de la ciudad.


    - ¿No te separas mucho de tu hija verdad? – me pregunta mientras va atento en el tráfico que a esta hora ya se ha congestionado.


    Llegamos al pueblo donde Gloria paso su infancia y parte de su adolescencia hasta el día que tomó la decisión de irse a vivir a Madrid.


    Le indico a Alejandro que calle debe de tomar para llegar a casa de mi amiga. Al pasar por uno de los restaurantes del lugar, se me ocurre preguntarle si quiere que salgamos a cenar fuera o que preparemos algo en casa.


    - Me gustaría preparar la cena, siempre has sido tú la que me invita a cenar. Hoy me encantaría ser yo el que te consienta.


    - Entonces no pondré trabas para eso. – le sonrío.


    Da la vuelta para tomar de nuevo la ruta y buscar un lugar para comprar lo que necesitara para la cena, y terminamos comprando comida para hoy y mañana por si queremos pasar el tiempo en casa y así no tenemos que salir a comprar algo de comer.


    Después de dejar la compra en la cocina lo tomo de la mano y le muestro la casa. A mí siempre me ha encantado este lugar es una casa de construcción antigua, una casa con historia.


    - Es una casa muy interesante y bonita. – me dice y me atrae hacia sus brazos y no me resisto.


    -A mí siempre me ha encantado venir a pasar tiempo aquí, pero a Gloria no le gusta tanto, dice que este lugar siempre le ha dado miedo.


    Decidimos cenar en el jardín, Alejandro cocinara unos filetes de carne en la parrilla, no me ha dejado meter las manos en nada de la preparación. Estoy sentada mirándolo mover el carbón y luego se acerca y me da una copa de vino y antes de regresar a donde está preparando la cena me besa.


    Hemos terminado de cenar y seguimos hablando de todo lo que queremos conocer uno del otro y en ese momento suena su teléfono, mira quien llama y no contesta la llamada algo me dice la llamada es Viviana.


    Alejandro se levanta y extiende la mano para que lo tome, me abraza y yo siento que me muero de amor por él.


    Nunca pensé que hacer el amor podía ser una experiencia tan bella. Con mi exesposo nunca sentí lo que con Alejandro siento, es una mezcla de ternura y deseo que me olvidara de todos mis temores y miedos.


    Lo veo dormir su semblante es relajado y no puedo evitar sentirme agradecida con él por amarme como lo hace, las nubes negras en nuestro futuro se han disipado y solo nos quedamos con los momentos hermosos que viviremos juntos. 


    Me levanto con cuidado de no despertarlo voy a la cocina a prepararme una infusión de manzanilla. La necesito para poder calmar el cumulo de ansiedad que me recorre el cuerpo y no es que sea una sensación mala sino todo lo contrario es más bien mucha felicidad.


    Estoy de pie frente a la ventana de la cocina y me sorprendo al ver a una mujer de pie a la mitad del jardín, ella también me mira y yo no puedo apartar mis ojos de ella. Si yo fuera una mujer impresionable ya hubiera salido corriendo de aquí al observar como el vestido blanco que usa se mueve con el viento.


    Su mirada es tan triste, que hace que mi corazón sienta pena por el sufrimiento que veo reflejado en ellos.


    No puedo dejar de mirarla, estoy tan perdida en esa imagen que no escucho que entra Alejandro a la cocina. Y cuando me habla doy un grito y un brinco del susto, y casi tiro la taza al suelo y eso que no soy impresionable.


    - Cálmate mi amor, soy yo. – me dice y me toma del brazo y me atrae hacia su pecho. – Estabas perdida en tus pensamientos, ¿Que veías por la ventana que te tenía hechizada?


    Lo miro y decido que no le voy a decir que vi a una mujer en el jardín, quizás me lo imagine después de todo Gloria siempre nos ha contado muchas historias relacionadas con esta casa y creo que me sugestione.


    - Creí ver algo en el jardín, quizás fue algún animal de esos que merodean por las noches buscando algo de comer o beber agua de la fuente.


    - Entonces ven a la cama que tienes que descansar un poco.


    Dejo la taza dentro del lavavajillas y lo sigo hacia la habitación y eso de descansar no se da hasta que el sol comienza a divisarse por la ventana. Salimos a desayunar fuera y vamos a recorrer el lugar, siempre me ha encantado venir a aquí y la paso muy bien, me divierto recorriendo y disfruto mucho el ambiente y me encanta venir a las noches de las velas cada año.


    Nunca pensé que pudiera ser tan feliz al lado de un hombre como Alejandro, un hombre joven, atractivo y muy exitoso nada que ver con mi anterior relación.


    Conocí al padre de mi hija en una fiesta cuando tenía diecinueve años y a los veinte nació Miriam.


    Nunca fui una chica que saliera con amigos como cualquier chica de mi edad por eso me deslumbro Ricardo con su apariencia de hombre responsable y buen tipo nada resulto como imaginaba solo tener a Miriam compensa todo el tiempo que pase al lado de su padre.


    Llegamos a mi casa a las siete de la tarde y me da pesar tener que despedirme de él, pero no puedo eludir mi responsabilidad como madre de una jovencita.


    - ¿Quieres subir? – le pregunto antes de salir del auto.


    - Subiré a saludar a las chicas, pero no me puedo quedar tengo que ir más tarde al hospital.


    Me ayuda con mis cosas y subimos a mi casa, cuando entro me encuentro un cuadro muy familiar a mi hija y a su tía jugando al juego que las tiene con un vicio el de las carreras. Nos ven y las dos se ponen de pie para saludar Alejandro se queda unos minutos y después se despide.


     Me dice que llamara cuando se desocupe en el hospital y no se ha marchado y ya lo estoy extrañando.


    Cuando se va, me siento en el sofá y les cuento que la pasamos muy bien que Alejandro es la primera vez que iba a Pedroza y le gustó mucho el lugar tanto que ya venía haciendo planes para que volvamos.


    - Pueden regresar cuando quieran, ya sabes que la casa es para que la uses cuando quieras.


    - Gracias, Ahora díganme como la pasaron ustedes y ¿Cómo la pasaste en el cumpleaños de tu prima, Miriam? – pregunto.


    Me dan detalle del fin de semana que pasaron, mi hija adora a su tía Gloria que siempre le cumple todos los caprichos y por más que le he prohibido que no sea tan blanda con esta jovencita no me hace nada de caso, para la cena pedimos comida al chino y seguimos hablando y de los detalles ya mañana se los contare a Gloria en el descanso del trabajo.


    Miriam ya no es una niña, pero aun así me da un poco de pena de hablarle lo feliz que soy de estar de nuevo con Alejandro, sea como sea Ricardo es su padre y ella lo adora.


    Cuando terminamos de cenar, mi amiga y me hija se regresan a jugar y yo me voy a dar un baño, y después de darme una ducha muy reconfortante, regreso a la cocina y me acerco a la nevera para ver que tengo y así planear las comidas de la semana que empieza.


    Me preparo una taza de café y voy al salón y me tiro en el sofá a ver jugar a este par de viciosas.


    A las diez de la noche me llama el doctor González y hablamos por más de dos horas cuando nos despedimos me encuentro con que ya mi hija y su tía se fueron a dormir.


    Estoy terminado de atender a una clienta cuando llega Gloria, espera que termine y me despida de la señora cuando se va me entrega un vaso con café. 


    - Anoche no pudimos hablar de tú viaje con Alejandro, no sé porque te da pena hablar delante de tu hija. Es una joven, pero es muy madura para su edad.


    - Ya lo sé, pero ella adora a su padre, además no me veo contándole a mi hija mis experiencias intimas con Alejandro. Tal vez soy demasiado anticuada lo sé, pero no deja de darme pena.


    - Bueno, si ella adora a su padre, pero también sabe que su papá es un auténtico imbécil.


    - No hay necesidad que le hable a ella de esto con que sepa que soy feliz al lado de Alejandro está bien no tengo que darle los detalles.


    - Tienes razón. ¿Y entonces qué? Como fue el fin de semana, nosotras la pasamos muy bien ya sabes que teniendo a tu hija a un lado es muy difícil que uno se aburra. Miriam no te dijo nada para no preocuparte, pero no le fue muy bien en casa de la familia de su Padre.


    - ¿Y eso por qué? ¿Se portaron groseros con ella?, no debí dejar que fuera a esa fiesta.


    - No fue sola, Tomas y Carla y su chico la acompañaron. Solo que me dijo que su abuela y su Padre no dejaron de hablar mal de ti y de la relación que ahora tienes, me llamo una hora después de dejarla para que fuera por ella.


    - Pobre de mi niña esa familia que le toco, son tan insufribles, así que no se quedó mucho tiempo.


    - No y para que se le olvidara un poco el mal rato, me los lleve a todos al cine y después a cenar ese lugar ahora tan de moda entre los jóvenes.


    - Gracias Gloria mi hija tiene una gran suerte de que la quieras tanto, y te rompieron el plan entonces con tu amigo, lo siento.


    - No te preocupes por eso, no era una cita solo era reunión de amigos y los puedo ver en otra ocasión, pero sabes con quién me tope en el local de hamburguesas a mi jefe con sus sobrinos.


    - ¿Y qué paso? Que suerte la tuya de encontrarlo hasta fuera de la oficina.


    - La verdad me sorprendió su actitud se portó muy amable y no me dejo que pagara nada de lo que comieron los chicos y para que más te asombres, me invito a cenar el viernes que viene.


    - Pero, que buena noticia me acabas de dar. No vayas a echar por la borda esta oportunidad Gloria, que has estado esperando por ella por mucho tiempo.


    - Espero poder contralar mi lengua ya vez que cuando me pongo nerviosa digo cada cosa. Ya dime como te fue con Alejandro que ya tengo regresar a mi escritorio.


    - Fue increíble, Fue lo mejor que he pasado en mi vida, fue tierno y amoroso, fo bueno que te puedas imaginar. – le digo con una sonrisa de enamorada que no puedo con ello.


    - Que feliz me siento por ti, te mereces todo lo bueno que te venga a la vida. Ya me voy más tarde seguimos hablando, acabo de ver pasar a mi jefe y no quiero cabrearlo y que me cancele la cena.


    - Que convenenciera eres de verdad, - le digo en broma. – Oye que te quiero decir algo que me paso en tu casa… - me interrumpe y ya va hacia la puerta que lleva a su oficina.


    - Mas tarde me dices, te quiero amiga y estoy muy feliz por ti.


    La veo irse y sonrío al pensar en ella es la mejor amiga que alguien pueda tener.


    Van pasando las semanas y todo está en muy buen camino, mi relación con Alejandro cada vez va mejor. Mi hija en unos días cumple la mayoría de edad y en unos meses comenzara a estudiar en la facultad de medicina.


    También decidimos cambiarnos de casa y ahora viviremos en el edificio donde vive Gloria. No queda lejos de aquí solo son cuatro calles más delante de donde estamos ahora, pero el lugar es mejor en todos los aspectos las instalaciones son más modernas y hay elevador, esa es una de las razones por la que decidí cambiarnos.


    Miriam una tarde me conto que Carla se cambiaría a vivir a otro lugar que sus padres por fin podían conseguir una casa. Así que cuando le dije que me gustaría que nos mudáramos me dijo que sí.


    - Mami cuando vaya a estudiar a la universidad me gustaría vivir cerca, Carla y yo hemos hablado de irnos a vivir juntas. – me dijo


    Sentí que se me salía el corazón solo de pensar que mi niña ya quería volar sola. Y esa noche llore como una magdalena y no podía fingir que no me sentía triste.


    - No estés triste mami, No me iré a vivir a otra ciudad, además tu ahora tienes Alejandro y eso me hace sentir más tranquila de que no te dejaría sola.


    - Yo no vivo con Alejandro y cuando tú te vayas, voy a vivir sola. – le digo y se me hace un nudo en la garganta.


    - Nunca vas a estar sola porque para empezar yo siempre estaré contigo. Aunque viva en otra casa, además algún día tiene que pasar. Cuando me case con Tomas me tendré que ir a vivir a otra casa.


    - Eso lo sé y esperaba tener más tiempo para acostumbrarme a la idea, como unos diez años digamos. – le digo bromeando. – Sé que ya creciste, pero para mí eres y vas a seguir siendo mi niña siempre.


    - Y tu seguirás siendo mi mami… Hace un tiempo que tenía la intención de comentarte esta idea y pues ahora que hablamos de mudarnos aproveche.


    - Imagino que ya tendrán trazado su plan, así que me toca entender que mi niña ya quiere volar. – le digo y me aguanto las ganas de ponerme a llorar.


    Dos días después de esa platica voy a ver el apartamento y ahí mismo decido en tomarlo y cambiarme lo más rápido que se pueda.


    Estoy comiendo en compañía de Alejandro y él ha sido de gran ayuda para que pudiéramos cambiarnos pronto al nuevo apartamento, me recomendó a una persona que se dedica a las mudanzas y a poner todo en orden en el nuevo hogar y todo quedó listo en una semana.


    Estamos en su casa de un tiempo acá nos vemos diario y si tiene que salir de viaje los planea en fin de semana para que pueda acompañarlo. Todo ha estado caminando bien en mi vida, pero no puedo dejar de sentirme triste al saber que en un mes mi niña se va a vivir sola con su amiga.


    Quieren tener todo arreglado para cuando comiencen las clases en la universidad por eso que se van varios meses antes a empezar su vida independiente.


    - Deberías de venir a vivir conmigo desde ahora Irene, no había razón para que rentaras ese nuevo lugar, aquí hubieran estado muy bien las dos y más ahora que en un mes Miriam se cambia.


    - Creo que tienes razón, además con eso de que Gloria ya prácticamente vive con tu hermano pocas veces la he visto desde que me cambie.


    - Entonces que esperas para venir a vivir conmigo, si quieres seguir teniendo el apartamento puedo ayudarte a pagar un par de años adelantados. – me dice como si tal cosa fuera nada.


    - No puedo permitir que tu cubras mis gastos. – me levanto de la silla.


     Y me siento sobre sus piernas y le paso los brazos por el cuello.


    - Eres mi mujer y puedo hacerlo si con eso vas a estar sin tanto agobio como dices tú.


    - Gracias, pero no. Yo puedo pagar el alquiler y las utilidades. Y prácticamente Miriam y yo vivimos aquí solo hemos estado dos noches en el apartamento. – le digo y me acerco a su boca.


    Por la tarde al salir de trabajar Miriam me está esperando y al verla sé que algo le pasa.


    - Hola nena mía, ¿Te pasa algo Miriam? – le pregunto y no quiero que note que me asusta verla así.


    - Estoy muy triste… Mi papá me ha robado mis ahorros. – dice y se pone a llorar.


    - De que estas hablando ¿Cómo pudo pasar eso? – le pregunto y la abrazo para consolar un poco su tristeza.


    - Hace unos días, mi papá me pidió que le prestara cien pavos y como estaba estudiando para el examen de admisión de la universidad, se me hizo fácil darle mi tarjeta del banco para que el fuera y sacara el dinero. – me dice sin dejar de llorar.


    - Miriam no solo una vez te he dicho que a tu padre eso no se le puede confiar, y no te lo dije por ser mala con él. 


    - ¡Y sabes que ha hecho!  hoy que fui a sacar dinero para comprar unas cosas que voy a necesitar para el departamento y me encontré con que mis ahorros desaparecieron.


    - Te dejo limpia la cuenta, no puedo entender porque hace estas cosas. Has hablado con él te dio alguna explicación. – conociéndole sé que no le importa nada como se siente su hija.


    - Fui a buscarlo y me dijo no hiciera dramas que el necesitaba ese dinero, que hoy en la tarde vaya a casa de mi abuela que ahí me devolverá el dinero.


    - Es tu Padre sí, pero para el no importa nada más que él. Por eso cuando viví con el siempre tuve el cuidado de que no tuviera acceso a nada que tuviera que ver con el pago de mi trabajo y aun así al final tomo dinero de mi cuenta. Lo siento cariño, pero vete haciendo a la idea que ese dinero ya lo perdiste.


    - Me dijo que hoy me lo regresaría y todavía quiero confiar en él. – me dice y se limpia las lágrimas que no dejan de salir de sus bellos ojos café claro.


    - No quiero ser ave de mal agüero mi amor, pero ve preparada para todo. Venga vayamos a tomar un café a ese lugar que tanto te gusta.


    Llegamos al café donde siempre quiere ir a tomar su late con leche de almendras y crema batida baja en grasa.


     Entramos y le digo que vaya a buscar una mesa que yo pediré el café, me acerco al mostrador y pido dos cafés extras grandes como a cada una nos gusta y aparte pido dos bollos uno de vainilla y chocolate y el otro de zanahoria.


    Espero a que me entreguen el pedido y voy en busca de mi niña que se ve tan triste y agobiada que me entra una rabia en contra del imbécil de su padre.


    Si lo tuviera frente a mi lo agarraba a golpes lo juro, y pienso rápido como podría ayudarla y hacer que cambie esa mirada triste.


    Ni modo soy su madre y a ninguna nos gusta ver triste a su hijo y menos que su corazón sea lastimado.


    Me acerco a ella y le pongo enfrente el trozo de tarta y me sonríe.


    - Gracias mami, pero no tengo ánimo de comer nada, siento un nudo en el estómago. – me dice tomando el vaso de café que le paso.


    - Venga mi vida que con pan las penas son menos pesadas. – me acerco a darle un beso en la cabeza.


     Estamos hablando y suena mi teléfono veo que es Alejandro y le contesto.


    - Hola… Bien estoy ahora con mi hija tomando un café.


    Me pregunta que si todo está bien y le contesto que sí que más tarde lo veo en su casa que tengo algo que proponerle y me dice que no tardemos que él pasará por comida al chino que nos gusta.


    - ¿Qué le vas a proponer a Alejandro? – me pregunta mirándome con la duda en sus ojos, pero me sonríe porque sabe que estoy enamorada de él.


    - Algo en lo que he pensado al venir en camino para acá. – le digo


    - ¿De camino aquí? Me vas a decir que es. –  veo que se ha relajado un poco.


    - Vine pensando que podría dejarte a ti y a Carla el apartamento que acabamos de rentar, si lo ves es practica mi proposición, les quedara cercano a la universidad si toman la vía rápida les queda muy cerca.


    - No me lo tomes a mal mami, pero lo que queríamos es independizarnos.


    - No he dicho que yo viviría con ustedes, las encargadas de sus gastos y renta serian ustedes que es lo que quieren hacer ¿no es cierto? – asiente con la cabeza.


    - ¿Y dónde vivirías? Ah ya entendí te irías a vivir con Alejandro. – me dice sonriendo.


    - Alejandro todo el tiempo me dice que me quede a vivir con él y la verdad tarde que temprano o más bien, más temprano que tarde, me voy a quedar a vivir con él. Y también creo que les va a caer bien si no pagan renta por seis meses. - veo su cara y me siento aliviada de ver que algo la hace olvidarse por un momento de la situación con su Padre.


    - ¡Carla va a flipar! Seis meses sin tener que pagar renta. Eres la mejor madre del mundo mundial. – me dice riendo. – No me dijiste que habías ya cubierto seis meses de renta.


    - ¿No? Pensé que sí, igual era una sorpresa. – eso me lo acabo de inventar, pero por mi niña lo que sea.


    - ¿Sorpresa? Porque me darías una sorpresa, no entiendo nada mami.


     


    - He pensado comprar el apartamento y uno de los requisitos era que pagara seis meses adelantados de la renta.


    - No tenía idea que se podía hacer contrato de venta. – me dice comiendo un trozo de pastel.


    Le explico lo que me dijeron a mí cuando rente el apartamento lo que no le digo es que hasta ahora no había tomado la decisión de comprarlo. Mañana a primera hora voy a ir hablar con el administrador para hacer los trámites de compra.


    A la hora de irnos me dice que esperara a Tomas que la acompañara a casa de su abuela a ver a su padre y me pone nerviosa que tenga que pasar por ese trago lo que me deja un poco tranquila es que Tomas va con ella.


     Antes de irme me acerco y la abrazo. - Miriam, si tu padre te dice que no puede ahora regresarte tus ahorros, no te agobies ya tienes cubierta la renta por unos meses y si necesitas para cubrir tus gastos hasta que consigas empleo, sabes que puedes contar conmigo y con tu tía Gloria ella siempre te ha dicho que puedes hacerlo.


    - Lo sé mami, y gracias por estar conmigo siempre y apoyarme, mi vida no sería lo que ha sido de no haberte tenido de madre… Crees que nunca me di cuenta lo que aguantaste y me cubriste para que nada me dañara, pero lo sé todo mami, y eso me hace amarte más de lo que ya te amo.


    Nos abrazamos y me despido de ellos cuando llega Tomás.


    Llego a casa de Alejandro y abro con la llave que el me dio hace algún tiempo y entro directo a su despacho y ahí lo encuentro leyendo unos documentos.


    - Hola, - lo saludo y deja los papeles en su escritorio y se levanta.


    - Hola, cariño ¿Cómo esta Miriam? – me pregunta.


    - ¿Porque crees que le pasa algo? – le pregunto acercándome a él.


    - Por tu tono de voz he llegado a reconocer los tonos que usas cuando se trata de tu hija.


    - Que observador e inteligente eres. – le digo y me abrazo a él.


    - Más bien soy un hombre enamorado de su mujer. – me dice antes de que sus labios tomen los míos.


    Estoy guardando los platos que he lavado después de cenar y le he contado todo con lujo de detalle de lo que paso con Miriam y su padre, y de lo que voy a hacer con respecto al apartamento.


    - Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. 


    - Lo sé, y te lo agradezco si en algún momento no puedo sola con esto te pediré a ti primero ayuda.


    - Espero que no lo olvides, sabes que todo lo que tengo es tuyo y por eso tenemos que casarnos para que sea todo por la vía legal.


    Lo miro esperando que en algún momento me diga que bromea, pero no lo hace y me doy cuenta qué lo dice muy enserio eso de casarnos.


    - ¿Casarnos? ¿Estás seguro de eso? Ve que el día que te eche el lazo frente al cura no te vas a librar nunca de mí. – le digo y lo abrazo fuerte.


    - Y quien dice que quiero librarme de tu lazo. – me dice sonriendo.


    Suena su teléfono y lo dejo ir para que conteste, cuando veo su cara siento que algo frío me recorre por todo el cuerpo y me acerco a la mesa.


    - Es Tomas. – me dice y contesta.


     No puedo evitar preguntarle qué está pasando. - ¡¿Qué pasa?! – estoy segura qué le paso algo a Miriam, y cuando lo escucho hablar me lo confirma.


    - Tomas dale el teléfono al chofer de la ambulancia. – le dice en un tono serio y fuerte que nunca le había escuchado y le da instrucciones al hombre de la ambulancia.


    - ¡Que ha pasado con Miriam! – le pregunto llorando.


    - Tomás vete con ella en la ambulancia, nosotros vamos saliendo para el hospital. – me toma de la mano y me jala para que lo siga. – En el camino te explico.


    Y no me explica nada y estoy que me muero de la angustia. En el camino va hablando con un médico y después con otro y les dice que estén atentos que mi hija no tarda en llegar y que nosotros ya vamos en camino.


    - No te preocupes mi amor. – por fin algo dirigido a mí. – Miriam cruzo la calle frente a la casa de su abuela y no se dio cuenta que un auto venía a muy alta velocidad y la embistió. –


    Y sin poder evitarlo, me sale un lamento de dolor desde dentro de mi alma. 


    - ¿Está viva? – pregunto y siento como si fuera otra voz la que se escucho


    - Si, Tomás me ha dicho que Miriam salió muy enojada después de hablar con su padre y que él trataba de alcanzarla cuando ella se cruzó sin fijarse en el auto que venía.


    - ¡Necesito ver a mi hija! – le digo casi gritando. -  Por favor, Alejandro que Miriam este bien. – le digo sin poder detener el llanto.


    Llegamos al hospital y nos bajamos corriendo hay un enfermero esperando a Alejandro y voy detrás de ellos, pero caminan muy rápido, y no puedo darles alcance para escuchar lo que le dicen.


    Cuando llegamos a una sala donde hay varias personas esperando, Alejandro voltea a buscarme y llego a donde está.


    - Voy a entrar a ver cómo está y en unos minutos regreso para darte noticias… Tomas, llama a Gloria. – veo que le dice al novio de mi hija que está detrás de mí y yo no lo había visto.


    - Ya viene para acá y también tía Susana y Roberto y … – le dice, pero ya le habla a la espalda de Alejandro que va entrando a la sala donde está Miriam.


    - Tomás por favor dime todo lo que paso.


    - Ha sido los más horrible que he visto en mi vida. – me dice y su voz suena temblorosa.


    Lo miro y me acerco abrazarlo, si este joven adora a mi hija lo veo cerrar los ojos y sé que esta recordado el momento del accidente, su rostro esta transparente de lo pálido que tiene el color de su piel en este momento.


    - En un segundo paso todo, en un momento voy detrás de Miriam tratando de que se calmara, pero iba llorando y muy furiosa después de hablar con su padre y al cruzar la calle traté de tomarla del brazo, pero no pude y un segundo después la veo volar por los aires y caer frente a un auto. Que freno al último minuto sino hubiera pasado por encima de Miriam… Fue espantoso, de repente empecé a escuchar gritos de que llamaran a una ambulancia.


    - ¿Y su padre porque no ha venido con ella? – pregunto, aunque imagino cual es la razón.


    - Esa familia no merece el amor Miriam son personas de mala semilla como dice mi madre… No hicieron nada, lo siento Irene. Cuando paso el accidente vieron y después entraron a su casa. Cuando llego la ambulancia la vieja bruja de su abuela – dice con los dientes apretados furioso. – Solo dijo que ya calmaran ese escándalo.


    - Mi hija no merece tener a esa gente como familia. – salen lágrimas de mis ojos.


    - Lo siento, lo siento no pude hacer nada por evitar el accidente. – me dice y lo veo que está temblando.


    Le doy otro abrazo y trato de calmarlo. – No es tu culpa cariño, Miriam debió fijarse antes de cruzar la calle, pero conozco el temperamento de mi hija y sé que en esos momentos no razonaba… Así que no te culpes cariño, ahora solo debemos esperar que nos dice Alejandro. Lo tomo del brazo y caminamos hacia las sillas de la sala de espera.


    Estamos sentados en la sala de espera cuando llegan mis tíos y Gloria junto con el hermano de Alejandro. Al verlos no puedo hablar por las lágrimas que estoy reteniendo y es Tomás quien se encarga de contarles lo que paso y mi tío Roberto lo abraza.


    Vemos salir a Alejandro viene vestido con ropa de quirófano y al ver su mirada no puedo evitarlo y caigo de rodillas sé que me hija no está bien.


    Él llega corriendo a mi lado y se pone junto a mí, me habla, pero su voz me llega de lejos y lo que me hace reaccionar es cuando escucho que mi hija está viva y que respira todavía.


    - Tu hija va a estar bien mi amor, me encargare personalmente de que así sea. – me dice y me estrecha en sus brazos.


    Me quiero perder dentro de su abrazo y que cuando abra los ojos mi hija este aquí a mi lado.


    Me ayuda a ponerme de pie y me acerca a una silla y se pone frente a mí. - - Irene, tienes que mantenerte fuerte, tu hija te necesita fuerte.


    Escucho que mi tío le pregunta por el estado de Miriam y Alejandro se toma el tiempo de explicarles y no llega a terminar de decirnos su diagnóstico por que sale una enfermera y lo llama con urgencias para que vuelva al lado de Miriam. 


    Y todos nos quedamos con el corazón en un puño al saber que mi niña está luchando por su vida ahí dentro de esa sala.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 12


     


     


     


     


    Han pasado tres semanas del accidente de Miriam y ella sigue en estado de coma. Yo no me he despegado de su lado, porque quiero estar aquí en el momento que regresé.


    Pedí una excedencia en el trabajo y el padre de Alejandro se ha portado conmigo muy bien y toda su familia ha estado aquí acompañándonos, no hay día que mi hija no reciba un ramo de flores o algún peluche de parte ellos.


    Los sobrinos de Alejandro vienen a leerle a mi hija las ultimas noticias de lo que a los jóvenes les interesa, Tomás tampoco quería apartarse de su lado, pero lo convencí para que comenzara las clases.


    Estoy acostada a un lado de Miriam y no me percato que Alejandro abre la puerta de la habitación.


    - Venga cariño, ya es hora de que regreses. – le digo y no puedo evitar que se me corte la voz al aguantar el llanto. – Tomás ya comenzó las clases y dice que tienes que despertar ya porque te estás perdiendo una experiencia religiosa. – le digo tratando de hacer una broma con ella.


    - Vamos Miriam que estoy a un grado de perder mi cordura al verte aquí sin moverte o hablar… Hay muchas noticias que te van a dar mucho gusto cuando te enteres y la primera noticia que te podrá muy feliz es que tú tía Gloria va a tener un bebe. Ya te imaginaras como esta y dice que tienes que abrir ya los ojos porque tienes que cumplir la promesa que le hiciste de que el día que estuviera embarazada, tu ibas cumplirle todos sus antojos y dice que esta que muere por una de tus lasañas.


    Sigo hablándole hasta que siento la mano de Alejandro en mi brazo y levanto la mirada y veo que se ve agotado, él también ha pasado estas semanas aquí cuidando de Miriam y cuando no está en el hospital, se por Gloria que pasa las horas encerrado en su estudio leyendo e investigando sobre el caso de mi hija.


    Tomás me ha dicho que en la facultad están preocupado por él por eso hago el intento de que no se preocupe tanto por mí también.


    - Hola doctor González. – le digo cariñosamente, me siento en la cama y hago que se acerque más hacia mí. - ¿Has comido algo? – le pregunto y el niega con la cabeza. – No puedes seguir así tienes que comer y descansar.


    - Lo mismo te digo. – me dice y me abraza.


    - Que te parece si bajamos a comer algo a la cafetería del hospital, en cinco minutos llega Gloria y se puede quedar ella con Miriam.


    Me mira y sabe que estoy haciendo un esfuerzo por él para que coma y descanse, y acepta mi propuesta.


     Cuando llega Gloria bajamos a comer algo, lo veo y se ve desmejorado tiene unas ojeras profundas y una barba descuidada. Levanto mi mano y la paso por su rostro y le sonrío.


    - Te vez muy cansado mi amor… Tienes que darte tiempo para descansar o tendré doble trabajo al cuidarte a ti y a Miriam.


    - No puedo descansar, no mientras no te vea a ti y a Miriam bien de nuevo, quiero volver a escucharlas discutir por que el café es negro y no café. Quiero verlas reír cuando ven que soy un gruñón de primera generación. – me dice y no puedo evitar volver a sonreír al escuchar que es un gruñón.


    - También yo quiero volver a ver a mi niña reír o discutir, quiero escucharla hablar contigo sobre política o sobre la nueva generación de avances médicos. Extraño a mi niña, pero no puedo estar preocupada por ti también.


    - Lo siento mi amor, pero me cuesta mucho trabajo verte así de preocupada y triste, por eso estoy tratando de encontrar algo que haga que Miriam se ponga bien.


    - Yo también estoy desesperada por ver a mí niña, pero también quiero que regrese Alejandro, el hombre que me enamoro, él que me hizo conocer a la mujer que tenía escondida. El que me enseño, a reírme de mis dramas existenciales… Te necesito de vuelta porque necesito apoyarme en ti para no darme por vencida al ver todo esto por lo que estamos pasando. – mis ojos se llenan de lágrimas.


    Estoy sentada a su lado y le tomo la mano y la llevo a mis labios.


    - Te prometo que intentare volver a la normalidad, si se puede llamar normalidad al seguir teniendo a Miriam aquí en el hospital.


    - Te prometo Irene que vas a poder sostenerte de mi mano, sea cual sea el motivo que te haga flaquear. – me dice.


    - Entiendo por lo que has pasado, sientes impotencia al no poder despertar a Miriam aun con todos los conocimientos que tienes sobre estos casos o por los avances que han llegado, pero que no pueden descubrir el misterio que es el cerebro.


    - Es un misterio que es muy difícil resolver y aunque la ciencia avanza el cerebro sigue teniendo sus secretos y es difícil hacerle reaccionar.


    Jamás podría culparte por lo que pasa mi hija y sobre todo al ver cómo te has volcado a cuidarla y que tenga todo lo mejor dentro del hospital. Tal vez no eres su papá, pero actúas como uno verdadero y eso no tengo como pagártelo. Voy a estar agradecida por tus cuidados y preocupación por Miriam hasta el último momento de mi vida.


    Pasan dos semanas más después de aquella tarde que bajamos a comer a la cafetería del hospital y Alejandro volvió un día después con la pinta del hombre que conocí aquella mañana en la oficina de su padre.


    Hoy es quince de diciembre y dentro de una semana llegara el día de navidad y esta es la época preferida de Miriam. Estoy sumida en mis pensamientos, cuando escucho la voz de Gloria que llega y se acerca a donde estoy sentada mirando por la ventana.


    - Hola, cariño te traje un bocadillo. - ve el gesto que hago al pensar en comer algo. – Y te lo comes, porque lo compre en esa cafetería pija que tanto les gusta a ti y a Miriam… Casi les empeño un riñón por un bocadillo de carne.


    - Que exagerada eres. - le digo y tomo el vaso de café y el bocadillo de carne que me trajo para comer.


    - También traje un difusor de olor, antes de comprarlo le pregunté a Alejandro si podía hacerlo y me dijo que sí… Así que compre estos aceites con olores de navidad para que mi niña sueñe con su época preferida del año.


    Se me llenan los ojos de lágrimas – Gracias, querida amiga por amar a mi hija como si fuera tuya. – le digo levantándome para darle un abrazo.


    La habitación se empieza a llenar de aroma a galletas de jengibre y para nuestra agonía las maquinas a las que está conectada Miriam comienzan a lanzar pitidos ensordecedores.


     Entran corriendo varias enfermeras y detrás de ellos Alejandro y dos médicos más. Nos toman del brazo dos enfermeros y nos sacan del cuarto y Gloria y yo estamos que chillamos histéricas.


    - Lo siento, lo siento nunca debí empeñarme en traer la navidad al cuarto de mi niña. – me dice y la veo retorciéndose las manos, nerviosa.


    - Cálmate Gloria, le puede hacer daño al bebe y tú no tienes la culpa de nada. Quédate sentada voy a llamar a mis tíos y a Tomás.  – salgo a la otra área de espera donde puedo hablar por el móvil.


    Una hora más tarde seguimos sin saber nada de lo que pasa con Miriam. Han llegado mis hermanos, mi madre con su esposo y mis tíos estaban todos comiendo en un lugar cerca de aquí y llega Tomás junto con sus padres.


    Veo también llegar a el hermano de Alejandro que es la pareja de Gloria junto con sus padres ¡Que ha llegado todo el mundo! Tomás se acerca a donde estoy.


    - ¿Cómo estas Irene? – me pregunta y se ve nervioso. – Carla no tarda en venir, tuvo que esperar a que llegara una de sus compañeras del trabajo para poder salir.


    - Gracias por estar aquí. – le digo dándole un abrazo.


    En ese momento sale Alejandro del cuarto de Miriam y al ver su sonrisa, yo me tapo la cara con las manos para que no me vean llorar.


     Alejandro se acerca y me abraza después voltea a ver a todos los que han venido a saber que estaba pasando con Miriam y con una sonrisa les dice:


    - Miriam despertó y me ha pedido un café grande con doble de cafeína porque dice que necesita energía, que estar en la cama del hospital la ha dejado grogui.


    Todos ríen y lloran a la vez y les digo que esa es mi hija y que no cabe duda qué regreso.


    Alejandro me abraza fuerte. - Puedes pasar a verla mi amor, tu hija esta como si solo hubiera dormido ocho horas seguida y no casi tres meses.


    Me pongo en camino a la habitación y en lo dicho mi nena ha regresado ya está poniendo verde al enfermero preguntando para que sirve cada uno de los aparatos que tuvo conectado. Me acerco a la cama, nos miramos y no puedo hablar por el nudo que me tiene tomada la garganta y es Miriam quien lo hace primero.


    - Dile a mi tía Gloria que ya regresé para atiborrarla de lasañas.


    Ha pasado una semana y ha llegado el día de navidad y vamos a tener un festejo de los grandes, al principio yo me negaba a que hiciéramos tanto alboroto.  Miriam acaba de salir del hospital, pero al ver a mi hija es como si hubiera sido todo un sueño, ella esta perfecta.


    Volvió con mucha energía y al siguiente día de salir del hospital me pidió que pusiéramos el árbol de navidad. Por estas fechas de fiestas me dijo que se quedaría en casa con nosotros y después comenzaría su vida de independencia.


    Y ahora no me agobia saber que se va a independizar ya no hice drama, aunque viva en otra casa, siempre vamos a estar juntas y unidas.


    Estamos sentados los cuatro en el salón de casa de Alejandro y aunque a cada momento me dice que es mi casa, todavía no me acostumbro a decir nuestra casa.


     Estamos cuatro porque mis tíos están preparándose para irse a dormir y aquí en el salón estamos Alejandro, Tomás, Miriam y yo. No se puede decir que este muy despierta, estoy casi dormida y tengo la cabeza sobre un cojín que puse en las piernas de Alejandro.


    Los escucho reír, ven una serie en la televisión. Regresan mis tíos y bajan el volumen del equipo de sonido que hace que el televisor se escuche como si estuviéramos en el cine.


    - Ya estamos de vuelta – dice mi tío Roberto. - ¿Se ha dormido ya Irene? – pregunta y escucho que mi tía le contesta.


    - Eso he notado estos días que se duerme donde sea y eso ya es muy sospechoso. – y sé que me mira con sus ojos de halcón.


    - ¿Sospechoso? – le pregunta Alejandro.


    - Que clase de médico eres tú. – le dice mi tío y le contesta mi tía.


    - Es uno muy bueno, porque él nos regresó a nuestra niña.


    - Dejen de estar hablando de mí, que no estoy dormida solo descansaba. – les digo. – Miriam ya sacaste a chicle, no quiero encontrarme regalitos por la casa.


    - Ya Madre y ya está en su camita. – me contesta.


    Sigo hablando sin poder abrir los ojos que me pesan como si tuviera pesas en ellos.


    - Venga dormilona abre los ojos que tengo algo que preguntarte.  - me cuesta, pero abro los ojos y veo a los cinco pendientes de mí.


    - ¿Qué pasa?... Pregunta de una vez antes de que me duerma. – le digo a Alejandro que se ríe.


    - Necesito que estés bien despierta para que después no digas que lo soñaste.


    - Ya dime, que ya me desperté. – le digo y siento que se mueve para poder sacar algo del bolsillo del pantalón.


    - No te muevas tanto que me desacomodas. – le digo sentándome en el sofá.


    - Ahorita despierta asustada, ya lo verán. – dice mi tío y se ríen.


    Alejandro se pone frente a mí en el sofá, y veo que tiene una rodilla en el suelo y en la mano un anillo, y me quedo con la boca abierta sin saber que decir.


    - Irene Barroso, aquí delante de las cuatro personas que más quieres. – me dice y lo interrumpo.


    - Seis. – le digo sonriendo y ya muy despierta.


    - ¿Seis? Has incluido a chicle, - dice Miriam emocionada y yo rectifico el número. – Siete entonces incluyendo a chicle… Continua en lo que ibas mi amor. – le digo a Alejandro.


    - ¿Siete? No me dan las cuentas cariño. – me dice mirándome con mirada de interrogación.


    - Tu termina tu petición y después ya te digo para que entiendas el numerito.


    - Has picado mi curiosidad, pero voy a proseguir con mi petición para que develes el significado de ese número. - Irene Barroso ¿Quieres casarte conmigo? – me mira esperando mi respuesta y no puedo evitar que salgan un montón de lágrimas de mis ojos de la emoción y entre un llanto de felicidad le contesto.


    - Sí, sí quiero casarme contigo Alejandro González… - me tiro a sus brazos.


    Estoy abrazada a él y de repente se pone serio y como si se hubieran puesto de acuerdo él y mi tío Roberto, los dos me dicen al mismo tiempo.


    - ¡¿Estas Embarazada Irene?! – los miro y les digo que sí.


    Alejandro comienza a reírse, me besa, me abraza y me apretuja contra él.  Escucho los gritos de felicidad de mi tía y de mi hija y de los otros dos caballeros. Levanto la mirada y veo los ojos llorosos de mi tío que es igual de sentimental que yo.


    - ¡Otro hijo! Gracias, mi amor, gracias. – esta de los más de contento y feliz.


     lo miro y le pregunto.


    - ¿Otro hijo? A qué hijo te refieres ya quedo demostrado que el bebé de Viviana no era tuyo. – le digo celosa. – Esa te quería endilgar un hijo que no era tuyo y no tiene la culpa el bebé de tener esa madre sin nada de vergüenza.


    - No me refería al hijo de Viviana. – me dice sonriendo de oreja a oreja.


    - ¿Ah no? ¿Y entonces hablamos de? – le pregunto ya queriendo enojarme.


    - Hablo de Miriam, sé que la conozco de poco tiempo, pero en mi corazón es mi hija.


    Ay que me lo como, he tenido tanta suerte de encontrarme con él.


    Lo abrazo y Miriam se une a mi abrazo, siento que por fin encontramos el complemento que nos hacía falta en nuestra familia.


    Después del día de navidad cuando les descubrí la razón del porque tenía ese sueño tan pesado.


    Han pasado unos meses y voy en el sexto mes y mi barriga no es descomunal como la que tuve con Miriam y me he sentido muy bien y más que Alejandro siempre está muy pendiente de mi y junto con la familia hay días que los quiero encerrar a todos en el baño porque m agobian con tantos cuidados. 


    Estoy en el trabajo y no me doy cuenta qué llega Alejandro y me encuentra sumida en mis pensamientos acariciando mi panza.


    - ¿Me tengo que poner celoso? – me pregunta y volteo a mirarlo.


    - No, porque estoy pensando en el padre de este bichito.


    - Hola, mi amor, venía a ver como estas. – me dice y se pasa atrás del mostrador donde estoy.


    Me cuelgo de su cuello y me pego a él.


    - Si me ve la supervisora me despedirá. – le digo sobre sus labios y cuando sus labios toman los míos se me olvida no solo la supervisora, si no el mundo entero.


    Escucho un carraspeo y escondo mi cara en el cuello de Alejandro y no puedo evitar reírme.


    - Buenas tardes, señora – le dice a una mujer que esta frente al mostrador.


    - Buenas tardes, Podría por favor mostrarme el perfume ese de la botella morada.


    - Claro, es muy buena elección, es un perfume de un aroma muy sutil y elegante. – le dice y no puedo evitar mirarlo con los ojos desbordados de amor.


    - Entonces me lo llevo, gracias por su ayuda. Deberían de tener siempre a personal tan amables como usted, dejare una buena calificación sobre el servicio.


    Después de pagar el perfume la señora sale muy contenta del departamento de perfumería.


    - No vengas a robarme mi trabajo. – le digo fingiendo estar molesta.


    - Lo único que te he quiero robar para siempre es tu corazón.


    - Ese es tuyo desde hace mucho tiempo, aun desde antes de conocerte y sin saber que un día te encontraría mi corazón ya latía por ti.


    Nos volvemos a besar y nadie nos interrumpe, cuando se va me quedo respirando su aroma que tengo impregnada en mi piel.


    Cuando salgo del trabajo voy a casa de Miriam nos ha invitado a cenar, esta noche hará su famosa lasaña de carne. Al llegar me encuentro con Gloria que cuando habrá lasaña mi amiga no puede faltar. 


    Voy a la cocina y encuentro a mi futura doctora muy ocupada preparando la carne.


    - Hola mi amor, ¿Necesitas ayuda? – le pregunto y le planto dos besos.


    - No, mami siéntate y descansa que entre Carla y yo terminamos la cena.


    Carla me pone un vaso con jugo de fresa enfrente de mí y Gloria entra a la cocina y me dice que los hermanos González ya llegaron y los veo entrar detrás de ella.


    Cuando regresamos a casa vengo cargando con una bandeja de lasaña, Miriam nunca se olvida que a Alejandro su la lasaña lo chifla.


    - Te amo Irene. – me dice rodeándome con sus brazos cuando estoy guardando en la nevera la lasaña.


     - Y yo te amo mucho, mucho también y soy la mujer más feliz del mundo al estar a tu lado.


    - Gracias por llegar a mi vida y por regalarme la familia que nunca creí que tendría.


    Me toma de la mano y juntos caminamos hacia nuestra habitación, que es nuestro intimo lugar secreto donde Alejandro me enseño que hay un mundo infinito de formas para amarnos sin miedo.


    Estoy sentada frente a la ventana de nuestra habitación, los árboles se mueven con un vaivén tranquilizador, al compás de una brisa tranquila.


    Alejandro duerme y su respiración es tranquila y al levar la mirada en medio del jardín veo a la mujer que vi por primera vez en casa de Gloria en Pedroza.


    El vestido se mece suavemente con el viento y la luz de la luna hace que brille con una luz tenue y brillante, y noto que su mirada ahora es clara y en sus labios se dibuja una tierna sonrisa.


     Levanta la mano y se despide, la veo darse la vuelta y caminar rodeada de una luz brillantes y de colores cálidos.


    Su presencia la primera vez que la vi me dejo una estela de pesar al notar su tristeza. Y ahora me ha dejado una sensación de paz y ternura.


    Me levanto de la silla y me acerco a la cama y entro en ella y cuando Alejandro siente mi presencia a su lado me rodea con sus brazos.


    Y entiendo que ahora mi corazón está en paz y lleno de amor por el hombre que tengo a mi lado.


    Después de luchar contra todas las barreras de mi mente y corazón logre ganar la batalla y ahora soy una mujer feliz y llena de ilusiones con futuro lleno de amor y de la edad que tengo ya ni me acuerdo.
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